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ESTUDIOS  BíOORAfíCOS 

DON  ENRIQUE  DE  LEGUINA. 


#» 


AL 


SEÑOR   DON   MANUEL  DE  ASSAS 


En  tetrímoiüo  del  tincero  caríflo  de  m 
boen  laiio  y  agradecido  dbcípolo 


ADVERTENCIA, 


La  empresa  de  reaefiar  las  glorias 
de  k»  hijos  de  la  provincia  de  San- 
tander, es  obra  que  exige  constasie 
«iiipcfk>  7  singular  esfuerzo;  mas  sin 
onbargo  de  que  eslas  dificultades  no 
se  nos  ocultan,  vamos  a  emprender  la 
tarea,  con  decidido  ánimo  de  llevarla 
a  feliz  término.  Seguramente  habre- 
mos de  UKurrir  en  numerosos  erro- 
res durante  la  larga  travesía  que  re- 
emprendemos; merezca. 


empero,  perdón  nuestro  buen  pro- 
ponto  y  desinteresado  objeto,  que 
no  es  otro  que  el  de  traer  á  k 
memoria  algunos  hechos ,  del  todo 
olvidados,  cuyo  recuerdo  puede  ser- 
vir de  provechosa  enseñanza  y  eficaz 
estímulo  en  los  tiempos  presentes. 
Para  ello,  no  conñando  en  nuestrat 
solas  fuerzas,  reproduciremos  tam- 
bién más  adelante  notables  biografías 
que  se  hallan  diseminadas  en  obras 
ya  de  difícil  consulta;  pues  si,  con  ei 
auxilio  de  todos,  consiguiéramos  ver 
realizado  y  recibido  con  benevokn- 
da  este  trabajo,  quedaría  satisfecho 
el  único  deseo  que  nos  guia. 


DON  LUIS  VICENTE  DE  VELASCO 


En  la  meríndad  de  Trasmiera  c 
inmediato  a  Santoña,  se  encuentra 
atoado  el  lugar  de  Noja,  cuna  dd 
h¿roe  cuya  biografía  vamoa  k  trazar 
brevemente,  «quiera  la  excelencia 
de  tua  hechoa  mereciera  mgor  cor- 
tada pluma  que  la  nueatra. 

No  es  de  este  momento  exponer 
la  historia  genealógica  de  la  casa  de 
Velaaco,  que  figuró  áempre  al  lado 
de  nuestros  rejrea,  contando  entre 
sus  individuos  magnates  distinguidi- 
stmoSy  no  sólo  por  su  alcurnia,  sino 
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también  por  h  riqueza  y  poderío 
que  en  diferentes  épocas  alcanzaron, 
habiendo  llegado  k  conseguir  la  ele- 
vada distinción  de  ser  Condestables 
de  Castilla  y  Duques  de  Frías.  Ape- 
nas podrá  encontrarse  un  libro  que 
trate  de  los  sucesos  públicos  de  los 
pasados  siglos,  sin  que  en  él  se  en- 
cuentre mención  del  noble  apelli- 
do (i),  cuya  etimología,  de  tan  dis- 


( I )  Todos  los  nobiliariot  csptAoIes  ha* 
blaii  más  ó  menos  largamente  de  la  Casa  de 
Velasco,  y  existen  además  machas  genealo- 
gías particulares,  entre  las  cuales  podemoa 
citar  el  JrM  ¿eMéé/igia  ii  U  Csss  it  fe- 
Itf^  bi€b§  per  GregTÍ§  Liát^  Bérgoa;  la 
ReUfiéM  de  Us  ítrviekt  di  D,  Frmuisc^  di  Ft- 
léic^  1694;  la  GiWéUtgié  di  U  Can  di  Vi- 
liuf  p§r  D.  GéupéT  Ikñmiz  de  SegmriM,  Mét^ 
^uki  di  M$9déjéri  la  m.  a.  sobre  las  Catat  di 
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tinta  nuncra  interprctida,  ha  mer&> 
cido  especial  estudio  (i). 


V§lé»i9  dé  S0t0,jmit*  é  BrUaiié,  y  dti  Pu$ 
ét  FiUtc  m  Trssturráf  el  Péaigirif§  di  U 
Cété  di  Vttásn^  por  Pclllccr,  y  Its  conteai- 
dM  en  el  Ztiwrt  di  TtrdaUUt  y  en  lat  C§téi 
wihákt  di  Ut  Jaéfimj^  de  Arce  Otmlora. 

(1)  Ftímt^,  hombre  del  iMron  6  fino.— - 
EacaUote.— C«i/Jí/jJI«M«&íi.— «Del  nooi- 
bre  de  Bclaaco  %y  machmB  opinionet  y  pare- 
ccftt,  y  mochot  eaúeodes  que  et  aobre  co- 
mmk^  y  lo  miaño  qve  Vela  y  Veles...  Loqve 
dctir,  e«  qoe  Im  vbto  en  etcHtm 
que  Bela  y  Belatco  te  eflcrioen  con 
B  7  Vales  coa  V^.  Que  ita  Bombfe  comm^ 
DO  lo  siafOt  mas  como  be  dkbo  cas  propio 
da  «M  fimülia  y  tierra,  qoe  ao  te  balkri 
ett  ocm»  pon|iie  era  nombra  da  la  cam  y 
lolar,  6  da  algmi  varón  toAalado,  venido  al 
rayao^  eamo  liawlqoo  por  don  Ahnaric,  a 
tK.— SmidovaL— Cfáatff^  dti  Emftnétr 


Padre  de  D.  Luis  Vicente,  que 
nació  en  la  citada  villa  de  Noja  (i)^ 
el  día  9  de  Febrero  de  171 1,  fué 
D.  Pedro,  Caballero  de  Santiago, 
quien  contrajo  matrimonio  con  Doña 

jUmuí  ^//.  cEl  prímcr  atcendience  de  quien 
not  <U  noticia  Lope  García  SaUxar,  qoe 
iu6  del  apellido  de  Velasco,  fué  Diego  de 
Vehuco,  i  quien  llamaron  el  GalUrdo.  £1 
Padre  Sou  dice  que  este  Diego  de  Velaaco, 
ó  Velaacoii,  tenia  por  patronímico  Diaz» 
porque  era  hijo  de  Diego  Alvmrez  de  Aitu- 
riat,  en  esto  \'a  bien  fundado  el  Padre  Sota; 
pero  no  en  decir,  que  de  este  Diego  A]v«- 
TtOL  enn  Kcrmanos  Gonzalo  Alvares,  Nnto 
Almez  y  Fommo  Alvarez,  que  se  halUroa 
todo»  en  la  conquista  de  Tolcdo>»  etc. — 
TrcUes. — Attgriéu  Üustréid, 

(1)  D.  Tomás  Mauricio  López,  en  sa 
Gt$grMfié  MnáimSf  le  supone  hijo  de  la  villa 
d«  Eaealante. 
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Antonia  de  Isla,  natural  del  pueblo 
montañés  dd  mismo  nombre,  j  des- 
ccndicpte  también  de  una  de  las  anti* 
guas  y  nobles  familias  de  Santander. 

La  proximidad  del  Océano,  la  be^ 
Ueza  de  su  inmensidad ,  que  se  os- 
tenta más  espléndida  en  aquella  acci- 
dentada costa,  y  el  continuado  tránr 
sito  de  buques  de  todas  soertes,  fue- 
ron parte»  sin  duda,  a  despertar  en 
D.  Luis  la  afición  a  las  cosas  de  la 
mar,  alentando  sus  insdntos  varona 
les  y  vigorosos. 

Ya  en  1726,  ñgiira  como  guardia 
marina  en  uno  de  los  buques  de  la 
armada»  época  también  en  la  que 
seguía  igual  senda  su  paisano  don 
Juan  Antonio  de  Colina,  quien  igual- 
mente habia  de  ocupar  lugar  distin- 
guido en  los  sucesos  del  sUio  de  la 
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Habana,  aun  cuando,  ménot  afortu- 
nado que  Velaaoo,  estaba  dcirinado 
a  sufrir  la  humillación  de  ver  k  plaza 
rendida  a  los  ingleses  y  mas  ttfde  la 
vergüenza  de  hallarse  complicado  en 
el  proceso  que,  de  orden  del  rey,  se 
formó  á  los  defensores  de  la  Haba- 
na (i). 

No  había  de  tardar  mucho  Ve- 
lasco  en  recibir  la  impresión,  siempre 
temible,  del  primer  combate,  pues 
en  el  año  siguiente,  1727»  tomó 
parte  en  el  sitio  que  el  ejercito  ttp^ 
fiol  puso  á  Gibraltar,  y  después,  httta 
la  guerra  que  nuevamente  estalló  con* 


(i)  Colina  et  el  que  mIc  mejor  pirado 
en  la  dora  centtira  que  D.  Antonio  Ferrer 
del  Rio  hace  de  loe  jtfét  i  cufo  ctrgo  et- 
cmro  la  defen»a  de  la  Habana. 


DON  Lvts  nemm  di  vilako. 

tra  la  Gran  Bretafta  en  1739,  f^^ 
en  la  que  ya  hab'u  obtenido  d  grado 
de  teniente  de  navio ,  fué  su  vida 
una  no  interrumpida  serie  de  em- 
proMa  y  pdigroay  afixxitadoa  con  in- 
trepidez constante  y  seguro  ánimo, 
concficioncs  que  k  valieron  el  mcju; 
concepto  entre  todos  sus  compañeros 
de  armas. 

Hallóse,  durante  esta  época,  des- 
tinado 4  la  escuadra  que  en  1732 
uwpuit6  la  expedidoo  dirigida  por 
al  Duque  de  Montemar  I  la  con* 
quista  de  Oran;  recorrió  los  mares 
de  América  diferentes  veces;  hizo, 
otras  muchas,  annas  contra  los  cor- 
sarios berberiscos  en  las  aguas  del 
Mftiíffrránpo,  y  dió  t^l^  mufstrat 
iiv  ca  todas  ocasiones,  que 

á  muy  poco  tiempo  de  estallar  la 
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guerra  con  los  ingleses ,  obtuvo  jw- 
tamente  ser  asrfndido  t  capitán  de 
fragata,  puesto  en  que  había  de  de- 
mostrar sus  dotes  de  mando,  ya  que 
en  los  mas  subalternos  dejaba  acre- 
(Utado  su  valor  y  disciplma.  Enton- 
ces, con  los  refuerzos  que  en  1741 
se  enviaron  á  las  Antillas  y  puertos 
de  la  America  Septentrional,  hizo 
varios  viajes  desde  Cuba  á  Veracruz 
mandando  una  fragata.  Algunos  lan- 
ces notables  le  ocurrieron  en  este  en- 
cargo, y  he  aquí  cómo  refiere  uno 
de  ellos  el  señor  general  Pavía  en  su 
Galería  biográfica  de  los  generales  de 
Marina  (i): 


'  (f)      Aonqoc  el  scaor  Cnnir«-/%i 
tomii  ctti  rclicíon  dd  Dirchitérit , 
etté^tU$,  hhtirif  ée  U  hié  ii  Cif^  de  don 


PON  Lun  vict*m  m  rgtAioou 


C'Hwwmlb— e  cruzando  en  Junio 
dd  nüsmo  año  (1742)»  entre  aquel 
puerto  (la  Habana)  y  el  de  Matanzas^ 
cuando  le  salió  al  paso  una  fragata 
iagkn  de  tuperior  fuerza  y  número 
de  cafioncs,  divifandoae  a  lo  Iqos 
otro  bergantín  del  mismo  pabellón 
que  luchaba  con  la  escasez  de  viento 
para  llegar  a  reforzarla.  Aunque  no 
contaba  más  que  30  cañones  la  fra- 
gua de  Veiasco,  calculando  que  po- 
dría rendir  k  la  inglesa  antes  de  que 
Ikgsse  el  bergantín,  la  presentó  el 
enslsdoy  rompiendo  sobre  ella  un 
vivofiíegOy  y  si  duró  el  cañoneomia 
de  dos  horas  á  muy  corta  distancia^ 


U  PczvcU,  U  iu(oridjid  y  coB- 
dd  Sr.  PtYÍt  d«a  aosva  íiicm  I 
k  fekck»  dd  cfiMiito  AcsdénSeo. 
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file  porque  el  fuerte  viento  no  k 
permitió  k  Velaaco  abreviar  el  abor- 
daje. Logró  al  fin  arrimarte  al  ing)ái 
y  penetrar  en  la  cubieru,  á  la  cabaa 
de  sus  esforzados  marinos ,  y  después 
de  una  lucha  encarnizada,  rendir  a  la 
fragata  enemiga  antes  de  que  el  ber- 
gHttÍD  coosiguieae  socorrerla.  Ehi- 
nofte  el  combate  no  había  sufrido 
eLbuque  de  Velasco  averias  que  pu- 
dieran entorpecer  mucho  su  marcha. 
Por  eso  resolvió,  después  de  as^u- 
rar  su  presa,  dar  caza  al  bei^gantin. 
Este  recibió  á  los  primeros  tiros  dos 
balazos  á  flor  de  agua  que  detuvie- 
ron su  marcha,  y  empezó  manifies- 
tamente í  sumergirse,  arriando  ban- 
dera y  ludiendo  auxilio  en  el  mo- 
mento. Apresuróse  Velasco  á  desta- 
car sus  lanchas  y  botes  para  salvar 
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la  tripulación ,  y  detraes  de  enoerrar 
k  k»  prínoneros  en  las  bodegas  y 
soUacbs,  te  dirigió  I  la  Habana  con 
la  prontitud  que  le  permitió  d  mal 
estado  de  sos  buques.  Aunque  estaba 
por  ese  tiempo  aquella  población 
acostumbrada  á  ver  entrar  en  sus 
puertos  muchos  trofeos  de  otros  en* 
cuentros  parecidos,  que  soFtan  con- 
seguir entonces  D.  Pedro  de  Garai- 
ooechea  y  otros  intrépidos  coraans- 
tas,  se  conmovió  de  júbilo  al  consi- 
derar los  presentados  por  Vehsoo, 
siendo  casi  doble  d  número  de  los 
meros  que  d  de  h  tripulación 
vencedora.^ 

No  había  de  ser  este  hecho  de 
armas  el  último  que  Velasco  estaba 
ihsrilisJii  &  realizar  en  su  brillante 
carrera,  pues  halKndose  en    1746 
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dea 
d^J«í»ar 
m  k  Gmm  «k  Wbdñá  ét  tj  éc 
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en  d  puerto  de  U  Habioft» 
al  mando  de  Guáerrez  de  Hcvia, 
muxpéM  del  Real  Trasporte. 

Allí  ae  haUaba  cvando  el  6  de  Ju- 
nio de  1761»  como  &  ha  ocho  de  k 
waftina»  ae  prerntaron  en  ka  afMi 
de  aquel  puerto  loa  treinta  y  doa  na- 
▼fea  y  fragatas,  que  oon  doacjetnai 
embaicacsonca  de  trasporte,  compo- 
nían, á  ka  órdcnea  del  ahairanae  Sir 
jor|c  iTiCociL,  m  romiaaoie  ckqb- 
dra  ingksa.  En  su  seno  euccitaba 
14JOOO  aoldados,  mandadna  por  el 
conde  de  AlbcoMurk  y  número 
aiderahk  de  pertrechoa  y  pto\ 
de  toda  aucrae;  csfiíerao  cxtraordma- 
no  QiriKiQO  oonera  loa  Qcvenaorea  oe 
k  bk,  queentre  aokkdoa»  aasrinoa  y 
mthnifioa  de  color,  apenas  ú  akanan-* 
ban  k  reunir  6.C00  hombrea.  Pronto 
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la  expedición 
tre  Cojimar  y  Bacuatnao,  dejando  en 
tierra  1 2.000  soldados,  mientras  otra 
sección  de  la  escuadra,  deq>ucs  de 
destruir  con  pocas  horas  de  fuego  el 
castillo  de  la  Chorrera,  desembar- 
caba 2.000  hombres,  que  fácilmente 
se  apoderaron  de  la  loma  de  Aroate* 
gui,  al  Sur  de  la  Habana. 

Era  capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba  y  gobernador  de  la  Habana,  d 
mariscal  de  campo  D.  Juan  de  Pra- 
do, quien  con  inexplicable  petulancia, 
siempre  había  creído  unposible  que 
los  ingleses  se  atrevieran  a  atacar  á  la 
plaza  de  su  mando,  más,  tan  pronto 
como  se  cercioró  de  que  la  escuadra 
que  estaba  á  la  vista  no  era  la  flota 
mercantil  que  todos  los  años  pasaba 
por  aquellas  aguas  en  semejante  es- 
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tacbn  (r),  reunió  junta  de  guerrt» 
á  k  que  el  día  7  de  aqud  expre> 
«do  mety  concurrieron  el  teniente 
general  conde  de  Superunda;  d  ma- 
ritcal  de  campo  D.  Diego  Tabaret; 
d  Comandante  de  la  escuadra,  mar- 
qués dd  Real  Trasporte;  d  teniente 
de  rey  de  la  plaza,  D.  Dionisio  Soler, 
y  los  capitanes  de  navio  D.  Juan 
AnSoaio  de  la  Colina,  D.  Francisco 
Gargmia,  D.  Juan  García  dd  Pos- 
tigo, D.  Francisco  de  Medina,  don 
Juan  Ignacio  de  M adariaga,  D.  Fran- 
dsoo  Bermudez,  D.  José  de  San  Vi- 
cente y  d  marqués  González,  acor- 
dándose en  U  rrunicín,  que  se  pro- 


( I )  Disrk  át  Ui  •ftrá(k9ii  del  útk  ir 
U  Ha^MtJ,  foroMdo  por  D.  Juan  del  Pnda 
y  el  Rur^ttét  dd  Retí  Tnspone. 
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cedien  í  fortificar»  con  artUkría  de 
á  la,  los  altos  de  la  Cabana;  que  se 
pidieran  socorros  al  gobenador  de 
Goaríco  y  presidente  de  Santo  Do- 
imngo;  que  se  hiciese  un  llamsmicntp 
general  de  milicias  para  que  acudie- 
ran al  socorro  de  la  plaza  con  el 
mayor  número  de  gente  que  pudie- 
ran allegar,  y,  teniendo  en  cuenta 
que  el  castillo  del  Morro ,  por  su  «- 
tuacion  estratégica,  era  uno  de  los 
punto  principales  que  constituían  la 
fuerza  de  la  plaza,  se  resolvió  c  asb- 
tiese  en  didio  castillo  para  vigilar 
particularmente  en  los  medios  de  sa 
defensa,  el  capitán  de  navio  D.  Ijm 
Vicente  de  Velasco ,  confiriéndole  su 
comando. 

>Era  a  la  sazón  D.  Lu'is  hombre 
de  cincuenta  años  de  edad,  buen 
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marinoy  inteligente  en  el  arte  de  h 
guerra,  Taron  de  nobles  y  ekrados 
aenünuentos^en  ako  grado  celoao  de 
laa  glorias,  el  nombre  y  fuña  de  la 
naeion  que  le  contaba  en  el  nikmero 
de  sos  ilustres  hijos  (i). 

»Alli  estuvo  el  honor  etpalloi  dig- 
ntsíiBamente  represcntido,  dice  otro 
de  nuestros  ilustres  escritores  con- 
tempocineos,  Vebsco,  oficial  de  no 
eomun  inteligencia  y  de  valor  im- 
perturbable; habituado  en  la  flor  de 
la  vida  y  por  haberla  pasado  en  d 
mar,  á  los  peligros;  ifispuesco  siem- 
pre á  inflamar  al  soldado  con  el 
doble  estimulo  de  la  pahbra  y  el 
ejemplo,  como  quien  Mf/ar  qmrié 


(I)    Hiiimé  dt  U  MéHaé  iipdi»U .  ^ 
D.  Jote  Mtrch  j  Laborct. 
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flMfir  di  un  balazo  que  di  tm  gmrr$^ 
filio,  tuvo  por  disdncton  muy  selfai- 
lada  ia  de  ser  colocado  en  donde  te 
MCtttoibi  más  amcjo..,]^  (t). 
i'^Sim  pronto  te  había  de  presentar 
á  Vdasoo  ocaáon  apropiada  para 
demoalrar  la  justicia  con  que  te  le 
•nnfaha  tan  difícil  cometido,  pues  el 
conde  de  Albemarlc,  dando  muestra 
de  incansable  actividad,  posesionóse 
el  día  8  de  Guanabacoa,  sin  que  al- 
caniMcii  a  impedirlo  los  dragones 
de  la  Habana,  mandados  por  el  co- 
ronel D.  Carlos  Caro,  ni  las  fuerzas 


(1) ,  Ferrar  del  Rio,  HúMif  4(/  rtméd^ 
ii  tirhi  III,  Lm  pdibrát  •abrajrtdái  fbe- 
ron  dichas  por  Velaioo,  tegun  cartas  parti- 
colaret  que  se  conservan  en  la  Academia  de 
la  Historia. 
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de  mificMiiot  que,  dryíifi  de  brev« 
nátteaoñ^  tuvicroQ  que  retirane  en 
iitifiwlcp,  Att  ct  que  d  ii  avan- 
zaroQ  los  ingififi  oiitft  las  attnfas 
de  la  Cabana»  miendras  se  rccoucen» 
traban  las  tropas  espaftoha  en  el 
eastiik  y  la  phza,  unióos  puntos 
que  d  Conaqo  habia  aooitlado  de- 
KOQer*  KeconoocMi  cncoiiccs  por  ei 
ooode  de  Albemarie  k  fortisima  po- 
«cion  de  la  Cabana,  preparó  por 
aqud  lado  d  ataque  dd  Morro,  y 
por  d  opuesto  d  de  la  dudad,  ai- 
oando  para  ello  baterías  en  la  Cal- 
zada de  San  Lázaro  (i). 

De  este  modo  inidados  los  traba- 
joa  dd  ntío,  dada  la  actividad  dd 
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jefe  de  las  tropit  ingleMS»  Inútil  et 
decir  que  en  los  días  sucesivos  ya  no 
hubo  momento  de  sosiego  para  los 
sitiados»  que  suplían  la  escases  de 
los  medios  de  resistencia  con  el  valor 
heróioo  de  su  esfuerzo. 

Los  defensores  del  Morro  no  tu- 
vieron punto  de  reposo.  Compren- 
dkndo  los  ingleses  que  en  su  ren- 
(fícion  consistía  la  de  la  plaza ,  con- 
tra él  dirigían  cuantos  elementos 
de  guerra  tenían  í  su  alcance.  Al 
amanecer  del  i.*  de  Julio  atacan  al 
castillo  con  diez  y  seis  morteros  y 
dos  baterías  compuestas  de  doce  ca- 
ñones, y  á  las  ocho  del  mismo  dU, 
cuatro  navios,  puestos  á  tiro  de  fusil 
y  acoderados  4  su  placer,  flanqueando 
el  Cahúllero  de  la  Mar,  agregan  los 
fuegos  de  sus  cien  poderosos  cafo- 
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nei  &  lot  de  hs  btterí»:  tam  noobt- 
tante,  hallaron  enfrente  tanto  vigor 
y  energía,  que  á  las  pocaa  horaa 
tenían  dennontadoa  varíoa  cafiooea 
de  b  batería  de  oerra  y  en  difícil 
■ftiacion  loa  buqtjea,  que  tuceñva- 
mente  se  vieron  obligadoe  á  red- 
No  filé  obtenido  resoltado  tan 
án  sensibks  perdidas;  un 
de  fragata,  un  alférez  de 
navio,  doa  de  fragata  y  noventa  jr 
cinco  soldados  y  marinoa  quedaron 
heridos,  fontándoar  ademia  vebití*- 
cuíco  muertos. 

Ya  en  esta  ocasión  empezó  Ve- 
lasco  á  demostrar  con  qué  acierto 
había  sido  elegido  para  la  arriesgada 
empresa  de  defender  el  Morro;  así  es 
que  en  documentos  oficiales  se  dice, 
de  los  sucesos  de  este  dia: 
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fNocspondenbled  cáiierzo  y  acti- 
vidad con  que  se  ha  presentado  en  to- 
das partes  D.  Lubde  Velasco>(i); 
justificación  digna  de  su  conducta. 
En  efecto,  demostraba  D.  Luis  su 
ardimiento  en  los  continuos  ataques 
y  a  la  par  acreditaba  su  voluntad  y 
energía,  nqindose  toda  dase  de 
descanso  y  pasando  las  noches  en 
vela  para  poner  los  cañones  desmon- 
tados en  disposición  de  hacer  fiíego 
al  día  siguiente,  aumentar  las  defen- 
au  del  castillo  y  comunicar  á  todos 
su  generoso  esfuerzo. 

No  dfsafciidií  tampoco  d  cuidado 
de  dar  constantemente  parte  de  cuan- 
tos inddentes  ocurrían  en  los  serví- 


( 1 )     Rilérí§9  dii  murfis  M  Rt4l  TÍtm- 
fríe. 
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ám  que  cttabtn  á  su  aurgo,  enume- 
rando tendlUmente  cada  día  loa  tra- 
bajos realizados  y  los  adflanfns  del 
enemigo.  En  prueba  de  esta  aseve- 
radon,  h¿  aquí  lo  que  en  carta  de  6 
de  Julio  comunicaba  al  jefe  de  la 
escuadra: 

<  Del  mismo  modo  creerá  V.  S. 
que  las  obras  de  estas  tres  noches 
passadas  (en  que  no  he  drsransado 
un  momento)  se  han  reducido  sok 
á  las  de  los  parapetos;  como  si  la 
mayor  parte  de  sus  cañones  y  cure- 
ñas no  buviessen  quedado  inutiliza- 
das, desde  el  ataque  de  los  navios, 
y  que  no  fiíesse  preciso  hacer  la  gran 
fiuiga  de  desmontar,  montar  y  coa- 
ducir la  artillería  correspondiente  á 
eUas...» 

Este  documento  puede  servir  para 
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dar  muestra  del  carácter  de  nuestro 
héroe.  Él,  que  consagraba  por  com- 
pleto su  actividad  é  inteligenc'ui  al 
mqor  desempeño  de  su  comisión, 
él,  que  había  hecho  sacríñcio  com- 
pleto de  su  vida  al  aceptar  el  nuuido 
del  castillo,  cuya  defensa  juzgara 
desde  el  primer  dia  imposible,  no 
podia  soportar  inmotivadas  repren- 
siones  que  ofendían  sus  delicados 
sentimientos;  por  esu  consideración» 
justamente  resentido  con  el  marqués 
del  Real  Trasporte,  concluía  aña- 
diendo: «y  en  suma,  encontrando 
yo  en  la  carta  de  V.  S.  muy  supe- 
rabundantes documentos  para  fun- 
dar mis  justas  quejas  de  un  quasi  pa- 
tente género  de  desconfianza  omis- 
siva,  debo  manifestar  a  V.  S.  que 
anhelo  tanto  de  corazón  el  mqor 
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dd  Rey,  que  desde  luego 
ao  me  daré  por  denyrado  venga  a 
ocupar  mi  lugar  quien  pueda  hacer 
niMM  de  lo  que  yo  hago.»  Pero  i 
peiardeeMat  altiv»  firaaeSy  el  cariño 
que  sus  jefes  le  profissaban,  por  el 
conocimiento  de  sus  relevantes  cua- 
BdadeSy  era  tan  grande,  que  el  mar- 
qués se  apitsufó  í  darle  todo  género 
de  srtí<SMTÍoncs,  dejándole  comple- 
tamente desagraviado  y  convencido 
de  que  se  hacía  justicia  k  su  mérito 
y  patriotismo.  Así  es  que  la  carta, 
sobre  las  operaciones  de  la  defensa, 
(fingida  al  mismo  marques  el  si- 
guiente dia  7,  empieza  en  estos  tér- 
minos: cNo  me  meto  i  hacer  qoes- 
tion  si  las  especies  de  mi  carta  de 
ayer  tienen  aquel  sólido  fundamento 
de  queja  que  yo  comprehmdo,  y  roe 


doy  inmediatimente  por  convencido 
de  quanto  el  favor  de  V.  S.  coa  tan- 
tos encarecimientos  me  dtspenMiy  pu- 
dieodo  alegar,  con  no  menores  segu- 
ridades, que  nadie  de  quantos  han 
manifestado  á  V.  S.  su  asustad, 
han  elevado  más  sus  abas  circuiis- 
tandas,  y  que  por  este  motivo  deben 
ser  disimulaUes  los  fervores  del  sen- 
ñmiento,  que  no  siempre  se  pueden 
superar,  etc. )» 

£1  carácter  digno  y  elevado  de 
Velasco  se  descubre,  como  en  d 
contexto  de  los  anteriores  dtados 
escritos,  en  otra  carta  con  la  misma 
fecha  enviada  al  gobernador  de  la 
plaza,  d  mariscal  de  campo  D.  Juan 
dd  Prado.  Allí,  como  en  la  refe- 
rente al  marqués  dd  Real  Trasporte, 
pedia  su  sustitución  con  otro  jefe, 


DOW    LVU   VlCUm  M    VILASCO.  }; 

mcrrído  k  ello  porque  la»  cutas  de 
Prado  k  producían  <  algunos  justoa 
reparos,  que  desde  luego  ponen  va- 
cihnte  la  inteügaidade  mi  proceder, 
pues  si  ests  cstufkia  tan  nuficada 
OQOío  me  parece  corresponde,  en  el 
umtepiü  de  V.  S.,  no  me  propon- 
dría de  hacer  más  de  lo  que  yo  no 
hago,  ni  menos  dudaría  de  mis  dic- 
támenes en  cualquiera  materia. »  Y 
que  estas  expresiones  no  eran  explo- 
áon  de  orgullo,  ni  grito  del  amor 
propio  ofendido,  se  demuestra  en  la 
cotestfinn  del  capitán  general  de 
la  Ua ,  que  además  cotfKkHje  d  mis 
completo  Y  elocuente  dogb  de  k 
conducta  de  Veksco.  Dice  asi :  c  Muy 
sefior  mío:  protexto  á  V.  S.  que 
quando  kt  su  carta  ayer  noche,  no 
me  quedó  qué  sentir,  ni  que  admi- 


rar^  viendo,  que  en  el  cx>u(eitü  de 
mis  doe  últimas  dice  V.  S.  haber 
hecho  algunos  justos  reparos,  que 
desde  luego  ponen  vacUant»  k  ime* 
Kgenda  de  su  proceder,  pues  sobre 
la  notoriedad  con  que  este  se  haUa 
tan  caliñcado,  y  aplaudido,  tengo,  y 
he  tenido  muy  antes  de  ahora  la  sa- 
tisfacción particular  de  ser  el  mas 
apassionado  de  V.  S.  y  el  mayor  Pa- 
negyrista  de  sus  recomendables  cir- 
cunstancias, y  que  no  puedo  dar  k 
V.  S.  testimonio  mas  verdadero  de 
esta,  y  otras  verdades,  que  esdui sin- 
ceramente acreditando  lacompletaaa- 
tbfaccion ,  y  confianza,  que  tengo  de 
V.  S.  que  la  suma  tranquilidad,  que 
ha  tenido,  y  tiene  mi  espíritu  desde 
que  se  halla  encargado  de  esse  im- 
portante Puerto,  cuya  gloriosa  de- 
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c8Ci  licnaiido  de  honor  las  Ar- 
ont  del  Rey,  á  V.  S.  de  Laureles,  y 
&  mi  de  repcddM  «tíiAccioiiei;  pu- 
dkado  añadir  (para  nuyor  prueba 
de  la  ingenuidad  de  mi  manejo  con 
V.  S.  en  el  presente  aasunto)  la  cir- 
cunstancia de  no  haberme  quedado 
con  prenda  alguna  de  quanto  sobre 
fl  le  tengo  escrito,  porque  nunca 
pcessaria  esta  precaución, 
primeramente  con  los  acier- 
tos de  V.  S.  y  seguridades  de  su 
amiscad,  y  confianza,  y  después  con 
las  actuales  apresuradas  ocurrencias 
pooo  a  proposito  para  cntrcleBCSse 
en  sscar  copias.  En  este  supuesto, 
le  mego  muy  encarecidamente  este 
persuadido  de  que  nada  he  hecho, 
ni  pensado,  capaz  de  inducir  en  V.S. 
el  mas  minimo  motivo  de  desagrado. 
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pues  si  toque  en  la  Ptiertt  de  Socor- 
ro, y  envié  al  Ingeniero,  y  capitán 
de  Artillería,  fué  para  que  tmtiMcn 
con  V.  S.  inmediatamente  la  mafee- 
ria,  y  se  hiciese  solo  lo  que  V.  S. 
qoisBicase,  y  tuviese  por  más  conve- 
niente. Y  en  quanto  á  loa  «kos  de 
tierra,  el  deseo  de  confirmar  á  V.  S. 
la  actividad  con  que  se  ha  trabi^ado 
en  enviarlos,  me  hizo  dar  á  enten- 
der, que  no  obstante,  que  se  me  de- 
cía, que  aun  estaban  algunos  ai  pié 
del  castillo,  quedaba  esforzando  las 
providencias  para  que  se  enviasaen 
mas:  siendo  increíble  que,  mediando 
todas  estas  razones,  trate  V.  S.  de 
omisión,  relevo,  y  otras  cosas,  que 
me  han  ofrecido  tanto  mas  que  sen- 
tir, quanto  me  considero  incapaz  de 
haber  dado  a  V.  S.  causa,  mucho 


luí» 


pftru  ocNiforniimic  con  pro- 
que  podienn  poner  en 
fai  segurídidy  y  oooter- 
de  e«e  CaidUo»  vhwnhd» 
en  fai  conducta,  j  cnmninaa  de  V.  S. 
NueMro  Señor  guvde  á  V.  S.  mu- 
cho años.  Juan  de  Prado»  (i). 

A  ciúi  ctitAy  con  U  Doblea»  pro- 
pia de  tu  carácter,  contestó  D.  Luía 
de  Velaaoo  en  el  mismo  día,  deda- 
raado  que  ya  no  le  quedaba  escrú- 
pulo alguno  y  que  le  «había  sido 
«my  SBBsible  el  haber  proporckmado 
&  V.  S.  semqantr  sinsabor,  quando 
nadie  mas  que  yo  es  su  intimo  apas- 
y  que  no  habrá  medio  el 


(i)  Péfiirt  áfrehmJIdu  mrt  í^  ie  im 
Jtefk  GéfíU  Gég9f  ffffftérk  dti  gUfrmédtr 
y  ii  Is  Jmtíéfirmédé  em  té  Hsámtt, 


■lOOAATtA». 


nm  dificU ,  que  no  intente  mi 
con  conKieracioQ  £  su  dcicnipclio  y 
nmyor  hxctmiento;  dd>axD  de  cayo 
topocito,  y  el  de  que  Tos  fo-voratot 
efectos  de  U  propia  estimación  no 
siempre  puede  reprimir  la  pruden- 
cia, suplico  á  V.  S.  de  perdonarme, 
cottvenciendo  en  que  son,  y  serán 
tan  sfi&dos  como  antes  los  funda- 
mentos de  mi  amistad,  lev,  v  incfi- 
nacion.» 

G)ntinuabany  en  tanto,  las  opera- 
ciones del  ntio,  con  el  consiguisnee 
desarrollo  de  los  medios  de  ataque 
ét  los  ingleses:  cada  día  aparecían 
asestados  nueros  cañones  contra  las 
obras  del  Morro,  consiguiendo  des- 
montar sucesivamente  todos  los  del 
castillo*,  mas  los  defensores  de  éste, 
sustituyendo  el  armamento  inuüU- 
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xadOy  en  la  numera  que  í  m  alamoe 
ettabt,  por  medio  de  h  reoompo»- 
óon  de  kn  cureñas,  y  rolonndi» 
ocras  eaikmet»  amncrados  de  k  pb- 
za  por  lat  nocheSi  atendían,  en  par- 
te, al  remedio  de  loa  daños  que  »- 
eesanscnienec  les  eran  causados* 

El  día  II  de  Julio  escribía  don 
Lab  Veiasco  a  Gutiérrez  de  Hcvia, 
qoc  loa  enemigos  habían  mutilixadD 
con  sus  fuegos  todas  las  cureñas 
de  14  y  16;  pero  lejos  de  enfriar  su 
aidor  estos  contratiempos,  exctfnaD 
su  energía  en  tan  alto  grado,  que  en 
d  diario  de  bs  operaciones  de  la 
defensa  correspondiente  al  día  lO, 
dice  el  mismo  marqués  del  Real 
Trasporte;  «  En  la  noche  se  subie- 
ron al  Morro  loa  cañones  de  á  24 
con  sus  cureñas  y  útiles  que  no  se 
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pudo  en  It  antecedente:  se  ñguióooo 
ol  BuqfDr  TÍgor  y  diligencia  d  reptro 
de  loe  dafioa  que  causó  el  fuego  de 
ios  Enemigos  en  nuestros  Parape- 
tas, en  montar  Artillería  desmon- 
tada, y  mudar  cureñas  que  destro- 
zaba, todo  á  esfuerzo  del  incessanle 
desvelo,  con  que  presenció  los  tra- 
bajos D.  Luis  de  Velasco,  quien  con 
so  exemplo,  y  el  de  todos  sus  0£- 
ciales  enardeció  de  tal  modo  á  todos 
los  trabajadores,  que  de^>redando  el 
peligro  incesante  de  Bombas,  Gra- 
nadas Reales,  y  Morteradas  de  pie- 
dra, solo  atendieron  a  adelantar  loa 
trabajos,  los  que  solo  senrian  de 
acrisohr  su  constancia,  y  ardimiento, 
porque  en  pocas  horas  quedaban 
nuevamente  destruidas,  por  d  des- 
igual poder  de  los  Enemigos  en  ka 
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medios  de  hacer  dafio. »  Ni  la  con- 
áderacion  de  ia  inoáfidad  de  tus 
esíberzos,  ni  el  convencimiento  de 
la  impostbilidad  de  impedir  al  ene- 
migo rcauzara  sus  propósitos ,  ba^ 
tabaa  k  conseguir  que  Veiasco  cesara 
un  punto  en  tan  desigual  empresa, 
y  en  uno  de  los  momentos  en  que, 
con  sa  habitual  ardor,  recorria  los 
puestos  de  nuyor  peligro,  dice  d 
Disriü  áil  Sitio  que  ya  dejamos  ú- 
tado: 

cEsta  tarde,  los  fiaginrmiia  de 
una  bala  de  caikm  le  hizo  una  con- 
siderable contusión  en  k  cintnra,  de 
modo  que  no  le  dexa  Ebre  d  ma- 
nqo  dd  cuerpo;  y  como  á  este  agre- 
gado tiene  sobre  st  la  Attiga  de  lisver 
pcfermiado  todos  loa  trabajos,» 
que  haya  dormido  noche  alguna  dea- 
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pveí  (fue  cttá  en  acjod 
es  creibie  pueda  humanamente  con- 
tinuarle con  tanto  útil  del  Real  ser- 
\rido,  como  hasu  aquí,  que,  con 
(>asmo  de  su  heroicidad ,  y  esfuerzo, 
con  admiración  le  elogian  cuantos 
visBen  de  aquel  castUfe.» 

Al  dia  siguiente,  15  de  Julio, 
Imbiendo  hecho  presente  Velasco  k 
«qpQsibtüdad  en  que  se  hallaba  de 
oamámmr  al  frente  del  gobierno  del 
castillo  del  Morro  por  el  notable 
daño  que  sentia,  natural  efecto  del 
golpe  recibido  y  de  la  inmensa  fatiga 
y  continuadas  vigil'uu  soportadas  en 
los  treinta  y  ocho  días  que  Ikvabn 
en  el  mando;  demostrado  al  násno 
tiempo  el  grave  perjuicio  que  po- 
drían experimentar  hn  atenciones  de 
la  defensa  por  b  falta  de  actividad 


que  er«  precito  aplicar  con  la  con- 
úatm  pftKodji  y  el  eficaz  ejemplo 
áá  jefe,  de  acuerdo  coo  d  niar- 
qvés  del  Real  TnHporte  y  demás 
ofidaki  de  la  Junta,  te  tomó  k  re- 
solución de  nombrar  al  capitán  de 
navio  D.  Francisco  de  Medina,  qum 
inmediatamente  pasó  á  iMcerae  cargo 
deaqud  mando  (i). 

Continuaron  loa  dias  aocesivoa  loa 
■pwa>oa  de  loa  sitMdorea,  quknca, 
«gun  las  confidencias  redbidas  en 
d  castillo,  abrigaban  d  indudable 
propósito  de  atacarle  por  asalto,  y 
no  escasearon  las  pctcaucionea  y  re- 
Aiertoapor  parte  de  loadekplaza; 
porque  en  todo  este  hecho  de  armas 
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se  observa,  que  si  bien  hubo  falta  de 
imriígrnni  para  combinar  el  pian 
de  defensa,  ó  de  actividad  y  energía 
para  soatenerk  y  realizarle,  en  cam- 
bio no  desnuyó  un  solo  momento  d 
valor  de  loa  átiadoa,  ni  decreció  su 
ardoroso  esfuerzo,  ni  paralizó  sus 
fuerzas  la  fiuiga. 

El  dia  19  aumentó  en  tan  alto 
grado  el  fuego  de  cañón  y  fiísileria 
de  las  tropas  inglesas,  que  hizo  juz- 
gar inminente  el  asalto  del  castillo, 
pues  k  ello  convencia,  no  sólo  aque- 
llos indicios»  sino  los  movimientos 
de  tropas  enemigas.  Entonces  el  co- 
numdante  pidió  socorro  c  hizo  arbo- 
lar la  bandera  correspondiente,  y  al 
toque  de  rebato,  D.  Lxús  de  Ve- 
lasco,  €  aunque  no  bien  reparado  de 
las  molestias  que  le  ocasionaba  la 
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reribida  y  que  le  obligó  k 
retirarse  del  nundo  de  aquel  castillo, 
al  primer  rumor  que  entendió  del 
pedido  socorro,  fué  a  él  á  ofrecerse 
al  capitán  de  navio  D.  Francisco  de 
Medina,  que  era  el  actual  coman- 
dante, quien,  ya  impuesto  de  la  ver- 
dadera idea  de  los  enemigos,  le  ex- 
la  subida,  dándole  muchas  gra- 
por  su  puntual  celo  y  honrosa 
atención»  (i);  pero  el  dia  24  de 
Jalb,  hallándose  algo  mis  restable- 
cido de  h  contusión,  tanto  insb* 
tió  por  voh^er  á  tomar  el  nundo^ 
que  desde  luego  se  accedió  a  ello, 
y  fué  dfsrinado  nuevamente  á  aquel 
arriesgado    puesto,    dándole    por 


(I)     Diári$éiléí0per4ii$midii$kk. 
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•egundo  al  capitán  de  navio  d 
marqués  González,  no  sólo  por  ha- 
berlo étte  aolidtado  con  intisteDcia, 
ano  también  para  que  el  primero  re- 
partiese con  él  la  fatiga  y  deiveb 
que  exigia  tan  heroico  encargo  (i). 
En  los  días  sucesivos  la  empresa 
de  sostener  la  defensa  del  castillo  ad- 
quiría proporciones  fabulosas.  En- 
frente de  un  enemigo  provisto  de 
cuantos  recursos  podía  desear ,  do- 
tado con  numerosas  fuerzas  y  con 
artillería  potente  y  bien  dirigida,  sólo 
era  dado  a  los  nuestros  oponer  el 
valor  de  sus  pechos,  careciendo  hasta 


uv. 


(i)    Dice  d  Sr.  Pcxucli  en  lu  /)/. 
ái  U  iilé  élt  CMha,  que  U  gairnlcion  ( 
tu  regreto  con  el  espontáneo ckmor  del  en- 
tntiisroo. 
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de  p^vora  y  municiones,  y  mu- 
chot  (fias  reducidos  £  coatestar  con 
s6io  dos  cafiooes  s  los  nutridos  fue- 
gos que  de  todas  partes  se  les  di- 
rigiaii. 

No  dejó  D.  Luis  de  Velasco  de 
representar  la  falta  de  armamento  de 
las  tropas  y  la  insu6ciencia  de  la  dota- 
ción del  castillo;  hizo  también  ver  la 
Imposibtlidad  de  poder  contrarestar 
sus  fuegos  los  del  enemigo  en  el 
de  algún  violento  ataque:  pero 
sos  indicaciones  sólo  daban  por  resul- 
tado que  los  gobernadores  pidiesen  i 
todos  los  puntos  de  la  Isla  nuevas  re- 
mesas de  pólvora  y  cartuchería,  cada 
vez  más  escasas  en  k  plaza.  Obser- 
vando, por  otra  parte,  Velasco  ciertos 
preparativos  en  los  ingleses  que  po- 
dían hacer  pensaren  la  proidmidad 


del  ataque dficínvo»  viendo  tte 
chaba  el  lance  p,  dice  el  nuux{aé8  del 
Real  Trasporte,  y  que  pocBan,  dando 
fuego  á  las  minas  preparadas»  atar 
carie  á  un  mismo  tiempo  por  mar  y 
tierra,  expuso  las  dificultades  que 
ofrecia  la  resistencia,  «por  la  Alta 
de  proporciones  en  que  se  hallaba 
aquel  castillo,  atendido  su  prexote, 
é  infeliz  estado,  de  hallarse  sin  el 
menor  resguardo  en  que  poder  man- 
tener la  gente,  que  se  empleasse  en 
la  defensa,  que  correspondía  hasta 
llegar  á  las  manos:  en  tal  cooceptD 
propuso  se  instru3re8se  por  U  Junta 
lo  que  debia  executar  en  tres  puntos, 
de  resistir,  ó  no  el  abtnce,  esperar 
que  estén  perfeccionadas  las  brechas 
para  Capitular,  ó  evacuar  en  tiempo 
el  Castillo,  si  se  considerasse  su  Guar- 
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neceiam  i  otras  importuitei 


lAtendido  todo  lo  referidoyicordó 
k  Junta  de  autorizarle  competcnte- 
mente  para  que  obra»e  (como  que 
tenia  k  ocaa  presente) ,  según  lo  pro- 
pocdonassen  las  drconstandas,  y  le 
dictasse  su  prudenca,  acreditado  es- 
pirita^  experiencia  militar,  y  estado 
en  que  se  yiease  reducido,  dexando  k 
su  arbitrio  las  soccessivas  defensas 
de  cortaduras,  7  demás  precandooes, 
que  tenia  puestas  en  practica,  y  que 
premcditasse  y  haUasse  por  conve- 
ttieate  al  mismo  fin,  para  cuyo  logro 
se  le  f^ilitarian  todos  aquellos  me- 
que fuessen  assequibles»  (i). 


(1)    ¡>iári9  di  isi  §ptrMkmnMtitk,'—l^ 
ám  k  avta  qae  cqb  ttu  aimvo 
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No  tuvo  por  conveniente  Velatco, 
poco  ntisfecho  con  It  anterior  cttadi 


le  dirífi6  D.  Juan  de  Prado  y  lo*  interetaa- 
tes  dettlleí  que  contiene,  oot  mocirc  á  la- 
tertmrla  íntegra.  Dice  ttf: 

cA!  Sr.  Velijco,  19  de  Jolb. 

Muyidlormío:  Habiéndote  enfado  en  la 
Junta  de  Oficiales  Generales,  y  Gnduadoa, 
compuesta  del  EzcclentÍMÍmo  SeAor  C4mát 
de  Superunda,  Teniente  General  de  loa 
Exerdto*  de  S.  M.  Virrey  que  acaba  de  ler 
del  Reyno  del  PeriS ,  y  de  lot  SeAorea  Don 
Diego  Tabares,  Mariscal  de  Campo,  d 
Marqués  del  Real  Transporte,  Geft  do  Ba- 
quadra,  y  Comandante  General  de  loa  de 
cau  America,  Don  Lorenio  de  MomahFO^ 
Comíttrío  Ordenador  de  Marisa,  y  Minio- 
tro  Principal  de  ella  en  esta  PUn,  Don 
Dionisio  Soler,  Theniente  de  Rey  de  la 
misma,  Don  Juan  Antonio  de  la  Colina, 
Capitán  de  Navio  de  U  Reol  Amada,  Dea 
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I»  tdnüár  tmn  gnixle  rah 
pomibilkladi  y  pidió  de  nuevo  al  ú- 


Rkaod  de  Tlrgak,  Infcniero  en 
Gdc,  X  I>o>  Joicph  Cretl  de  U  Hos,  Co- 
aadme  de  la  ArdOerii ,  tcefca  del  estado 
dt  c«e  CattiUo,  de  lat  ^caujas  que  han  lo- 
grado coMCfuir  lot  Eaemigot  en  el  pro- 
gretto  de  tu»  opefadonet  dirigidat  contra  él, 
aodiaftta  Ufoptrioridaddefmfaegotyf  de 
ka  que  m  coatidcra  podrán  ir  adelaattado 
coa  tot  otraordinarioa  cafucnua,  que  día- 
te lea  recoBoeaof  y  cooftridoae 
•obve  loe  aodiot  aut  opottuaot 
dt  m  coaatnracioa  al  reapecto  de  la  iapor- 
teniendo  prcteate  lot  parttcalares 
que  el  celo  de  V.  S.  te  ha 
en  la  vtgorota  deíoita,  que  ct 
taa  Bocorla:  Se  ha  acocdado  por  mof  coa- 
forme  al  tervido  del  Rey  aocoriaBr  á  V.  8. 
COMO  Ceiaaadaate  ea  Gefe»  que  cttá  aoa- 
brado  ea  ette  dkho  CittUlo»  para  qoe,  ea 


guíente  dk  «ae  le  rctpoiidiette  ciíe- 
górtcamente  lo  qoc  debtt  hacer  en 


d  CASO  de  vene  en  el  extremo  de 
de  luber  de  Capí  i  alar,  6  f%  tm. 
volada  la  Mina,  en  que  le  tiene  Doddft  ca- 
tan trabajando  loa  Ingleaes,  eootidcre  ao 
poder  lu  Gente  defender  el  AMalto  com 
probabilidad  de  buen  éxito,  6  yi  porque 
después  de  haberlo  resistido,  le  Halle  cMie- 
ahado  por  el  Enemigo  á  la  última  Retirada, 
pacda  ezecuurlo  por  sí  con  entera  iada- 
peadencia,  sin  mezclar,  ni  ligar  de  níagaa 
Biodo  esta  Plaza,  eligiendo,  en  ano,  j  oao 
caso,  qaantas  venujas  le  seas  aiMqotbIci 
CB  hoaor  de  las  armas  de  aacaoo  Sobeíaao^ 
6  dexaadotoa  de  coosegoir,  segaa  dictaiMB 
i  V.  8.  so  prndencia,  acreditado  atpírim, 
cjrperiencia  Militar,  y  estado  á  que  ic  vea 
reducido:  ^ae  se  dezen  al  arbitrio  de  V.  S. 
las  socceisivu  defensas  de  Cortaduras»  y 
prccavciones,  que  ha  prtoiedicado^ 


<|Qilqiiiera  ck   km  tres  propuoMi» 
puntos:  en  cuym  umKCucacm  acordó 


ita*c .  y  cMá  poalcado  ca  piactsai, 
y  aodaí  lat  qsc  hilliic  por  comrcaiaiwt  al 
mima  ia,  pan  d  qsal  m  le  faciUtaiás 
á  V.  ft.  co^  1m  aediot,  qoc  icaB  meeeam- 
ám»  f  concurrirán  el  logeniero,  ó  lofc- 

€■  «qoellM  pmmtm  ea  qoe  V.  S.  e»- 

dkki  Juaca  ea  ooacader  á  V.  S. 
la  flMa  aaplii  íacalcad  paia  obrar  oa  todo» 
Mgaa  cooM  k>  tavicne  por  mé$  adaptable 
al  fteal  Scnrieio,  y  corratpoada  á  la  ikaa- 
ctoa  ca  qae  ae  hallante,  por  eitar  ea  la  ca- 
dal  valor,  coadocu ,  y  ea- 
calob  qao  taaco  ic  ba  cali&cado 
aa  el  «Ofote  coa  qae  ba  corrctpoadldo 
birta  aqaí  á  la  coafiaaaa  bccba  de  ta  P«r- 
loaa  paia  d  encaiiio  de  eMO  laiportaaie 
Paaaio^  y  teacr  la  otas  cabal  Mgatidad  de 
del  mitaM  aMdo  «a  lo  tac- 


MOOftAWA». 


la  Junta  k  respuesta  dedshra  que  se 
k  kma  de  dar^i^dioe  el  Diaria  di 


•cettivoy  haciendo  cuanto  cabe  en  lo  posible 
para  proporcionar  el  fcltz  logro  á  qae  todot 
debemos  aspirar.  Lo  que  participo  á  V.  8. 
para  que  quede  en  «u  inteligencia,  y  segoa 
ella  pneda  desde  luego  aplicar  su  conocida 
actividad  á  la  perfección  de  la  Obra,  que 
hasu  el  presente  ha  conducido  tan  ^orio- 
aamentc,  en  el  concepto  de  que,  á  propor- 
ción, que  á  mí  me  et  de  suma  complicen- 
cía  essa  resolución  por  lu  circunstancias^ 
que  la  califican,  concurriré  á  quanto  pare- 
dcsse  á  V.  S.  dirigido  á  verificar  tn  descm- 
pefto^  ea  que  se  intcressan  mi  obligados,  j 
tastos  otros  respetos  de  la  mas  alta  esfera, 
que  á  la  comprehension  de  V.  S.  son  bien 
manifiestos.  Nuestro  Seflor  guarde  á  V.  S. 
muchos  sAos  como  deseo.  Hsbana  29  de 
Julio  de  1762.  SrS^r  D$w  Lms  Ftetwtt  ée 
Ftlétt;  a 
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léi  0ptrá€imus  dil  siti4f  pero 
jante  contrttackm  no  llegó  &  tiempo, 
pues  en  eüe  dia»  30  de  Jufio»  los 
cneiwigot,  que  tnuan  ya  todo  piie- 
parado  j  sus  fuerzas  apostadas  en 
paraje  oonvenientey  i  la  una  de  la 
tarde  dieron  fuego  fc  la  mina,  y  ha- 
biendo producido  brecha  accesible, 
al  abrigo  del  humo  y  la  densa  pol- 
▼areda  asaltaron  d  castillo,  sin  que 
los  centinelas  pudieran  dar  aviso  al- 
guno; y  aunque  al  estrépito  se  lanzó 
á  somar  las  armas  toda  la  guarnición, 
«ysttbieron  á  disputar  la  entrada  con 
d  mayor  denuedo,  y  valor,  fberon 
inútiles  los  esñierzos,  porque  la  su- 
perioridad de  fuerzas  con  que,  es- 
tcncfidos  en  dominantes  puestos,  se 
presentaron  los  Enemigos,  y  k  falta 
de  proporciones  para  la  resistencia  en 


6o  MOOftAfÍA*. 

que  havia  quedado  el  CaitUlo,  cuya 
ctCrechez  no  daba  arbitrio  para  que 
ht  cortaduras  hechas  en  la  Rampa 
de  cada  caballero,  y  otns  procando- 
nes,  que  para  tal  lance  se  havian  dis- 
puesto,  fuessen  capaces  a  dexar  en 
equilibrio,  uno  y  otro  poder:  fueron 
de  que  en  muy  breve  tiempo  lo- 
superar  á  nuestras  Tropas, 
DO  obstante  el  extraordinario  vigo- 
roso esfuerzo  con  que  las  alenta- 
ron con  sus  palabras,  y  exempio, 
sssí  el  primer  Comandante  Don 
Luis  de  Velasooy  y  su  segundo 
el  Marqués  González  como  los  de- 
mas  Oficiales  de  la  Plana  mayor» 
y  de  la  Tropa;  y  cooáguientemente 
sin  haver  dado  atención  a  la  lla- 
mada, que  se  tocó  por  orden  de 
Don  Luis  de  Velasco,  se  apoderaron 
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de  todo  d  casállo  y  eMrbolaroii  la 


1  En  k  rcicnaa  icuoii  d  comaa- 
dame  Don  Luis  de  VcIbko  redbió 
una  herida  en  d  pedio,  de  k  que 
murió  al  nguiente  dta;  augeto»  a  k 
raÚÉd,  digno  de  mejor  suerte,  bien 
que  k  extraordinaria  heroyca  defea- 
•a,  qne  hizo»  formara  d  más  efevado 
7  disdnguido  hkson  á  su  memoria.» 

Fdabras  de  sos  contemporáneos 
que  Tienen  á  demostrar  cuan  puro  y 
bfflkate  se  dza  desde  d  primer  mo- 
mento el  nombre  de  Vdasco. 

Y  SI  bien  esta  rekcx>n  pudiera  ar- 
güifse  de  mexacta  como  presentada 
por  aquellos  a  quienes  se  hada  car- 
gos sobre  lo  ocurrido  en  k  defensa 
de  k  pkza,  vamos  a  copiar  k  que 
d  Sr.  P^uek  inserta,  de  k  cud  re- 


sulti  timbien  evidente  el  geneiütu 
ardimiento  y  angular  bizarría  de 
D.  Loit  de  Velasco. 

cEl  30,  después  de  pasar  la  ma- 
ftma  exanunando  el  campo  inglés» 
dirigiendo  sobre  el  algunos  fuegos  y 
haciendo  reparar  algunas  platafor- 
mas»  se  retiró  Velasco  a  comer  con 
el  marqués  González,  sin  advertir 
novedad  ni  movimiento  en  las  líneas 
enemigas.  Como  á  la  una  y  mecia 
de  la  tarde  se  sintió  una  detonación 
sorda  y  un  estremecimiento  que  no 
púdm  confundirse  con  el  de  las  des- 
ISargas  ordinarias;  y  Velasco,  reooa- 
tido  k  la  sazón  en  la  sala  de  armas 
con  el  marques,  envió  al  instante  k 
averiguar  su  causa...  El  o6cial  que 
recibió  ese  encargo,  ó  por  pusilani- 
i,  ó  por  pereza,  ó  porque  real- 
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mente  nada  dcacubríeK»  itoItíó  k 
loe  dos  minutos  i  decir  que  nphabia 
novedad  en  el  castillo»  y  permaneció 
Vehioo  tranquilo  con  González» 
cuando  ocurría  en  aquellos  momen- 
tos un  caso  notable.  Aqud  temblor 
b  había  producido  el  estallar  de  la 
despreciada  mina»  abriendo  una  pe- 
qucfia  brecha  de  tres  pies  de  altura, 
Y  casi  igual  profundidad  dc«le  el 
sócalo  hasta  la  cresta  dd  baluarte  de 
Tgada.  No  descubriendo  los  ingle- 
ses ningunos  defensofts  sobre  el  pa- 
rapeto» se  encaramó  r&pidamente 
por  esa  brecha  con  CKalas  y  en 
hombros  unos  de  otros»  un  piquete 
de  veinte  granaderos»  seguido  inme- 
cKatamcnte  de  otros  muchos.  Algu- 
nos minutos  los  detuvo  d  capitán 
D.  Femando  de  Párraga»  que  con 
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doce  hombres  defendió  la  rampa  que 
desde  aquel  baluarte  descendía  al  re- 
cinto: pero  murió  con  todos  ellos, 
consiguiendo  sólo  que  á  sus  tifx»  se 
lanzara  Velasco  con  atronadora  voz 
y  espada  en  mano  (i)y  a  la  cabeza  de 
tres  compañías^  á  contener  el  flujo 
de  los  asaltantes,  ocupando  las  ave- 
nidas de  la  plaza  de  armas.  Pero  I 
hs  primeras  descargas  de  los  ingleses 
una  bala  le  atravesó  el  pecho  entre 
los  dos  pulmones.  Cayó  al  punto,  y 
á  pesar  de  su  dolor,  cuando  lo  lleva- 
ban á  curar  al  cuerpo  de  guardia,  la 
sola  recomendación  de  aquel  espí- 
ritu altivo  y  despechado,  era  que  I 


(i)  c  j  Sacrífiquémonot  al  rey  y  á  la  pa- 
tria ! »  dijo  Velasco  al  marqa^  González. — 
Perrer  del  Rio,  Histirís  it  Cárhs  III, 
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ningún  cobtrde  se  k  confiara  la  de- 
fénst  del  ptbellon  ríffo,  que  aún 
seguía  ondeando  (t).  Al  escucharle, 
el  mismo  marques  González  acudí<^) 
i  empuñarlo  para  verter  inmediata- 
mente por  el  toda  su  sangre.  A  su 
lado  perecieron  allí  en  pocos  minu- 
tos los  ñete  mejores  oficiales,  que> 
dando  herido  Montes  y  asi  todos 
los  demás,  cuando  el  capitán  D.  Lo 
renzo  Milla  tuvo  que  izar  bandera 
blanca.  Sr  Reppel,  después  de  ave 
nirie  i  sus  disposiciones  en  los  mas 
honrosos  términos,  se  precipitó  á  la 
sala  de  armas,  donde  curaban  a  Vc- 
lasco.  Antes  que  se  lo  indicaíi-an  b 
reconoció  entre  los  dem&s  heridos 


( I )     fiitf$né  d4  U  Mérhu  Ittél  itf^St/é. 
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por  It  expresión  noble  y  guerreni  de 
su  rostro;  le  abrazó  y  le  dqó  en  li- 
bertad de  pasar  á  la  phza  6  ser  cin- 
dado  por  los  mejores  facultativos  de 
su  campamento.  D.  Luis  eligió  d  pri- 
mer prtido,  y  á  las  seis  de  aqueUa 
misma  tarde,  dando  tregua  el  ingles 
á  sus  hostilidades,  una  lancha,  con 
bandera  de  parlamento,  trajo  á  Vc- 
lasco  y  á  Montes  á  la  plaza.  Las  he- 
ridas de  uno  y  otro  no  presentaban 
síntomas  mortales.  Montes,  después 
de  largo  padecer,  logró  curarse,  j  el 
balazo  de  Velasco  no  comprometía  el 
pulmón  ni  á  las  entrañas  principales. 
Pero  «nardcciüscle  la  fiebre  con  U 
indignación  de  haberse  perdido  el 
Morro  por  sorpresa  y  haber  visto 
fugarse  por  los  Pescantes  de  la  Pas- 
tora i  algunos  de  sus  defensores. 
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ComAurfmr  U  nrtrtcton  de  U  btla 
inditpamble ;  hubo  part  eUo  que 
sondar  demaáado,  y  a  esa  doioroaa 
operacioo  que  sufrió  el  heroico  pa- 
ciente sin  exhalar  k  más  ligera  queja, 
sobrevino  el  tétano,  que  privó  á  la 
Marina  eyafiola  de  uno  de  sus  mas 
tersos  adornos. 

>  Espiró  á  las  nueve  de  la  noche 
dd  31,  rodeado  de  Hevia,  de  G>- 
lina  y  otros  amigos,  y  en  los  brazos 
de  su  joven  sobrino  el  alférez  de  na- 
vio D.  Santiago  Muñoz  de  Velasoo, 
n  habia  costado  un  mes  antes 
mu  ncrida  el  peligroso  honor  de  pe- 
lear junto  a  su  tío.  > 

Gnfirma  lo  expuesto,  en  cuanto 
á  la  consideración  y  aprecio  que  mo- 
sscia  de  los  enemigos  a  quienes  tan 
fuertemente  combatiera,  la  reUcion 
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del  gobernador  D.  Juan  del  Pr»> 
do,  con  la  cual  está  de  todo  punto 
conforme  la  del  marques  del  Real 
Trasporte.  He  aquí  sus  términos: 
€  Poco  tiempo  después  de  su  rendi- 
ción puso  Bandera  de  tregua  el  Cas- 
tillo del  Morro,  tocando  llamada: 
y  havicndo  ido  un  Bote  se  supo, 
que  el  fin  era  para  conducir  á  la 
Ciudad  á  los  heridos  Don  Luis  Ve- 
lasco,  y  Don  Bartholomé  de  Mon- 
tes, quienes  fueron  trahidos»  »endo 
jra  de  noche,  por  la  disputa,  que  so- 
brevino de  haver  dado  orden  el  Ge- 
neral Inglés,  viniesse  acompañando 
a  Don  Luis  de  Veiasoo  un  Olldal 
suyo  hasta  dexarle  en  su  cama,  con 
la  propuesta  de  que,  si  no  se  admi- 
tía assi,  le  llevassen  al  Campo  del 
General,  donde  este  haria 
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con  él  las  demostradooes  de  cuidado, 
7  obsequio,  a  que  era  acreedor  un 
06cialy  que  con  tanta  gloría  havia 
«bido  detempeñar  el  honor  de  las 
Armas  de  su  Príncipe:  í  visu  de  lo 
qual  fué  forzoso  condescender  con 
k  atención,  que  recomendaba  tanta 
tnscanda,  mayormente  quando  ces- 
saba  el  mconvenicnte  de  U  entrada 
del  Oficial  Enemigo  con  la  obscurí- 
dad  de  la  noche,  y  con  la  circuns- 
tancia de  deber  executarla  por  la 
Puerta  de  la  Machina  inmediata  á  la 
Casa  del  mismo  Don  Luis,  cuyos 
parages  están  enteramente  descu- 
biertos desde  la  altura  de  la  Ca- 
haf 

Nu  ír;iimcntc   menor   el 

aprecio  .  _... sideración  que  de  sus 
compatríotas  mereciera  Vclasco,  y 
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prueba  por  completo  esta  «aevert- 
don,  el  recuerdo  de  las  aolemnet 
manifestaciones  del  dolor  ocasionado 
por  tan  grande  desgracia,  a  pesar  de 
que  la  situación  de  inminente  riesgo 
en  que  sus  conciudadanos  se  halhr 
ban,  no  era  en  verdad  apropiada 
para  que  la  explosión  del  sentimiento 
público  se  hiciera  patente  con  toda 
su  espontaneidad,  como  exigía  la 
irreparable  pérdida  ocurrida  en  el 
diají  (i). 

Además  de  la  indicada  tregua 
para  conducirle  a  su  casa  herido, 


(i)  Midox  en  lu  diccionario  tapone 
eqoivocsdamente  qoe  Vcltsco  moríó  con 
U  DUDO  izquierda  poetu  en  li  herida  j 
blandiendo  con  la  derecha  la  espada:  error 
fcctificado  ya  por  el  Sr.  Pezuela. 
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hubo  igualmente  tuspen»on  de  bor- 
des mientras  se  celebraban  »- 
icmncs  exequias,  durante  las  cua- 
les las  tropas  inglesas  repitieron  los 
honores  que  los  españoles  tributaban 
al  desgraciado  marino,  que  fue  en- 
terrado, en  la  tarde  del  1.*  de  Agos- 
to, en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco. 

Los  historiadores  modernos  han 
reconocido  todos  del  mismo  modo 
el  heroísmo  de  la  conducta  del  vale- 
roso soldado.  4  Así  terminaron  con 
gloría  perdurable,  dice  una  obra  que 
ya  hemos  tenido  ocnon  de  citar  ( I ), 
ios  dias  del  digno  trastiiup  de  Led- 
I,  an  murió  coronado  de  laurel 


(t)     Hh9$rié  Ji  té  iUHwé  Esfé9fi0, 
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inmtrcQBtbk,  legando  á  la  postcrídid 
un  modelo  de  virtud  cívica  j  intfr- 
tar,  de  pericia  y  valor,  de  deriñon  y 
lealtad,  de  honor  y  patriotianio.t 

No  vamos  á  copiar  todas  ha  fra- 
ses consignadas  en  honor  de  Velasco, 
baste  decir  que  unos  escritores  k 
tributan  encomiástico  y  merecido 
elogio .( I ) ;  otros  le  denominan  •<  ver- 
dadero héroe  en  medio  de  tan  san- 
grientas escenas  ^  (2);  el  señor  con- 
tra-almirante Pavía  dice  de  el,  que  es 
una  de  las  figiu^  más  nobles  y  más 
hidalgas  que  registra  la  historia  mi- 
litar mnrÍMrna   dc   España  del  si- 


(1)  Méfjfén^  di  U  Rf0Í  Zéciiiéi  di  U 
Hühsaé,  1841. 

(s)  Ztns<»>>  Hiu$né  dt  Ui  iatmrrttfh' 
mi  di  Calé. 


Mm  uun  viORTft  m  vilaioo.       73 

gkxxviii  (1),  y  DO  fiüoi  alguno  que 
hace  notar  el  carácter  entero  de  Ve- 
faaco  danottrado  en  lat  comunica* 
ckioei  diriffidas  4  Albentarlcy  cuandOy 
rcüablecidode  h  primera  herida,  vol- 
vio,  en  24  de  Juho,  k  encargarle  dft 
la  difícil  eroprett  de  aoacener  k  de» 
foMadel  Morro  (2). 

De  el  te  dijo,  en  otra  conocida 
obffa,que  había  c  perpetuado  an  nom- 
bre con  h  defensa  del  caatillo  dd 
Morro,  donde  vertió  tu  ilustre  san- 
gre, no  queriendo  sobrevivir  k  su 
tneniabk  pérdida,  cuyo  valor  me- 
reció i  los  misinos  Enemigos  que  le 
asediaban,  \ca  mivorea  elogios  y  que 

(I)    GélifU  SitgrJ/íé  de  kf  O^mréin 
dtMmém. 
(s)    Vakkt,  Hitfri^  dt  U  i$U  di  C«^. 
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en  sus  escritos  públicos^  y  lo  que  ct 
sb  ejemplo,  en  sus  Fsstos,  quede  a 
k  posteridad  de  los  siglos  futuros  la 
memoria  de  tanto  Héroe,  y  su  Ea- 
titua  y  Retrato,  colocado  en  el  Pé- 
tk)  de  Lekester  de  la  Ciudad  de 
Londres»  (i):  juicio  confirmado 
por  el  irrecusable  testimonio  de  Wi- 
Uiam  Coxe,  quien,  después  de  ase- 
gurar que  la  habilidad  é  intrqÑdez 
de  Velasco  obligó  a  los  tnglnes  I 
efectuar  su  retirada,  encareciendo  los 
refuerzos  que  neoeátaron  para  to- 
mar  nuevamente  la  ofensiva,  refiere 
los  incidentes  del  asalto,  y  afiade  que 
cd  bravo  Velasco,  deqpues  de  ha- 
ber combatido  vafientemente  contra 


(I)    fíiíttriá  éiit$UgU  Piff$  di  Smi  Bér- 
ithmi  ii  Séiéuumeé^  tomo  tt,  pág.  S90. 
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fiíenuB  superiores^  mientras  podo 
reunir  algunos  soldados  al  rededor 
de  la  bandera  espaAoh,  recibió  una 
herida  mortal  en  medio  de  sus 
vencedores,  que  admiraron  su  vm- 
lori  (i);  pudiendo  asegurarse  que 
todos  los  escritores  que  se  ocupan  de 
la  ¿poca  de  Gtrlos  III  denom'man 
valerosos  a  los  jefes  encargados  de 
la  defensa  dd  Morro^  y  hacen 
tar  b  vigoroso  j  heroico  de  h 
tenda  del  castillo  (2). 

Es»  pues,  evidente,  que  si  la  de> 
ibisa  de  la  Habana  mereció 


(t)    L41  Mt^Mé  i^  #/  rtméJ$  Ji  U  Céus 

(t)     Váttc  ca  pfiMbs  de  ello  la  Hutwui 
áfitfdLi  dcOrtii  fUn,  kdt 
le,  etc.,  etc. 
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ceosura»  que  si  hubo  falta  de  intefi- 
gWÉi  y  actividad  ea  la  dtroGckm  de 
bi  operacionet,  k  dd  Morro  fa€ 
por  todos  calificada  de  glorioaa,  y  d 
honor  de  tan  brillante  hecho  de  ar^ 
mas  ha  dqado  recuerdo  imperecedero 
en  la  historia.  Terminante  prueba  de 
esta  afirmación  se  encuentra  en  loa 
alegatos  fiscales  que  constan  impre- 
SQf  {i)«  Allí  se  dice  «que  durante 
lacsqMdicion,  y  sitio,  solo  se  hizo 
para  salvar  la  Plaza,  y  la  Esquadra, 
la  gloriosa  Defensa  dd  Morro,  que 
sc-Mnó  á  la  pericia,  esfuerzo  y  va- 
lor de  D.  Luis  Vicente  de  Velasco, 
d  Marqués  González,  y  demás  Ofi- 
cides  de  nota,  que  sacrífic¡u^n 


(i)    Prtftsé  firmad»  i$krt  Ui  •ptnuktih 
del  iith  de  lé  Hékémé, 
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yhim  en  honor  <fc  hi  AmuM  del 
Rey,  y  crédito  de  h  Nación  EipA- 
ftohy  que  pudo  haber  aenrido  de 
ciwfwiplo  para  poatcriofva  eafuerzos,» 
No  raí  nltado,  aín  embargo,  algún 
eacrttory  y  por  derto  ilustre,  cuyas 
friKS  pueden  hacer  dudar  de  si  al 
valor  reconocido  de  Veiasoo  acom- 
paftó  igualmente  la  pericia  y  saber 
militar.  Tal  es  D.  Alberto  Lista  al 
dcdr  que  <  Velasco  tuvo  durante  el 
sitb  del  Morro  fai  indisculpable  ne- 
gigcncia  de  dgar  que  d  enemigo 
adrhntasr  sos  trabajos  nn  oposición; 
nutt  su  muerte  gloriosa  impuso  si- 
lenoo  á  todas  las  opiniones»  (i). 


(i)  Nérréí$$w  éf  kí  t94tt9*  frautfSMft  mt 
U  Hhttrié  éi  itpéié^  éméi  ti  áU  1600 
hrnié  iSoS. 
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.  .Moiotroft  creemos  infumiada  ae- 
QH|llDCe  grave  tmputaáon,  y  vamoa 
í  procurar  dcmoatrarlo.  No  acudí- 
rerooa  para  ello  al  testimonio  de  sus 
compañeros  de  armas,  que  ya  hemos 
visto  se  complacen »  a  cada  monvento, 
en  hacer  las  más  terminantes  afirma- 
dones  respecto  de  su  celo  y  pericia, 
prescindiremos  también  de  la  prueba 
evidente  que  resulta  de  la  comunica- 
ción que  le  fue  dirigida  cuando  pidió 
instrucciones  para  el  caso  inminente 
del  asalto,  circunstancia  que  dio  lu- 
gar á  conocer  hasta  qu 
fimdíael  acierto  y  exquisita  «.Miuaiio 
de  Velasco,  confianza  ccmnlcta  a  los 
Jefes  de  la  plaza  ( i ) ,  *  ^  hc- 


(t )     Veste  la  cuta  que  dejimot  iii»erta« 
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motde  repetir  el  juicio  fiívorable  que 
fu  conducta  en  aquellos  supremos 
momentos  hs  merecido  de  los  escri- 
tores oootiempoHuieos;  vimos  únioi- 
mente,  ptra  süstcner  que  la  tñrms- 
don  de  Listm  carece  de  sólido  fun- 
damentOy  á  Talemos  de  documentos 
fehacientes  y  cuya  exactitud  qufcd4 
dfharidi  y  acreditada  en  solemne 
jmcio. 

Desde  el  7  de  Junio  en  que  la 
Junta  de  guerra  scordó  que  Velssco 
se  encargara  de  la  ddénsa  dd  cssollo» 
h«ta  d  16  de  Julio,  en  que  hubo  de 
rettrsrse  por  efecto  de  la  ñierte  con- 
tosioo  que  le  fue  caussda  en  la  cbtQ- 
rB,y  desde  el  24  del  mismo  mes  qut 
▼ohrió  k  tomar  d  mando,  hasta  d  jo^ 
(Uade  su  mortal  herida,  existen  numfr> 
deVdtscoque 
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acredittn  no  descuidaba  ninguna  de 
sos  ateodona.  Confirman  este  aserto 
los  continuos  partes  que  comunicaba 
al  Gobernador  y  al  Jefe  de  la  escua- 
dra, dándoles  cuenta  de  loa  movi- 
mientos del  enemigo  y  de  los  trabajos 
que  él,  por  su  parte,  realizaba  para 
poner  el  castillo  en  mejores  condi- 
ciones de  defensa  y,  entre  otras  que 
podríamos  citar  conducentes  á  nues- 
tro objeto,  basta  hacer  mención  de 
varías  que  tienen  fechas  lo,  ii,  fi 
y  14  de  Junio,  en  las  que  indica  los 
pertrechos  y  municiones  que  consi- 
dera necesarios  para  la  defensa;  otras 
de  23  y  24  y  i¿,  numifestando  los 
destrozos  que  causaban  las  baterías 
enemigas  y  muestra  su  sentimiento 
por  no  haberse  realizado  una  salida 
de  las  fuerzas  de  la  plaza,  cuya  con- 
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habu  indicado;  otnt  de 
I.*,  3,  5  y  6  de  Julio,  en  que  razooi 
f  JMdficm  lis  medid»  toaadas  pan 
amnentar  la  iciiimKii  del  casdOo; 
ocra  de  7  de  Julio»  advirtiendo  que 
jra  I  punto  de  concluir  una 
obra  con  la  cual  se  pro- 
fácil  manera  de  ofender 
á  loa  «tiadorti;  otras  de  lo,  ii^  13, 
I4»f  15  dd  mismo  mes,  en  las  que 
indicando  sus  trabajoa,  los 
deiaMmigo»  desiadode 
lOQo  oan  ■  qcwpciou 
para  que  en  la  plaza  se  tu* 
!  cabal  y  exacta  idea  de  la  sitúa- 
del  Morro»  y,  de  los  pocos  disa 
qm  atwdianm  desde  el  24  en  que 
vohrió  i  tomar  el  mando,  hasta  el  fu- 
nesto dia  de  su  muerte,  existen  otras 
coflumMÓOMS,  pmabas  todas  fias 
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de  que  el  sereno  animo  de  Velafoo 
no  se  inmuuba  con  lo  peligroso  de 
la  empresa  ni  desatendia  un  solo 
instante  sus  sagrados  deberes,  pues 
hasta  en  el  momento  critico  del 
asalto,  anadia  á  una  carta  por  él  mis- 
mo escrita:  cLos  enemigos  han  dado 
fuego  dentro  de  su  mina  a  tres  hor- 
nillos después  del  anochecer.» 

También  Coxe  supuso  (i)  que 
Velasco  había  desdeñado  tomar  las 
ordinarias  precauciones  cuando  red- 
bi6  aviso  de  que  los  minadores  ene- 
nügos  adelantaban  sus  trabajos,  y 
que,  al  decir  del  conde  de  Aranda, 
Vebsoo,  a  pesar  de  la  brillantez  de 
so  valor,  hubiera  comparecido  ante 


(I)    HUf^riédiíniMéééééCirkiHL 
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un  Cootgo  de  guerra  por  razón  de 
aquel  desnudo,  ai  su  muerte  glorióla 
no  hubiera  impuesto  lUeodo  a  todas 

expuesto  00  bastara^  rcsponderuunos 
cooelSr.  FerrerdelRio  (i)»  asegu- 
rando que  el  conde  de  Aranda  no 
pudo  decir  lo  que  el  Sr.  Ofarrill  le 
atribuye  y  Coxe  escribe;  porque  sa- 
bia que  el  12  de  Julio  tuvo  el  go- 
bernador Prado  conocimiento  de  la 
mina  por  vez  primera,  habiéndoaeb 
maniiestado  un  desertor  iriandcs  en- 
riado por  Madariaga;  que  no  Uzo 
caso  de  este  ariso;  que  Veiasoo  no 
estuvo  en  el  Morro  desde  el  16  al  24 
de  JuHo;  que  e 


(I)    MimriéárCárkf  IIL 
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reconoció  h  mina  é  informó  tobre 
ella  el  ingeniero  en  jefe;  y  sobre 
todo,  el  29  y  30  de  Julio,  víspcnt 
y  día  del  asalto,  pidió  Vehaoo  al 
gobernador  órdenes  escritas  acerca 
dd  partido  que  debia  abrazar  en  su 
situación  apurada*  De  todo  lo  cual 
resulta,  que  aun  habiendo  sobrevi- 
TÍdo  a  la  catástrofe  el  heroico  defen- 
sor del  Morro,  no  oscureciera  el 
mis  leve  lunar  su  fulgente  gloria. 

Creemos  que  lo  expuesto  baste 
para  acreditar  que  no  merece,  en 
manera  alguna,  ser  tachado  de  ne- 
gligente, y  bien  lo  demostró  su  si- 
glo dispensándole  distinciones  tan 
elevadas  como  sus  singulares  mere- 
cimientos exigían. 

El  mismo  rey  Carlos  III  tributó 
los  mayores  honores  á  la  memoria 
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de  Vdiaoo  c  hizo  erigirle  uha  esta- 
tua» que  te  colocó  delante  de  la  casa 
coosistDrial  de  Siete  Villas,  en  el 
puahlo  de  Merueloy  inmediato  a 
Neja,  y  no  contento  con  haber 
hecho  públicas  hs  más  honrosas 
capresioiic»  de  sentimiento,  ooosíg- 
n&ndolas  en  b  Gaceta  di  Madrid 
del  12  de  Julio  de  1763,  concedió 
al  hermano  de  D.  Luis,  D.  íñigo 
José  de  Vdasco,  título  de  Castilla 
con  la  denominación  de  marqués  dd 
Morro,  y  una  pensión  de  00.000 
(«). 


(1)  Muerto  tn  iSio  d  tocctor  Íome- 
din»  d«  D.  íftifo  iin  dcjtr  directo  dcKca- 
iliti,  nadie  m  coatidwó  coa  doftcho  á 
dhlratar  el  títvlo  ai  k  pwiioa,  iMts  qsc 
en  iSi9MrtBÜti^elcip6dkaitálMC^- 
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IWttUen  deseó  el  rey  que  te  per- 
petotaé  el  recuerdo  de  Velatco  en  la 
Armada  española,  i.  cuyo  efecto  dis- 
puso que  siempre  llevara  su  ilustre 
nombre  un  navio  de  guerra,  como 
conrigna  la  inscripción  fija  al  pie  del 
retrato  que  se  conserva  en  el  Museo 
Naval.  Así  se  verificó  varias  veces, 
habiendo  recibido  aquella  denomi- 
nación un  navio  que,  construido  en 
Cartagena,  se  botó  al  agua  en  1764,. 
otro  que  estuvo  en  tiso  hasta  1821, 
y  uno  de  los  vapores  encargados  del 
servicio  de  correos  entre  la  Penín- 
sula y  Cuba. 


tct,que  nombraron  una  comisión,  por 0170 
dictamen  te  rehabilitaron  el  14  de  Marao 
del  miimo  aAo  lat  dot  grscias  referidla.  — 
Panela,  DUcitw4ni9  citado. 


La  Retí  Acadcmw  de  San  Fer- 
nando flMndó  acuñir  en  coomemo- 
mcion  de  U  heroica  defoiit  que  dd 
catdUo  del  Mono  de  h  Habana, 
ooodra  loa  ingieaesy  hideroo  sus  jefes 
D.  Lub  de  Velaaco  y  D.  Vicente 
Gooxalez,  una  medalla  cuyo  troquel 
encomendó  al  célebre  grabador  Prie- 
to. Su  módulo  es  de  50  milímecroa» 
y  se  acufió  en  loa  tres  metales.  Hé 
aqui  su  descripción: 

Am)trf. — Bustos  de  Luis  de  Ve- 
lasoo  y  Vicente  González,  sobre- 
puestos &  la  derecha  con  uniforme, 
coleta  y  manto:  al  rededor  y  en  la 
mitad  superior  LVDOVICO  D 
VELASCO  ET  VINCENTIO 
GONZÁLEZ:  debiyo  de  loa  bas- 
tos PRIETO. 

Rjmrm. — En  el  centro  del  cam- 


po  te  desdict  en  la  mar  d  catdlio 
dd  Morro  en  d  momento  de  la  ex 
plonon  de  la  mina:  á  su  izquierda 
la  eKuadra  inglesa  7  &  la  derecha  te 
deja  ver  una  (>arte  de  las  fortifíca- 
cionea  de  la  plaza,  apareciendo  en 
el  fondo  varios  buques  y  la  ciudad 
de  la  Habana:  en  la  parte  superior 
del  campo  la  siguiente  leyenda:  IN 
MORRO  .  VIT  .  GLOR  - 
FVNCT . 
En  d  exergo,  en  cuatro  líneas: 

ARTIVM  ACADEMIA 

CAROLO  REGE  CATHOL 

ANNVENTE  CONS 

A  .  MDCCLXIII. 

La  misma    ilustre    Corporacton 
abrió  concurso  para  que  los  artistas 


prcteatinuí  un  lienzo  al  aleo,  de 
a  H  viras  de  ancho  por  2  de  alto,  y 
un  relieve  en  barro  de  5  cuartas  de 
aacho  por  4  de  alto,  cuyo  asusto 
había  de  ser  el  siguiente :  €  La  es- 
cuadra del  Almirante  Pocok  y  el 
ejercito  del  Lord  Conde  de  Ahrer- 
marfe  sitian  d  castiUo  del  Morro  k 
la  entrada  del  puerto  de  la  Habana: 
arruinan  sus  fertificadonesy  y  volada 
la  principal  le  asalta  dkbo  gército. 
PfwcndtiJo  los  pocos  cspirfkMcs  ((ue 
quedaron  vivos  nuBidadns  por  Don 
Luis  de  Velasco»  aástido  jenerosa- 
mente  del  marques  Don  Viccale 
González*  Estos  ilustres  capita- 
nes, firmes  en  la  resolución  de  no 
sobrevivir  a  su  perdida,  reciben 
las  heridas  de  que  murieron»  don 
Luis  en  d  siguiente  dia  y  d  Mar- 
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qoet  en  el  mismo  Casálloi  (i). 
Gtnó  el  premio  de  p'mturm  don 
Joeé  Rufo,  natural  del  Escorial,  dis- 
cípulo de  la  Academia,  y  el  extraor- 
dinario, de  dos  bajos  relieves  que  se 
presentaron,  D.  Pedro  Sorage,  pen- 
sioiíado  por  la  Academia.  Esta  Cor- 
poradon  deseosa  de  rendir  el  nuyor 
tributo  de  admiración  a  la  memoria 
de  tan  ilustre  mártir  de  la  pfctria, 
habia  también  seflalado  premio  al 
que  presentase  la  planta  y  eleva- 
ción de  un  mausoleo,  compuesto 
de  dos  cuerpos,  uno  dórico  y  otro 
jónico,  y  también  el  de  un  nicho 


(i)  DutrUM(i$a  ii  fnmki  di  U  RhJ 
AtéiimU  ii  Hém  Ftrwámdf,  en  $  di  Jad» 
di  1763. 
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adornado  convenientemente  donde 
podierm  ooiocarae  bt  ettmtua  del 
héroe» 

No  fueron  estos  loa  únicoa  medios 
cmpkadoa  para  qoe  el  nombre  de 
Vdaaoo  adquiriese  inmarcenbk  brillo 
en  ka  anales  de  la  historia  y  su  he- 
r6km  conducta  sirviese  de  enseñanza 
y  estimulo  a  laa  generadonea  veni- 
deraa.  Sentidaa  poesiaa  se  dedkaron 
ásu  memoria  (1)  y  mas  tarde,  para 
perpetuar  de  todoa  modoa  su  re- 
cuerdo, se  le  consagró  d  retrato  (2). 


(1)  Véate  catre  oins,Ut de  D.AfOfcin 
Montkao,  D.  Vicente  de  la  Hoerta  jr  la  de 
D.  Nicolás  FerBaadci  Monuia  qae  á  coa- 
(iaoadoa  iatarfiaini 

(a)  nCo^a^caodeDipacadot.caJMl» 
tributo  dt  id«lryioB  á  m  MMMfki.  hho 


9a  «ootAfUt. 

que  te  conserva  en  d  Museo  Naval, 
ooo  inscripción  al  pié»  redactada  en 
los  ñguientes  términos :  c  El  seftor 
D.  Lutt  de  Velasco»  capitán  de  la 
Real  Armada,  empezó  á  servir  en 
ella  de  Alférez  de  Fragata  en  j  i  de 
Agosto  de  175...  filé  uno  de  los  de 
su  dase  mss  sdomado  de  prendas 
personales  y  de  mayor  mtdigeacia 
en  la  profienon»  y  desempefiócon 
mas  acierto  sus  comisiones  y  mando, 
habiendo  adquirido  la  inmortal  glo- 
ría que  Nuestro  Soberano  Carlos  3.* 
ha  eternizado  en  la  medalla  que  hizo 
acufíar  con  su  retrato,  y  en  la  deno- 
minaron de  un  navio  de  su  armada 


etumptr  lu  retnco  en  el  Sek»  de 

COBO  recuerdo  de  ano  de  loi  etpaAolet  mÍM 

floftret  por  ras  vinodet  cítricas  y  mtlitafn. 
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con  el  nombre  de  su  tpeUido  Velasco, 
por  la  ftmon  defensa  de  nuu-  y  derra 
que  hizo  del  castillo  del  Morro  en 
la  Havana,  donde  le  hirieron  de 
muerte  el  dia  de  su  asalto,  y  murió 
en  31  de  Julio  del  afto  de  1762.» 
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con  modvo 
ét  hthtnt  htcho  MM  efif  ic«  en  h  nal 
4»  Um  rtnmméo,  formttititéiS,  M. 


LUCINDO,  CORIDON. 

CORIDOK. 

¿Cómo,  Lucindo,  tanto  kis  rcctnlado 
Tu  vuelta  á  U  majada 
^ue  aguardásdote  cttoj  dcMipcwdo? 
Sin  ducAo  tus  ternerot. 
Por  las  vegu  y  oteros 
Descarriados  braman, 
Y  no  pude  cuidarlos. 
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Porqsc  BC  dejó  Perche 
Lm  vacM  de  la  reina, 

Y  cMot  dkt  por  mí  teros 
DeloalMiidotcilderatlot 

Y  oa  los  aoUrnt  kMC» 
8t  Btci  etitinpodat, 
Yak  corte  esTtodat. 

^Do(Me  ttnto  etcovncet  di  vellido 
Qoe  te  has  mas  de  lo  JMCo  dcwidirf 


¡Ay,Cofidoa  amigo!  ti  td  vicrat 
Lo  qoo  yo  be  meo,  mas  ce  dcondarm; 
Y  oeaio,  t«  fodil 
AiooBfot  d  cajrado 

Por  coapoMi,  btfiloa  y 


A  los  qoe  co«  primor  los  tftrdtaa, 
Y  de  la  motfte  evitas, 

A  c«7i  vos  •■  valle  f  mmtt  tiieaa 


nOOlAFlAI* 


CORIDON. 


Ya  lé  que  á  tí  en  U  margen 
De  BrcHM  trrebatado, 
Te  miró  el  VtlMtn  desmoroaado 
MtMJar  lot  pinceles, 
Y  aUmolet  herir  con  lot  cinceles; 
Qae  etui  fueron  allí  tui  divenioaet 
Con  la  mma  alternando, 
Mientras  que  tus  becerros 
Gozaron  del  verdor  de  aquellos  cerroa. 

LUCIinM>. 

Cierto  es ,  que  imitar  quiso  mi  rodea 
A  la  madre  coman  natnnüesa 
Con  líquidos  colores; 
Diversión ,  aunque  etcrafla. 
No  ajena  ni  imposible  á  los  pastores. 

coaiDO». 

Dime  :  i  cómo  en  volver  á  la 
Tanto  te  has  detenido  ? 
i  Y  qué  visee  en  la  corte  smtiosa? 
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uicivoo. 


Yo, 

De  vcrk  íiil  prhrMlo» 
Hatu  qoe  qikod  hado 

MBnnut  roratUBs  y 
Gnade  Iitbd  aofiiMa, 
Fmbom  ca  pn  jr  ca  guerra, 
CatóUo  Cibtkt  iNmMttM,      • 

Y  BMdre  de  lot  i&Mt  de  k  dcm. 
Dos  Bsadot  tdniiri^  pen  — ^•tHfHwL 

Y  á  iM  plniai  poMri»  dd  tm  Cario». 
BoMKot  yo,  oiidndo  mm  iocmím, 

AnwOlé  MM  pttCftOt  CflÜaMMM, 

Dtindo  9Ué§  é  mooic  cwptcMos 

Y  «I  «le  verde  tleoo 

9m»í  má  reacho,  y  loi  dcais 
Pararoo  ea  caAedM  difereacet. 
ViaiéraMMr  á  este  dempo  lo» 
Impdio»  de  ir  á  ver  le  petria  mit! 
Yo  kaoraite  crcia 


llOOtAfUf. 


Que  fuen  tcnejante  á  naettra  tldct, 

Aaaqoe  un  poco  mayor,  cono  tolcuM» 

Comparar  con  los  chotot 

Lot  torot  bravot,  duefloi  de  lot  tocot. 

Pero  esta  población ,  con  real  gnadcn. 

Levantó  la  cabeza  - 

Sobre  esotras  ciodadea, 

Con  mas  eaoetot,  mas  desigualdades, 

Qve  álamo  de  Aranjoez,  al  cielo 

Sobre  el  tomillo  humilde  y  d( 

Es  rústico  mi  acento 

Para  poder  coatarte  su  opulento 

Esplendor  sin  igual :  solo  te  digo 

Con  sencillez  de  amigo, 

Que  no  es  indigno  asiento 

(Aunque  mil  reinos  su  corona  encierra) 

Del  monarca  mayor  que  hay  en  la  tierra. 

Mas  lo  que  arrebató  la  atención  mia, 

Pu^  el  saber  que  aquel  dia 

Las  artes  nobles  baHas, 

De  la  naturakka  iwJhwtofiíy 

Hermanas  de  la  doeta  poesía. 

Con  honrosa  porfía 
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Al  mkmú  origioal  avcnujabfta. 

Yo  v(  cono  aalMlbibn 

PordprüiboftccMo 

Loijóvcac» 

Yrflot 

Fnicot  de  ra  trabajo 

Q«c  BOAca  ha  de  oculurloa  d  olvido. 

La  docta  arqoiccctura 

NttOiCfo  fciso  atc^wa) 

Taabioa  aqo(  tt  emplea» 

Y  UM— do  tobefbioa  frootitpkioa 

La  ptm  cottm  Jiafotaa 

OMitntoi  edUkioa. 

Q«e  jro  para  coniarloa 

NI  it  podfé  piatar  aqMl 

De  la  hermoMn»  adalmcioii  ¿t\  arte. 

Akáar  toBiooto 

Dd  graa  Cáriot  aoguMo  j  poderoso, 

Caipeer  §SH  ae  admira 

La  tlraam  ijicoaa  rnjbtliMatrada 

Dd  gran  UtBBo  <|iic  mge  d  fcatuaje» 

KM  domle  i  laa  Mbci  m  Imims^ 


loo  MOOftAFÜt. 

Leranu  audas  U  fábrica  tremenda 

Sobrepujando  á  al^unat ; 

Allí  donde  detcania  ea  den  colanat 

Fortfiimai  la  máquina  estupenda 

No  competirla  entienda 

Choza  de  nuyoral  ó  liYadtro 

De  rico  ganadero 

De  loi  de  mái  copiosa  y  pinf  de  hacienda, 

Porque  et  mucho  más  grande,  á  lo  que  creo. 

Que  el  mayor  esquileo 

Donde  van  al  esquilmo  los  ganados, 

^ue  vuelven  repasudot 

Del  suelo  fértilísimo  estremeAo: 

Solamente  es  menor  que  su  gran  doefto. 

Las  otras  dos  hermanas, 

Con  no  menor  esmero, 

Lo  figurado  dan  por  verdadero, 

Y  admirado  y  celoso. 

Amigo  Condón ,  ¡  qni6i  lo  creyen  I 
A  mi  Dorisa  he  visto  en  blanda  cera    > 
Tan  al  vivo  copiada , 
Que  dudé  si  era  propia  6  figurada; 

Y  aunque  no  en  la  hermosura , 
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Solo  la  <Ortiagttí  perla 

Etce  ane  y  la  pintura  eogafiadora 

Ba  lot  atottcoa  dadoi» 

Dejaros  lot  miidot  encaatadoi 

Con  lioaaot  qot  d  piaed  fotfl  colora* 

Pero  i  quién  podrá  ahora 

Cootarte  lot  primores  que  empicaron. 

Con  qoc  al  grande  Velatoo  etemiaaroo  ? 

Yo  le  he  ritto  pintado  y  etcnlpido 

Tan  blea ,  que  afirmaré  qoe  víyo  ha  sido. 

Yo  W ,  70  v(  «acfttpanc  el  mar  aodoto, 

A  quien  turbaba  intrépido  el  repoto 

Con  quillas  aceradas 

Pocok  el  almirante. 

Yo  W  á  Albermarle  fiero  y  arrofante 

Avasallar  los  muros  de  la  Habana , 

V(  araaaar  lot  ii^ktet  acnvidot, 

rfOMtbiB  tobre  el  Mono  cica 
Vditcot  d  gran  Velasco, 
Coatcaicado  t«  ardor  ctcá  ca  la 


IOS  nOORAfÍAt. 


Revolviendo  U  espada  portentoM. 

Con  que  á  ter  viene  mucho  más  c»trcchi. 

Y  en  el  modelo  y  tabla  príroorosa 
Tan  vivo  m  veía. 

Que  aun  juagué  le  escuchaba 

Lo  que  dicen  que  dijo  en  aquel  dit: 

«No  me  veréis  rendir,  fieros  brítanot. 

Por  más  que  estéis  ufanos 

Con  tanta  muchedumbre. 

No,  no  hallareis  barata  la  victoria, 

Que  hoy  será  á  vuestra  coatt  bien  comprada; 

Veréis  rendir  primero 

Mi  vida  que  mi  espada; 

Mi  rey,  mi  religión,  mi  patria  amada 

Verán  que  soy  cristiano  y  caballero, 

Y  todo  el  mando  entero 

No  bastará  á  rendir  á  mis  toldadot, 
Cánidos  á  los  hielos  y  á  lot  toles. 
Pocos,  pero  arrestados, 

Y  todos  verdaderos  eapefloles; 

A  quien  veréis  con  ttagre  enrojecidos 
Hechos  pedazos,  pero  no  rendidos.» 
Ail  é  etmpcoQ  dectt, 
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Y  Alberaurlc  etco  dijo, 

Que  allí  es  m  Dcm»  cuento  io  icnu: 

€  Ya  BO  Cf  htaMñé  úgiutñ 

Vencer  U  poce  y  fatiftde  geste , 

Qae  á  aMstrat  pies  ofirtcc  hoy  la  fortmia. 

A  eOoa,  aecion  heroica,  deaccadleate 

Del  valeroto  Arturo, 

Montad  la  bracha  y  coronad  el  moro, 

QMtobgMrda  n  bobo  ceaeraria 

wwM  tobfe  d  ttfjQtOp 

De  <|oe  /a  no  hay  dafema  ea  d  contraría 

Vengiiawot  hoy  la  afrenta  recibida 

De  AlBania  y  de  Brihncga, 

Lat  qnc  Italia  no  niega; 

La  que  fué  por  el  orbe  tan  tábida, 


«nlnfaial 
de  Tokm  con  langre  inglesa , 
Por  quien  te  Ihuna  ti  vnMsndor  navarro. 
Con  mengua  mcttra  y  sin» 
Umtf»h  de  b  Vktoría  de  aquel  dia» 
Uqnetnfrióki  cólera 
En  la  Cartago  indiana 


I04  MOOtAFÍAl. 

De  aquel  espiAol  fiero 

Que  aoB  la  envidia  le  alaba 

(Con  vergOen74i  lo  digo),  el  grandt  EaU%i. 

Tanta  ungre  vertida 

De  ettímulo  aquí  lirva  á  voestro  enojo. 

Paguen,  paguen  tu  arrojo, 

Por  mis  que  ellos  se  precien 

Vanamente  de  estar  toda  lu  vida 

Acostumbrados  á  Tencer  los  mofos, 

Y  á  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  loa  toros.» 

Asf  dijo;  y  los  lienzos  figuraban 

El  horroroso  etcmendb  de  la  guerra: 

Los  tiros  se  escuchaban , 

Haciendo  estremecer  todi  li  cierra, 

Que  tembló  algunas  veces. 

Dicen  que  eran  los  ásperos  ingleses 

Escogidos  los  mis  determinados, 

Qve  en  sus  selvosos  montes, 

Para  el  duro  ejercicio  de  la  guerra 

Alimenta  Inglaterra; 

Pero  poco  les  vale  allí  su  safta , 

Porque  contienden  con  la  ñor  de  España, 

El  capitán  Velasco  geaeroao 


IOS 


La  cspMi  ttpimt  intrépido  y  fbgoto 

VOB  StOflUMO  y  iSIIOf  Oil  CBCHU^t 

De  myot  cMffpoi  aotnoi  dega  el  feto. 
De  M  valor  icecifo. 
Niafm»o  tfMrdar  o«» 

5i¿oe  l08Qe|8  coo  fwn 

EQot  vuelves  d  roecro 

De  cal  ferocidad  ca  m 

De  liarte  eavidla»  y  mát  galaa  qoe  Pebo, 

Hosor  de  la  alia  BapaHa. 

Arde  Albevsarle  ea  «fla, 

Al  w  fM  aa  hoabia  tolo. 

Coa  valor  qae  filé  aioaibfo  ea  aqod  polo, 

Y  coa  leiaeridad  caá  iaiportaaa , 
QaliiB  tarvir  dt  «MOfbo  á  la  fortaaa. 
YáPéeokh 
Qaecoaioacax 
Dispare  la  etpancota  artilleria, 
DtabóUca  iaveadoa,  qaa  aa  a^ace  allana, 

Y  al  paaio  do  k  ii^eta  capiíaaa» 
Coa  eapaaio  y  korror  do  loa  trioaai, 
Troaó  toda  ana  andanada  de  calloaef . 


io6  biociuHa». 

El  homo  y  polvo  que  pintado  habit 

Distinguir  roe  impedia 

Lo  que  ver  deseaba: 

Solo  vi  que  llegaba 

La  muerte  riguroM 

Al  pecho  tríonfador  del  gran 

González  que  en  la  honrosa 

Facción  no  dejó  el  lado 

De  su  caudillo  amado. 

Tremolando  de  EspaAa  los 

Cayo  valor,  del  nuevo  mundo  espanto, 

Hixo  á  Londres  cubrir  de  luto  y  llanto; 

Huta  que  el  pecho  abierto 

En  tierra  cayó  muerto. 

Vertiendo  el  alma  por  la  herida  fiera, 

Sirviéndole  de  tumba  su  bandera. 

El  defensor  del  Morro 

La  cabeza  en  dos  partes  separada, 

Con  un  lienzo  apretada, 

No  te  quiere  rendir  á  quien  le  ruega. 

Por  tres  veces  intrépido  k  llega, 

y  arroja  las  banderas  anglicanas, 

Las  pita.  V  cnirbola 
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La  btsden  cspt  AoU , 

Q«e  Gonaks  tcadió  á  las  «nnt  raatt; 

Y  cavidioto  Vrinro  d«  ta  MMrte, 

Q«e  ImIIó  ca  b  oíoltitttd  de  lot  briuaoi. 

,  Oh  dichoiot  hbfwnoa! 

Si  tlio  iMMdaí  ttb  v«fm»  dd  oMdo 

Sen  wctCfo  (nM  Mfluwc  fcdimid^ 

Obedeciendo  á  Cáriot , 

Auqae  il  toa  de  naipoAi, 

Coa  taa  toaon  vos,  qae  tenga  Hamuo 

La  ventaja  no  más  de  ter  primero. 

iOkCárfc»!qaeámi  pedM  latifado 

Daa  naevo  alieaio  lubiéadoc*  aoibfido! 

Td  d  mérito  premiaste; 

De  n  pMml  mi  mam  ka  adiriaado, 

Qae  pamel  piamb  al  alriio  acoapifla, 

Vadva  d  ilgbde  Angatttl  aaeacra  EipaAa. 

Y  •!  de  Alddet  coronó  la  írente 

La  aadftadad,  porqoe  limpió  d  inmnndo 
Raiablode  Angla,  {cnáatataiáarnaaet     • 

Poet  Has  te  patria  ya  parMcadol 


I08  MOOtAfÍAl. 

EnpcAo  rctcrvido 

A  tu  coBtcaada  tolo, 

En  Tino  pretendido 

De  caantot  en  tu  cetro  hin  precedido. 

Animo  y  pnet;  jo  cantmré  guttoto 

A  U  sombra  tendido 

En  tu  Aranjuez,  poblado  de  frondotot 

Arboles,  que  respiran  por  las  hojas 

No  de  amor  Its  congoju , 

Pero  si  tu  gobierno  esclarecido; 

Ni  tus  virtudes  dejaré  olvidadas, 

Cuando  cante  las  Indias  conquistadas. 

Corre  y  tiempo  veloz.  ¡Oh  insigne  Carlos! 

Tus  méritos  yo  propio  he  de  cantarlos» 

Yo  seré  tu  poeta: 

¡  Oh  Carlos,  gran  monarca  augusto  y  pb. 

Oh  Carlos,  dulce  imán  del  canto  mío! 

COaiDOK. 

Tente,  Lucindo,  espera:  ¿á  qué  regioset 
Te  remontas  de  Pebo  trasportado? 
i  De  qué  nuevo  furor  arrebatado 
Tu  espíritu  se  inflama? 
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Un  ptttorcillo,  qv<  n 

8e  ftaicna  á  cantar,  no  &d  deUa 

Prommpir  con  OMda  fiuicas(a 

En  MMidc gncrní,  jr naco 

(¿na  ancfc  lat  if  ii  f  al  horrible  estruendo 

De  lat  crooipetat  loena  )ra  ta  canco. 

ParécMM  qoe  oyendo  n  aaapoOa, 

Del  ckfD  winin, que  cantó  inflaaatlo 

U  cólera  da  Aqirilat  iadifnado, 

O  ftlfntíT  oir  absorto 

A  asotio  ■awniinn, 

Qaa  con  fiívor  del  grande  Octavtano, 

Dajadit  lat  canMnas  licilUnas, 

Casto  coa  voa  7  espíritu  divino 

Lat  afOMt  7  al  varas  qoa  á  Italia  vino, 

Bl  türtadoto  y  bflko  aparato 

Con  qac  tneaa  la  trompa  de  Torcoato. 

LVCIKOO. 

No,  Condón,  te  cipance 
Que  70  á  c«  parecer  tan  alto  cante, 


lio 


Qm  «■  grande  tiunto  bcrdico 
No  es  poiiblc  canttnc  bajuntaie, 
Auaqae  un  vaquero  humilde  hacerlo  intente 

Y  estoy  avergonzado, 

Porque  el  objeto  ea  mit  qot  lo  caaiMlo. 

CORIDOR. 

Paca  ya  que  la  academia 
n  Ciabnjo  un  bien,  cual  dices,  prcnün, 
Laciado,  á  los  agales  fufirgirfos 
DilieBOS  las  vacadas, 

Y  VMM»  en  tu  número  á  aliscaraoa 
Para  n  las  nobles  artes  cmpkaraoa. 

LUCUtDO. 

Dices  bien:  vamos  pues;  y  tú,  ftUBOsa 
Academia  feliz,  por  quien  se  allana 
La  juventud  ardiente  castellana 
A  desterrar  el  ocio 
Con  el  lutil  diieAo, 
Qot  luego  sirve  al  militar  empaflo. 
Perdona  la  osadía 
Del  que  si  mas  saptera,  mas  haría 
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Por  tolo  cdcbrmrtc. 
AáwSn  BMi  lot  ráicicoi 


Dd  MtMf  de  lot  árcadct 


DON  Ángel  de  peredo  y  villa 


Entre  los  moDCiñcacs  iluttrci  me- 
rece •efitkido  lugar  D.  Ángel  de 
Heredo  y  Vilky  pues  loe  servkioi 
que  pretcó  a  tu  patria»  too  de  pocoi 
recordados.  El  deMo  de  que  loa  he- 
chos relevanfiea  de  au  larga  y  hooroaa 
carrera  lleguen  a  oonocimicnto  de 
todos»  noa  mueve  a  coordinar  esttis 
apuntes»  de  los  que  aparecerá  evi- 
dente que  uno  de  los  hijos  de  es- 
tas montañas»  cuna  un  tiempo  de 
nuestra  fe  y  nuestra  indq)endenc¡a, 
que  demostró  poseer  ba  creendaa  de 
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sus  mayores,  celo  por  el  Rey,  leal- 
tad á  sus  juramentos,  valor  fiera- 
mente arraigado  y  pecho  noble  y  ge- 
neroso, fué  D.  Ángel  de  Peredo. 

No  tenemos  elementos  suficientes 
para  redactar  una  compleu  biogra- 
fía; la  carta  del  Padre  Altamirano, 
que  al  fin  insertamos  íntegra;  un 
sermón  predicado  por  el  mismo ;  al- 
gunos libros,  á  los  que  en  el  lugar 
correspondiente  hacemos  referencia, 
y  pocos  papeles  del  Archivo  de 
ilustre  casa  (i),  hé  aquí  los 
datos  que  hemos  podido  reunir  para 
dar  k  conocer  a  nuestros  lectores  la 
historía  de  Peredo. 


( 1 )  Se  contcrvtn  en  la  dd  mmrqu^  de 
Ctsa-Ment,  quien  hi  tenido  U  tmabilidsd 
de  ItcUitáriKMlot. 
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Hijo  primogénito^  y  por  tanto 
sQceior  en  d  mayorazgo  de  sos  pa- 
dres D.  Juan  Fernandez  de  Pertdo  y 
Doña  María  Villa,  tenores  de  la  ilus- 
tre casa  de  aquel  nombre,  de  una 
antigua  torre  y  de  un  palacio  exis- 
tente en  d  pueblo  de  Mijares,  fué 
D.  Ángel,  que  nadó  en  d  lugar  de 
Quevtda,  pueblo  que  actualmente 
corresponde  al  ayuntamiento  de  San- 
tillana,  á  2  de  Abril  de  1623  (i). 


(1)  L«t  arBit  de  f credo  100:  ctcodo 
«a  caaipo  ctu]  y  en  él  «a  peni  vcfde  fra- 
udo de  oro;  al  pi^  tm  lobo  negro  fiutsce, 
leageado  de  rojo^  etado  coa  codeas  al  ár- 
bol, aarliBi  dd  coal  (gaia  vas  crai  ca- 


abadedor:  a  Hoc  ligaaai  viadt. » 
Loa  de  ViBa  oaea  por  aiaMa  agalla 


ItS  MOORAfUl. 


Criaron  a  D.  Angd  sus  pidres 
con  el  esmero  debido  á  personas  de 
su  condición ,  enseñándole  cuanto  en 
aquel  tiempo  debia  saber  un  buen 
hidalgo,  sin  olvidar  el  cuidado  de 
inculcarle  las  mas  sanas  ideas  reli- 
giosas, Uevindolc  con  frecuencia  á 
escuchar  los  sermones  que  predica- 
ban en  la  colegiata  de  SanoUaiia  ora- 
dores de  fiuna,  pues  la  importaada 
de  la  iglesia  y  su  cabildo  atraían 
en  aquella  época  gran  concurso  de 
gentes. 

De  esta  manera  educado  D.  Án- 
gel de  Peredo,  alcanzando  ya  tos 
diez  y  ocho  años,  trataron  sos  pa- 


fni  en  COTipo  CM  oct 

flecha  )'  »alp¡ca(U  de  sangre,  con  etct 

c  Un  boen  morir  dura  toda  la  vtda.  » 
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drct  ck  canric  ptrt  meganr  la  su- 
ccáon  directa  de  tu  nobtlísima  fami- 
Ga,  y  para  ello  concertaron  matrí* 
monio  con  dofia  Antonia  de  Rasincs 
y  Orraitia,  natural  de  la  villa  de 
Cattro  Urdialeí»  £unilia  bien  cono- 
cida también  por  lo  noble  de  su  al- 
curnia. No  presentando  k  este  pre- 
fecto opoiick»  alguna  D.  Ángel, 
<|ye  siempre  fué  hijo  obediente,  como 
vaÍM  tarde  había  de  ser  leal  caballero, 
se  celebró  d  matrimonio  a  8  de  Ju- 
lio de  1641 ,  y  en  JO  de  Noviembre 
áá  afio  siguiente,  tuvieron  un  hijo 
que  se  llamó  D.  Juan  Antonio  y  fué 
Caballero  del  Hábito  de  Caktrava 
y  Comisario  general,  tan  imitador 
de  bs  virtudes  de  sos  padres,  que 
existe  una  singular  cenificaicioo  ex- 
pedida por  el  Brcnciado  D.  Juan 


ISO  UOGftAfiAt.' 

González  Igaredm,  cura  párroco  de 
Queveda,  quien,  con  la  mayor  sen- 
cillez, asegura  que  en  los  cuatro  afk)t 
que  él  fué  párroco,  se  pondría  don 
Juan  Antonio  unas  quinienti»  vecct 
á  sus  pies,  y  en  ninguna  de  eUis  le 
halló  pecado  mortal  ni  veinte  ve- 
niales. 

Dice  alguno  de  los  apuntes  de  que 
nos  valemos,  que  hereda  el  noble 
con  su  sangre  un  generoso  ardi- 
miento, que  no  le  permite  conser- 
varse en  la  quietud  de  su  casa  y  k 
estimula  á  emprender  grandes  y  se- 
fiahdas  empresas  para  añadir  nuevos 
timbres  a  su  nobleza,  y  ya  sea  por 
estOy  ya  más  bien  porque  al  ánimo 
aventurero  y  altivo  que  más  tarde 
descubrió  D.  Diego  no  le  fueran  sufi- 
cientes los  goces,  un  tanto  monóto- 


Y  VILLA.         III 


ntm,  que  podía  ofrecerle  h  tranquila 
reádencia  en  una  aldea  de  la  moatafia, 
es  lo  cierto  que  D.  Ángel  Peredo  tifió 
de  tu  caM  de  edad  de  veinte  afioi» 
en  d  de  1643,  c<^  animo 
de  dar  ntisüiccion  i  tu  genio 
prendedor  y  principio  i  la  carrera 
de  las  armas,  sentando  plaza  de  sol- 
dado; resolución  que,  dada  su  alcur- 
nia y  posición,  demuestra  deseo  tan 
Tchemease  de  separarse  del  hogar  y 
la  fimuRa,  que  hace  pensar  si  alguna 
otra  ocurrencia  de  la  vida  intíma, 
para  nosotros  por  completo  descono- 
cida, pudo  influir  y  acaso  ser  caosa 
desenunante  de  su  fbmuü  empefto. 

tiempo  ocurrían  en  nuestra  Espafia 
nopocfianser  más  apropiados  para 
incitar  al  varonil  carácter  de  D.  Die- 


lai 


go  a  realizar  su  intento.  Cataluña 
rebelada  y  Portugal  alzado  en  favor 
dd  duque  de  Braganza,  obbgaroa  k 
Felipe  IV  á  llanfuu*  a  la  corte  k  todos 
loa  hijosdalgo,  invitándolos  a  con- 
currir a  la  guerra  con  armas  y  ca- 
balloy  según  la  antigua  usanza  de 
Castilla.  Merced  k  estos  esfuerzos  y 
al  concurso  de  los  nobles  y  grandes 
que  a  su  costa  levantaban  compafiías 
de  cien  hombres,  se  juntó  un  pe- 
queño ejercito  en  la  frontera  de  Por- 
tugal, bajo  el  mando  del  conde  de 
Monttrey;  general  por  cierto  falto 
deantoridad  á  causa  de  su  desgraciado 
gobierno  de  Ñapóles,  pero  que  tenia 
el  supremo  mérito  de  ser  cufiado 
del  Conde-Duque  de  Olivares,  k 
quien  se  debió  este  nombramiento; 
error  apenas  enmendado  con  encar- 
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gardel  puesto  de  Maotre  de  campo 
general  i  D.  Juan  de  Garay,  que 
acababa  de  acreditar  sus  relevantes 
doces  en  la  reciente  campaña  del 
Rosellon. 

En  la  compañía  de  infantería  al 
mando  de  D.  Diego  Manuel  del 
Castillo,  que  formaba  parte  de  aquel 
gército,  entró  a  senór  D.  Ángel  de 
Peredo  el  dta  1 5  de  Majo  de  164J, 
distinguiéndose  desde  el  primer  mo- 
mento en  tan  alto  grado,  que  en 
breve  mereció  alcanzar  la  plaza  de 
capitán  de  caballos  corazas,  la  cual 
había  de  servir  diez  años,  seí 
ses  7  diez  días  (1). 


( I )  Ati  rc»ttlu  de  cenificacioa  expadkU 
por  d  SMr^oét  de  Leftaét,  cspicta  gcasrsl 
dd  c}éffdto  de  Bitremadttra. 
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En  este  período  de  tu  ctrrera 
ñgura  en  tantos  hechos  de  armas  y 
mcesos  notables  de  la  historia  y  queh 
enumenicion  detenida  llegaria  a  ha- 
cerse pesada:  renunciamos,  pues,  a 
elk  y  vamos  á  relatar,  con  la  ma- 
yor brevedad  posible,  aquellos  Un- 
ces más  notables  que  constan  por 
testimonios  auténticos  c  irrecusables. 

En  1645  nii^rchó  sobre  Olivenza 
con  el  marques  de  Leganés,  donde 
encargada  su  compañía  del  oficio  de 
descubierta,  desempeñó  tan  arries- 
gado cometido  con  la  mayor  bi- 
zarría. 

También  fueron  sus  soldados  los 
primeros  que  cerraron  con  los  por- 
tugueses, contribuyendo  a  la  derrota 
que  éstos  sufrieron  en  las  ventas  de 
Alcariva. 
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En  el  mimo  año  ando  a  fortifi- 
car el  fuerte  de  San  Juan  de  Lega- 
oes,  en  el  lugar  de  Telei&o»  y  tomó 
parte,  formando  siempre  a  van- 
guardia, en  la  batalla  de  Telbea. 

Deqpoea  eq)ecialniente  dcaignado 
por  el  oomitarío  general»  D.  Juan  de 
Rosales,  para  que  en  los  campos  de 
ks  Torreftas  hiciera  la  escaramuza 
con  ochodeotos  del  enemigo»  lo  eje- 
cutó con  la  mayor  bizarría ,  quitando 
á  los  portugueses  muchos  caballos  y 
hf^nfTvtri  prÍMoero  a  su  capitán. 

En  el  mismo  afio^  cuando  d  maes- 
tre de  campo  D.  Sancho  de  Monroy 
acuchilló  la  guamidoo  de  Csstrlds- 
vid,  se  halló  en  el  lance  D.  Ángel 
de  Peredo,  quien,  con  su  oompafiia, 
fué  de  los  primeros  que  embístierao, 
safiendo  de  aquel  reftido  encuentro 
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atrayendo  de  una  estocada  y  de  un 
bote  de  pica. 

No  obstante,  pudo  asistir  y  ocu- 
par distinguido  puesto  en  la  batalla 
de  Montijo  y  en  el  saqueo  de  ks 
villas  de  Caraza  y  San  Alejo. 

Igualmente  figuró  (1648),  en  la 
acción  sostenida  en  Botna  por  nues- 
tras tropas,  al  mando  de  D.  Alonso 
de  Ávila  y  Guzman,  que  dio  por 
resultado  la  completa  derrota  del 
enemigo,  muerte  de  su  comisario  ge- 
neral y  pérdida  de  más  de  doscientos 
hombres;  concurriendo  también  al 
socorro  de  la  plaza  de  Ak&ntara 
y  a  precipitar  la  retirada  de  los 
portugueses  cuando  el  sido  de  Ba- 
dajoz. 

Cercada  estrechamente  la  plaza  de 
Ofivenza,  obtuvo  D.  Ángel  el  hon- 
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roto  cuanto  difícil  encargo  de  intro- 
ducir en  ella  el  abaato  de  municiooei» 
lo  cual  conágnió  inquietando  al  ene- 
migo en  aoa  cuartelea  y  haciendo 
atravctar  el  convoy  por  medio  de 
cUoa.  De  eMt  tuerte  penetró  en  la 
plaza  y  pudo  acudir  k  la  defensa  de 
la  muralla^  arrojándole  resudtameatt 
k  impedir  el  asalto ,  en  cuyo  empefto 
logró  en  efecto  retirar  algunas  escalas 
de  los  contrarios  y  causarles  muchas 
pérdidas.  La  oportuna  llegada  de 
D.  Luis  Méndez  de  Haro  con  re- 
fuerzos al  socorro  de  laplaza,  hizo  k 
los  portugueses  levantar  el  «tio  y 
permitió  k  D.  Ángel  continuar  h 
serie  de  sus  brillantes  hechos,  pues 
de  los  documentos  k  que  hemos 
aludido  resulta  que  tomó  al  enemigo 
las  villas  de  Santa  Olalla,  Rabaoena 
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y  sus  casdlloSy  dando  nuevas  pruebas 
de  valor  en  el  sitio  de  Yelbes»  donde 
con  ochenta  cabaliot,  dfsbararó  tres 
compañías,  hadéndoks  muchos  pri- 


Estos  son  los  servicios  mas  nota- 
bles prestados  por  Peredo  durante 
los  quince  años  que  estuvo  en  la 
campafia  de  Portugal,  r&pidamente 
expresados  y  án  enumerar  algunos 
otros  sucesos  en  que  tomó  también 
honrosa  parte;  en  cuanto  i  su  au- 
tenticidad podemos  garantizar  que 
están  fiebnente  extractados  de  varias 
certificadones  expedidas  por  Pteiro 
Aróstegui,  contador  de  aquel  ejér- 
dto,  fechadas  en  Badajoz  á  9  de 
Febrero  de  1659. 

Por  tan  distinguidos  hechos,  que 
cumplidamente  acreditaban  su  valor 
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j  peridt  militar,  obturo  Peredo  dd 
Ttf  Don  Felipe  IV,  ter  nombndo 
gobernador  de  Jaén  de  Bracamoroa» 
en  loa  retnoa  del  Perú  (t)  7  k  mer- 
ced de  un  hábito  de  Calatrava  para 
au  hqo  D.  Juan  Antonio. 

Eacaaa  recompenaa  de  tantoa  aer- 
▼icioa  pareció  a  Ptrtáo  aquel  nom- 
bramiento, pero  como  ae  hallaba  l£- 
joa  de  su  mente  h  idea  del  medro 
pcraonal,  paaó  nn  vacilar  a  servir  el 
cargo,  con  loa  riesgos  y  trabajoa  in- 
eviciblea  en  vkye  tan  largo  y  pefi- 
groao.  No  le  fue  dado  despiqpr  en 
este  gobierno  ka  dotea  deau  reco- 
nocida intefigenda,  puea  apenas  ha- 
bía tomado   poaesion   del  mando. 


( I )    CédaU  detfMchMU  en  Bcrlai^  1 1  s 
Á9  Abril  de  1660. 
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cuando,  á  los  quince  diis  de  tu  Ife* 
gada,  fué  en  su  poder  orden  del  conde 
de  San  Esteban ,  virey  del  Perú,  que 
le  prescribía  pasase  inmediatamente 
á  la  ciudad  de  los  Reyes.  Así  lo  hizo, 
y  al  presentarse  al  virey,  recibió  de 
«ana  de  ésie  su  nombramiento  para 
d  puesto  de  gobernador  aqpitaii  ge- 
neral del  reino  de  Chile  y  presídaüe 
de  la  Real  Audiencia  de  la  ciadad 
de  Santiago. 

Investido  con  tan  elevados  cacgos» 
prueba  de  la  conñanza  que  sua  coa- 
lidades  insp'uaban,  embarcóte  en  el 
mes  de  Diciembre  de  1661  con  tres- 
cientos cincuenta  infantes,  en  dos  ba- 
jeles. Peligrosa  fue  la  travesía  í  canta 
de  los  filotes  temporales,  propios  de 
la  avanzada  estación,  mas  por  £n 
logró  tomar   tierra  en    la  ciudad 
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de  k  Coooqxion  de  Chik  y  po- 
8HIOO  del  mando  el  22  de  Mayo 
de  1662(1). 

En  difidl  y  ettcdia  «nitcioo  ea- 
cootró  Percdo  sa  gobierno  (2).  Lt 
proritia  devucada  por  los  tcnretno- 
IOS,  k  chidid  de  k  Concepcioa  am 
abandonada  por  tus  moradorea,  y  el 
ayirasoy  lleno  de  temor  con  d  gene- 
ral alzamiento  de  los  indios,  reple- 
gado sobre  k  costa  y  falto  de  ánimo, 
no  fueron  bas- 
d  enérgico 


(1)  Catu  de  (cximaoio  ao(6iüco  asic 
Maitia  Sancha  Yctt i,  ctcribtao  de  U  Coa* 
cepdoa. 

( 1 )  Sobre  ctto  mandó  abrir  inibnaadoa 
aatc  D.  L«ii  Ddpdo»  dcddt  ovdkirfo  de 
kctedtd. 


u» 


de  Patdo^  y  bien  pronto  eropai6  & 
oooeeguiry  con  sus  intcUgeotn  yenér- 
pCMB  dispooicionei,  mejorar  el  estudo 
del  país.  Desde  luego  empicó  diez 
mil  duros  en  pagar,  equqpar  y  or- 
ganizar  las  fuerzas  de  que  podia  dis- 
poM^  y  ya  coa  ettsa  flknMBtos,  en 
pocos  meses  vio  dominada  una  parte 
importante  del  territorio  que  se  ha- 
llaba en  poder  de  los  indios,  llevando 
sus  tercios  hasta  el  castillo  de  San 
Miguel,  que  guarneció  con  setecien- 
tos hombres.  Pasó  después  k  ks 
fronteras  que  llamaban  de  afuera^  y 
allí  hizo  establecer  poblaciones  en 
Arauco  y  San  Felipe  de  Austria,  de- 
jando dos  tercios  de  infimtería  pan 
adelantar  y  asegurar  las  poMaciones, 
habiendo  reedificado  los  molinos  del 
Ciego  y  construido  una  casa  fuerte  y 
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otr»  ddbisis  en  San  CristóM  y 
Stn  Frtncaoo  dd  Salto,  quedando 
estos  puntos  conTementemente  guar- 
necidos y  t  sus  soldados  provbtos 
de  nunten'tmientos  abundantes  y  M- 
gofos  medios  de  resistencia. 

Ea'VBt^bra  moderna  (i)  se  ha- 
Hm  lotf- «guientes  doomicntos  que 
con  mis  detalles  confirman  cuaiMb 
dejamos  eypoesto  respecto  de  los 
adelafitos  obtenidos  en  la  pacifica- 
ción de  Cbik^  por  los  cuidados  de 
su  gobernador. 


<i)    ffhNtié  ée  ChUi,  por  CHodlo Gof . 
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CéTia  de  D,  Ángel  di  Pereda. 
(1663.) 

«  En  el  tercio  y  cuartel  de  San  Fe- 
lipe de  Austria  en  veinte  días  del 
mes  de  Enero  de  mil  y  sebcientoa  y 
sesenta  y  tres  años,  el  Señor  Don  Án- 
gel de  Peredo  del  Consejo  de  S.  M. 
su  gobernador  y  Capitán  general  de 
ette  rey  no  de  Chile,  presidente  de 
la  Real  audiencia  que  en  él  reside, 
dijo  que  habiendo  llegado  a  este  dho. 
reyno  de  Chile  y  tomado  posesión  de 
su  gobierno  á  los  veinte  y  tres  de  ma- 
yo del  año  pasado  de  mil  seiscientos  y 
sesenta  y  dos,  procuró  con  el  cuidado 
y  desvelo  que  era  justo  informarse 
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<ld  cMido  del ,  y  reconociéndolo  por 
aa  mtsnu  perBona,  hallo  el  dho.  rey- 
no  en  d  maa  batUnoao  y  miaerabie 
catado»  que  jamas  había  tenido  ha 
armaa  de  S.  M.  retiradas  de  la  frente 
donde  aoBan  y  debían  eatar  para  ha- 
cer opoaicion  al  enenágo,  y  aobre 
todo»  inucilca  ain  ejercicio,  ni  disci- 
plina militar,  el  reyno  intimidado,  y 
loa  vecinoa  de  eataa  fronteraa  deapo- 
aeidoa  de  aua  hadendaa  de  campo  que 
laa  hallaba  y  poaeia  d  enemigo^  to- 
ómeon  somodeacoiiaueb,  y 
dad»  como  maa  largamente 
de  una  información  que  aobre  ello 
naiidó  hacer  que  la  tiene  remitida 
a  S.  M.  en  su  RJ  y  supremo  ooos^ 
de  ha  Indiaa»  y  a  su  Vtrey  de  loa 
reynoa  dd  Perú  k  que  ae  refiere.  Y 
por  que  loa  auceaoa  que  Dioa  Ntro. 
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Señor  se  ha  servido  darle  en  ocho 
meses  que  ha  que  gobierna  dho. 
reynOy  y  sus  armas  han  sido  y  son 
tan  felices,  como  el  dho.  rcyno  lo 
esta  experimentando  en  su  tranquili- 
dad, quietud  y  aumento;  conviene 
dar  cuenta  á  S.  M.  de  ello  para  ali- 
bio  de  el  cuidado  que  con  su  Real 
piedad  manifiesu  en  las  reales  cédu- 
las que  se  han  despachado  en  el  re- 
medio de  los  infortunios  que  pade- 
cia  el  dho.  reyno.=BLo  primero  ha- 
ber puesto  en  grande  reputación  laa 
armas,  y  rcstituidolas  a  sus  antignna 
tercios;  el  uno  en  el  estado  de  Araoco 
por  la  parte  de  la  costa  del  mar  cerca 
del  cuartel  antiguo,  y  en  sitio  de 
mayores  conveniencias;  el  otro  en  d 
antiguo  sitio  de  San  Felipe  de  Aus- 
tria por  la  parte  mediterránea,  que 
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iinbot  fueron  y  le  too  koj  munlli» 
del  rejrno  y  en  que  coomte  toda  eo 
({uiedMl  7  nunento  y  tegurídad.*» 
Y  an  mimo  4  vuelto  k  reedificar  el 
fuerte  antiguo  de  Coleara  que  k  in- 
vadió d  enemigo  en  el  abamienip  ge- 
neral de  los  indios,  con  muertede  todn 
la  gente  que  tenia  de  guarnición  y  se 
hallaba  castillo  fuerte,  y  de  grandes 
utiidades  al  R.>  servicio.— Y  por  la 
parte  medilerraBea  del  dho.  tercio 
de  San  Fefipe  a  poblado  y  fabricado 
otros  dos  fuertes  en  la  distancia  que 
hay  desde  la  ciudad  de  la  Conoepcioo 
al  dho.  tercio:  uno  en  los  molinos 
que  dumm  del  ciego  que  padecieron 
la  injuria  del  alzamieneo  en  su  des- 
troiOy  y  se  han  puesto  corrientes  con 
torreón  I  casa  fuerte  y  almacén  p.  el 
grano  que  en  rüo^i  st  ha  de  moler 
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pon  el  sustento  del  dho  tercio  de 
San  Fefipe;  y  el  otro  en  el  panye  de 
los  Hornillos,  a»  Y  m  mismo  k 
▼udto  k  reedificar  el  fuerte  antiguo 
de  San  Cristóbal  en  esta  misma  frxm- 
tera  con  su  reducion  de  indios  ami- 
gos, naturales  de  aquella  parte.«BY 
otro  donde  llaman  el  salto  p.*  abrigo 
de  los  aentinelas,  que  ordinariamente 
andan  cortando  los  pasos  y  recono- 
ciendo los  caminos,  mediante  las 
cuales  dhas  poblaciones,  y  los  me- 
dios suaves  que  desde  luego  intro- 
dujo S.  S.*  con  los  indios  reveldes^ 
procurándoles  reducir  k  la  obedien- 
cia de  S.  M.  sn  demunamiento  de 
sangre  ha  conseguido  que  todos  los 
de  la  provincia  de  Arauco  y  otros 
confinantes  k  la  misma  costa  del  mar 
hayan  venido  obecUentes, 
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cindo  humildes  d  fiillijc  que  de- 
ben I  S.  M.  como  &  iu  Rey  7  SeAor 

nttund,  hastm  número  de  mil  qui- 
nientoe  y  diez  y  te»  con  innumera- 
bles familiss  celebrando  con  ellos  ca- 
pitulaciones ventajosas,  á  cuya  imi- 
tacioo»  todos  los  indios  que  escabaa 
rebeldes  desde  el  rio  de  Token,  hasta 
dho.  tercio  de  San  Felipe,  han 
sus  OMques  mensqeros  ofír- 
dendo  la  paz,  y  obediencia  á  S.  M. 
con  todo  rendimiento,  los  cuales  se 
les  ha  admitido  y  S.  S.'  despachó  I 
las  tierras  de  losdhos.  incfios  y  &su 
pedimento  de  ellos  un  capitán  cspa* 
Aol  muy  experto  en  su  lengua  I  tra- 
tar y  conferir  con  todos  los  casiques 
y  parcialidades  el  congreso  de  estas 
paces,  y  d  tiempo  y  cuando  se  po- 
drán juntar  para  hacer  bs  capitula- 
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I,  y  hayer  que  se  contaron  diez 
del  corriente,  volvió  el  dho.  Gipitaa 
eqptflol  acompañado  de  copioso  nú- 
de  indios  y  entre  ellos  los  ca- 
mas principales  de  la  Tierra 
de  guerra,  los  fronterizos  que  mts 
se  han  opuesto  a  nuestras  armas  y 
guerreado  con  ellas  desde  el  alza- 
miento general  hasta  hoi,  todos  los 
cui^,  y  otros  de  los  que  se  llaman 
Puelches  que  habitan  en  la  cordiUeni 
de  esta  y  de  la  otra  parte  han  venido 
foriidos  á  la  obediencia  de  S.  M. 
pkfiendo  humildes  el  perdón  de  sos 
dsitos,  en  cuya  connderacion ,  y  en 
cumplimiento  de  las  reales  céduks 
de  S.  M.  en  que  se  sirve  mandar 
seui  admitidos  á  la  paz  siempre  que 
k  dieren,  sean  celebrado  paces  con 
todos  los  dhos  casM|iies,  é  indios  y 
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firaiado  capttulackmety  como  de  ellat 
ooottiy  donde  se  hallaran  dos  mil 
qutnientot  y  cuarenta  y  nueve  indios 
de  lanza,  con  infinitas  fiuniltas  mgt- 
tos  á  la  real  corona,  y  en  obediencia 
á  S.  M.,  y  se  están  esperando  todo 
el  resto  de  los  casiques  que  han  en- 
viado mensajeros  ofreciendo  la  misma 
obediencia»  y  porque  con  estos  feli- 
oes  ptogresos  se  ha  puesto,  y  va  po- 
niendo este  reyno  de  Chile  en  suma 
quietud,  reputación  y  tranquilidad, 
los  vasallos  de  S.  M.  en  descanso, 
los  vecinos  de  estas  fronteras  au- 
mentados y  restituidos  k  sus  hacien- 
das de  campo  que  las  van  poblando, 
y  labrando.— Atento  i  lo  cual,  nuui- 
daba  y  mandó  se  haga  información 
de  todo  lo  contenido  eacste  anfeo^  y 
se  remite  al  Capitán  Don  Femando 
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de  Abusón  (i)  akakle  ordinario  de 
k  dudad  de  la  Conotpcioa  para  que 
lo  haga  con  el  numero  de  Testigos 
quesean  necesarios,  y  fecha  la  re- 
mita al  Gobierno  p.*  los  efectos  que 
convengan  y  y  asi  lo  proveyó  y  firmó 
D.  Ángel  de  Pcredo,  ante  mi  Don 
Fraa.^  Maldooado  de  MadrigaL> 

€  En  carta  de  j  i  de  Enero  desic 
año  que  llegó  a  esta  ciudad  á  13  de 
Abril,  avisa  el  mismo  gobernador: 

»Que  después  de  haber  hecho  en 
Arauco  la  población  de  Sta.  M/  de 


(1)  E«u  información  ic  verificó  en 
efecto  ante  D.  Femando  de  Alarcon^  al- 
calde de  la  ciudad,  y  el  escríhano  Alonso  de 
Robles,  á  ai  de  Enero  de  1665, 
consta  de  loa  papelea^  ae 
d  tfditvo  de  k  cms  da  Hnóa, 
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Guadalupe  en  que  dejó  acuartehck» 
Sooetptfioki  pesó  á  pobhr  en  Yum- 
bd  la  de  Stn  Felipe  de  Autcria  y 
Ntrm.  Snu  de  U  Almndcna,  oooclu- 
yfndnlai  en  cinoo  meKt  y  dgando 
en  aOk  1.000  inAuítai  de  prcádia 

»Qiae  ha  hecho  entrelkt  cuatio 
/uertet  confinentet  nombradot  el  de 
loe  Molinos  del  Ctego,  el  de  los 
Hornillos,  el  de  San  Cristóbal  con 
reducioa  para  loa  amigos  de  aquella 
frontera  y  d  del  Sabo  mas  aaiak 
frente  de  k  montaña  para  abrigo  y 
seguridad  de  los  batidores  que  andan 
reconociendo  y  cortando  los  pasos. 

»Que  vkndo  d  enemigo  tan  ade- 
lantadas nuestras  armas  y  que  cada 
dta  se  iba  engrosando  nuestro  ejér- 
dtOy  pidió  la  paz  enviando  para  tra- 
tarla 
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»Que  se  concluyó  con  venl 
condiciones  asistiendo  mas  de  600 
casiqucs  con  sus  parcialidades  ▼!- 
niendo  a  dar  la  obediencia  cuatro 
mil  y  setenta  y  cinco  indios  de  lanza 
con  innumerables  familias  que  se 
restituyeron  todos  los  españoles  que 
tenian  prisioneros  desde  el  aliamicnto 
general. 

>Que  los  indios  yanaconas  do- 
mésticos que  estaban  en  su  compdüa 
después  del  dho.  alzamiento  se  an 
reducido  á  sus  ffanrias  adonde  es- 
taban encomendados. 

»Que  estaban  quietos  todos  Jos 
indios  de  la  Cordillera  y  ipontafias 
hasta  el  rio  Tolten^que  conána  con 
Baklivia  ochenta  legus  de  k  Con- 
ccpoon. 

»Que  queda  pasiinido  aquel  rey- 
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no  f  los  RXtunücs  del,  cuhivando  fi- 
brem«**  sus  lucicndas  por  estar  ¿v 
frndiflaf  con  las  poblaciones  y  fuer 
tc§  fcftndos. 

Al  mismo  tiempo  avisan  D.  Gas- 
par de  Aumada  Maldonado,  gob/ 
del  presidio  de  Baldivia,  en  carta 
de  144  de  Enero  de  este  año,  que  en 
dos  salidas  que  hizo  de  aqur*'  *  1 
contra  las  parcialidad^  del  v.».-»ii^ííc 
Colicheo,  que  es  opuesto  á  otros  de 
nuestros  considerados,  le  rompió  solo 
con  perdida  de  dos  heridos  levemente 
y  con  la  suya  de  ochenta  cautivos  y 
nuyor  número  de  muertos  y  obli- 
gando k  retirar  &  dos  mil  y  cuatro- 
cientas indios  de  infantería  y  caba- 
Ileria  que  le  acometieron  »ete  veces 
en  puestos  muy  ventajosos. 

Don  Cosme  de  Cisternas  Carrillo 


gtfk^  de  la  isla  de  Chiloé,  en  cmrtm 
de  24.  de  Febrero  de  este  año  kMm 
haber  roto  en  la  cordillera  una  junta 
de  indios  que  se  lerantaron  por  ao 
pagar  el  tributo  a  tus  enoomenderos 
prendiendo  y  matando  k  muchos  y 
particularmente  á  diez  y  ocho  los 
mas  culpados  y  cabezas  del  alza- 
miento. > 

Pasó  en  seguida  Peredo,  ikvado 
de  su  actividad  y  celo,  i  la  aatigiia 
ciudad  de  Chilon,  destnmU  en  k  re- 
ciente sublevación  de  los  indios ,  asi 
eomo  los  fuertes  inmediatos  i  elim. 
Allí  edificó  un  castillo,  dejando  en  él 
una  guarnición  de  ciento  treinta  hom- 
bres, nombró  regimiento  para  el  me- 
jor gobierno  de  k  ciudad  y  levantó  el 
árbol  de  las  justicias  y  real  estándar- 
te,  en  nombre  de  Felipe  I V ,  con  las 
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de  cosdimbre.  Hizo 
-f>¿í¿*«í!r  iguaimetite  co  «»te  mismo 
gran  número  de  cans  ptra 
vecinot,  levantando  de  nuevo 
io  amiiiiadof  conventos  de  Santo 
Domingo  y  San  Francisco,  y  en 
vista  de  las  buenas  disposidoiies  y 
seguridades  que  la  ciudad  ofreda, 
ionsiguió  que  la  mayor  parte  de  sus 
moradores,  diseminados  por  dife- 
rentes puntos  del  pats^'i^ssen  en 
cUasufcsidencia(i). 

De  esss  modo  pudo  D.  Ángel  de 
Peredo  si^etar  á  la  obediencia  de 
la  metrópoli  á  cuantos  se  la  negaban 
en  d  eictoiao  territorio  comprendido 

•ckiB  hcchi  «ote  AloiMxlc 
ano  de  la  Coactpdo»,  á  )  de 
c  uc  i66v 
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entre  Valdivia  y  la  Concepción,  ase- 
gurando las  comunicaciones  7  la  do- 
minación española  por  medio  de  tres 
juntas  de  guerra,  eapociabnentf  afec- 
tas á  este  encargo  (i). 

En  otras  juntas  de  guerra  cele- 
bradas en  San  Felipe  de  Auacria  se 
ajustaron  paces  con  los  indios  del 
estado  de  Arauco  y  con  los  de  las 
fronteras  de  afuera,  en  condicio- 
nes ventajosas  para  el  servicio  de 
la  corona  de  España;  capitulacio- 
nes que  fueron  ñrmadas  por  Feredo 
y  los  principales  cabos  de  su  ejér- 
cito (1). 


( I )  I nfonnacion  anee  D.  Franctfco  Mtl- 
doaado  de  Madrigal,  tecrctarío  de  gobierno 
y  gnenn  del  Perd,  á  4  de  Diciembre  de  1 66a . 

(i)    Iden  en  Enero  de  1663. 
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Por  efecto  de  c»to6  tratidos,  más 
de  diez  mil  indios  ríndicroD  obe- 
dieada  í  las  armas  de  Castilla»  de 
loa  cuales  recibieron  el  bauüsmo  do^ 
deotos  cuarenta  y  ocho;  resultado 
debido  á  los  esfuerzos  de  Pcredo, 
que  comprendia  la  necesidad  de  ex- 
tender la  fe  catófica  en  aquellos  di- 
latados dominios;  empresa  a  que  por 
otra  parte  le  atraían  sus  virtudes  y 
sentimientos  religiosos. 

Tantos  y  tan  sefltlados  servicios 
llamaron  por  fin  la  atención  de  Fe- 
lipe IV,  quien  con  ftcha  28  de 
Mayo  de  1664,  escribió  a  D.  Án- 
gel dándole  gracias,  en  estos  tér- 
minos: 

(Ya  vos  os  agradezco  el  cuidado 
y  buena  diqx)sicion^  con  que  habas 
obrado  en  lo  referido»  esperando  de 
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vuestro  celo  y  mi  servicio,  lo  habréis 
continuado  procurando  establecer  en 
esas  Provincias,  la  paz  y  tranquili- 
dad que  tanto  deseo.  1» 

Así  las  cosas,  cuando  tan  bri- 
llante como  dilatada  serie  de  distin- 
guidos servicios  debia  ser  objeto  de 
alguna  señalada  recompensa,  llegó  á 
Chile  la  noticia  de  que  se  relevaba  á 
Peredo  del  mando,  suceso  que  natu- 
ralmente ocasionó  profunda  sensa- 
ción de  disgusto.  Felipe  IV  habia 
ya  muerto,  y  era  á  la  sazón  gober- 
nadora la  reina  Doña  María  de  Aus- 
tria, á  quien  representaron  y  acudie- 
ron en  súplica  los  de  Chile  para  que 
continuase  en  el  mando  D.  Ángel 
de  Peredo.  Recibió  encargo  de  ha- 
cer presente  este  universal  deseo  el 
obispo  de    Santiago,   D.    Dioniño 
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Ombcon^  quien,  con  fecha  15  de 
Agotto  de  i668«  dirigió  i  la  reina 
ia  «guíente  carta:  «c  Señora:  a  mi  me 
parece  que  hago  gran  servicio  k  Dioa 
Nuettro  Señor  y  i  la  Católica  y  Real 
pavona  de  V.  M.  representando  en 
ctOk,  carta  breve,  como  propia  de 
buena  fe  y  verdad,  oían  importante 
fuera  i  el  bien  de  estas  Provindas  y 
su  Real  servicio,  que  volviera  i  go- 
bernarlas Don  Ángel  de  Peredo,  á 
qwm  todo  este  Reino,  reclama  coa 
una  voz  y  con  tales  demostnóones 
de  amor,  que  no  se  ha  visto  aquí 
gobernador  tan  generalmente  aplau- 
dido de  codo  género  de  gente:  y  aun 
de  loa  mismos  enemigos:  lo  que  yo 
puedo  asegurar  á  V.  Nf.  es  que  no 
r^^fffffn  estos  flpIftTumientfff  en  c^ 
treila  6  buena  dicha,  solamente,  sino 
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en  justo  meroci miento  de  tus 
obras»  iralx^os  y  ejemplos,  que  desde 
esta  vida  premia  ci  cieb;  porque  el 
poco  tiempo  que  aquí  gobernó  fbé 
la  vida  y  descanso  de  estos  pueblos, 
quellenóde  paz  y  felicidad»  adelaa- 
tando  las  reales  armas  con  arte  y 
valor  sobre  toda  esperanza,  en  aque- 
llos desgraciados  tiempos,  poblando, 
reedificando,  ajustando  paz  con  los 
rebddes,  manteniendo  justicia  como 
podre  de  pobres,  amparo  de  los  In- 
dios y  verdadero  maestro  que  supo 
muy  bien  representar  la  piedad  justa, 
y  el  católico  celo  de  V.  M.,  vene- 
rando lo  sagrado ,  sin  faltar  jamas  á 
lo  político,  fuera  de  toda  ambidoo 
y  libre  de  interés»  por  lo  cual  es 
digno  de  volver  a  la  administración 
de  estos  cargos»  y  aun  de  perpe- 
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en  cUoft:  quiera  d  Señor  diK 
ponerlo  así  oioviendo  ^  Red  pcchúí 
de  V*.  M.  sohctundo  en  todo  lo  que 
poeda  mr  m  majror  tcnricio,  pido  i 
Ntaetiro  Señor  gute  y  pio>pctc  la 
Cafe6bca  y  Real  persona  de  V.  M. 
como  kcnadandad  ha  menester.n 

Pío ' battarocí)  empero,  estas  sen* 
tidss  matiifestaciones,  ni  la  universal 
aolamacbn  de  los  pueblos,  ni  ocrss 
parrctd»  instancias  que  k  S.  M. 
se  dkigptn»,  para  obtener  la  conti- 
nnaiÍHi'de  D.  Ángel  en  aquel  go- 
bisMd^lpesar  de  que  soa  habicanies 
le  UHntfcaCaban  en  todas  ocasiones  d 
mafor  y  más  entansta  afecto.  Era 
este  tan  Terdadero  y  espontáneo  que 
en  cierta  ocasión  que  entró  en  la  du- 
dad de  Santiago,  fué  recibido  con 
tínceras  demofttraeiones  de  regodjo. 
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Acompañóle  ia  nobleza  i  cabaUo,  la 
lÉnohcdumbre  invadió  las  callea,  j  k 
tanmko  punto  akaBxaron  las  denaoa- 
tractones  de  mxmBo,  que  ei  conde 
de  Lemus,  virey  entonces,  le  mandó 
salir  de  la  ciudad  con  expresa  prohi- 
bioten  de  volver  a  ella.  Obedeció 
Peredo  la  severa  orden,  más  condu- 
cido por  la  casualidad,  acertó  á  pasar 
otra  vez  á  corta  distancia  de  la  mis- 
ma ciudad  que  se  le  habia  prohibido 
visitar,  y  entonces  las  manifestacio- 
nes de  catusiasta  regocijo  fueron  más 
ruidosas,  pues  salieron  á  saludarle 
en  tropel  confuso  la  mayor  parte  de 
los  moradores  de  Santiago,  con  la 
Audiencia^  formadas  las  religiones, 
poblando  la  nobi  vulgo  el  aire 

de  clamores  y  vítores  en  loor  de  Pe- 
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TnMbdóie  en  i«6l  &  b  chidiid 
de  Umt,  7  tpenas  llegado,  le  cooió 
d  conde  de  Lemus  el  gobierno  de 
ona  de  aquellas  proTÍodas  que  ne- 
eciílaba  iu  cdo  y  rigUancia  para  re- 
ducir I  la  obediencia  i  algunos  pue- 
blos que  se  rcásáni  ft  raoonocer  el 
donumo  de  fiipaflié  Al  prenso  re- 
husó Peredo  este  gobierno»  movido 
por  el  deseo  de  regresar  á  so  caaa  i 
morir  en  ella  tranquilo,  pero  ante  la 
tnnstencia  del  de  Lemus,  que  excitaba 
su  reconocida  lealssA'fWMoral 
CIO  pacisO|  dispuesto  siempfs  al4 
plimieAlofdftl  deber  estricto, 
el  cargo  j  pasó  i  desempeftarle,  de- 
mostrando desde  luego  tanto  acierto, 
que  en  breve  espado,  merced  k  su 
indisputable  pericia,  política  y  mi- 
litar, obtuvo  la  completa  padica- 
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cion  del  tcrrítorío  puerto  b^ 


En  aquella  ocasión  corrió  Peredo 
gmye^tksgo  de  perder  U  vida«  Pkíe- 
Jos  iniciadores  de  la  subk» 
por  el  acallada,  que  hiciera 
una  sumaria  en  fomu  que 
cubriese  la  deslealtad  de  su  conducta 
p»rA  remitirla  después  á  la  reina  go* 
benuidonuNegóaercsueltafnente  IV 
redo  á  esta  pretensión,  y  hallándose 
una  noche  en  cama,  rendido  por  los 
tnkíKJimf^imnlos  de  aquellos  dias, 
f nÉrawHi  en  su  cuaito  «Mt.fMiilQa 
aiBpQÉaaQi^  (quienes  y  haciéndole  ufia 
djMWy^ihjüdiyffon  mal  herido  por 
nneahaliroaquc  recibió  cn.la  espal- 
da» brazo  derecho,  nuino  ixqjldertliy: 
d:4'^^*^^i8|ii  grave  en  el  coatado 
ikwrho,  atrayesandble  de  parte  k 
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ptite  por  dAsijo  de  k  tctiila  ix- 
quierda.  Murieron  en  aquel  lance 
alguiioe  de  la  guardia  de  Percdo, 
violeDtamente  «xpreodida  por  tan 
traidor  ataque  á  mano  armada.  Dado 
el  golpe,  los  aaesinoa  huyeron  en  la 
tcgurídad  de  haber  dgado  muerto  al 
gobernador;  pero  bien  pronto  te 
trocó  en  ira  80  esperanza  al  saber  que 
aquel,  llevado  al  convento  de  San 
Francisco  por  sus  criados,  había  sido 
depositado,  aún  vivo,  en  la  celda  del 
conisarío  general,  donde  le  cuidaban 
CM  cxquímSo  esmero.  No  adorme- 
cida oon  d  crimen  reahzado  k  ira 
qveawnaba  á  sus  desleales  contrir 
rios,  compfeacfiendo  que  ya  no  era 
posible  efectuar  su  mtento  por  medio 
de  k  violencia,  coosiguieroa,  ape- 
4'  otros  recursos  todavía  nÉs 


BJOGRArfAt. 

▼iks,  teductr  al  cirujano  que  le  tais- 
tía  con  el  designio  de  que  le  dicrt 
muerte  haciendo  uso  de  un  Teneno« 
como  él  mismo  declaró  en  la  confe* 
sion  que  se  le  tomó  por  ciertas  mm- 
pechas.  Sin  embargo,  ninguna  de 
ettas  tentativas  logró  éxito,  y  lejos 
de  eso,  se  restableció  por  completo 
a  los  veinte  dias  de  aqud  soceao,  que 
hubiera  podido  ser  de  mortales  con- 
Hcoencias ;  plazo  tan  corto,  que  se*- 
A  inverosímil  sino  estuviese  en  de- 
bida forma  acreditado  ( i ). 

Otro  lance  parecido  ocurrió  á  Pe* 
redo  en  este  mismo  gobierno  que 
ttmtos  enemigos  le  habia  de  propor- 


(i)  Común  to<lo«  cttoi  pirticuUrcí  en 
el  ttttlmon^o  expedido  por  Gregorio  Mc- 
dnuio,en  Lint,  á  tóde  Noirknibi«de  t668. 
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riontr,  naturtl  comecuenda  de  \m 
medidas  severas  dictadas  para  repri- 
mir iasttntDS  de  suUeracion  que, 
por  k>  consentidos,  habían  Uegado  k 
tener  k  Aierza  de  b  costnmbre;  tal 
fué  el  sucedido  en  una  refriega  don* 
de  cayó  al  suelo  con  una  ligera  he- 
rida, pues  al  verle  derribado  dd  ca> 
bailo,  aoeroósele  riurnlnsinirnir  ttn 
soldado  de  los  suyos  y  le  disparó  un 
aivabusazo,  mas  protegido  por  la 
Providencia,  apenas  atravesó  U  bab 
el  coleto  de  ante  que  cubría  su  es- 
feraado  pecho. 

Rednddo  por  completo  aquel  ter- 
ritorio y  sojeto  á  la  obediencia  deh 
corona  de  Castilla,  recibió  D.  Án- 
gel, en  recompensa  de  sus  esfíieraos, 
el  gobierno  de  Tucamao  por  nom- 
bramiento de  la  reina 
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cargo  que  paso  inmcúiatamente  a 
desempeñar. 

£1  mismo  acierto  c  iguales  dotes 
de  mando  demostró  Peredo  en 
nuevo  puesto,  donde  tuvo  la 
fiurcion  de  ver,  tan  pronto  como  safio 
á  campaña,  que  al  solo  anuncio  de 
su  llegada,  provincias  enteras  se  apre- 
suraban á  efectuar  su  sumisión,  de  la 
misma  manera  que  antes  de  empren- 
der tan  afortunada  expedición  lo  ha- 
bian  realizado  las  más  importantes 
familias  de  la  ciudad  de  Esteco. 

Logró  Peredo  en  este  gobierno 
señaladas  ventajas,  conquistando  y 
convírtiendo  una  gran  parte  de  los 
mdómitos  habitantes  de  aquel  vasto 
territorio :  triunfos  acreditados  por  di- 
ferentes auténticos  documentos  que, 
entre  otros  detalles^  expresan  el  ere- 
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cido  número  de  indios  que  en  aque- 
lla ocatioD  recibieron  el  bautismo  ( i ). 

Vida  tin  agitada,  tan  oonstantet 
dcivdoa  y  padedmieotoa  sufridos  CQ 
la  larga  serie  de  servicios  hechos  en 
pro  de  las  armas  de  Espafia,  y  k 
iiikHfibie  ley  de  la  naturaleza,  arre- 
hitfiux»  I  Ptredo  á  loa  dncuentm  y 
cuatro  años  de  edad,  hallandost  ea 
en  la  ciudad  de  Cóndob*  de  Tua^ 
man  (2). 

No  nos  extenderemos  aquí  en  re- 
sefiar  los  progresos  de  b  enfermedad 
y  circunstancias  de  su  muerte,  an 


(1)  TMdflMaio  del  capitán  D.  Fraadf- 
co  de  Guerrero,  ea  la  dudad  de  Eneco,  á  $ 
de  Octubre  de  1673. 

(t)    Ssfobitraotertüaóea  167$, 
Jaact,  época  ea  ^as  le  fanioa  GOfooba* 

11 
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como  las  exequias  sokmnes  celebra- 
das, porque  de  estos  particulares 
trata  extensamente  la  carta  dirigida 
por  el  podre  Altamirano,  provincial 
de  la  compañía  de  Jesús,  k  D.  Juan 
Antonio  Peredo,  que  á  continuación 
insertamos;  baste  decir  que  fué  se- 
pultado en  el  cofegio  de  los  jesuítas, 
cubriendo  sus  restos  una  lápida  con 
inscripción: 


Hi£  jacet  perillustns  D.  D,  An- 
geliu  di  Peredoy  repii  Chilauú^ 
pTéeses  huJHS  provinctje  gubemaíor. 
Ohüt  in  hac  dvitaii  Curiuvensi, 
MDCLXXVII. 


La  conducta  de  Peredo  mereció 
general  elogio  aun  de  aquellos,  por 
sus  ideas,  mas  apartados  de  U  madre 
patria.  €  No  se  puede  negar,  dice 
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D.  Gregorio  de  Funes  (i),  que  Don 
Ángel  de  Pcredo  manifestó  siempre 
ctüdides  dignas  del  mando.  Moí» 
desto,  humano,  apficado  á  los  cuidan 
dos  del  gobierno,  no  hubo  nuno  de 
tu  administración  que  no  mereciese 
sos  desvelos,  n 

En  suma  y  fue  D.  Ángel  de  Pe- 
redo  y  Vtday  hábil  y  varíente  sol> 
dado,  de  carácter  sencillo  y  afable, 
c^gno  sin  altívez,  entendido  político, 
catoKco  ferviente,  humano  y  com- 
pasivo con  los  venados,  justiciero  y 
enérgico  con  los  rebeldes  á  su  rey  y 
patria  y  uno  de  los  hijos  que  más 
honran  á  Cantabria. 


-^,  pof  D.  Grcforio  de  Punet, 
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Sirvín,  pues,  estos  apuntes  de  re- 
cuerdo á  su  memorít  y  puedtn  sus 
méritos  y  virtudes  servir  de  ejemplo 
á  todos  los  montafteses. 


Cétrtá  qwt  ti  psJn  Dugt  Alumkréí 
ciél  dt  U  C$m^SÍM  it  yb¡.  utriM  i  Dm 
Juéu  Jfit»9¿0  de  Pn*d$,  Cévj  dtl^ni  ét 
CúUtréké:  en  ^a*  U  ié  mtt^  dt  U  mmtru 
di  /).■  Angil  di  Perid»  /•  ^drt^  y  dii  str- 
mtu  fMi  dh§  P.  ji¡téimirém$ ,  prtdiíi  el  dU 
it  n  imtierr9,  (9m$  €9Mfts9rtfiie'fliitÉy§ 
Mtgini$s  éStj, 

<  Tomo  la  pluma  en  la  mano,  no 
poco  dudoso  de  si  daré  pésancs  6 
repetiré,  parabienes  a  Vm.  y  á  toda 
su  noble  familia  por  el  felix  Oraasito 
&  mejor  vida  de  su  limo.  Padre,  de 
aquel  ynngne  presidente,  del  mejor 
Gobernador  que  han  visto  las  Indias, 
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del  msyor  soldado,  que  tenia  en  tu 
tiempo,  España;  del  General  mas 
afortunado,  qtie  celebran  las  Histo* 
rias;  y  para  recopilar  €n  una  palabra» 
lo  mas  que  de  el  se  puede  decir,  del 
Sr.  D.*  Ángel  de  Peredo,  que  con 
solo  nombrarle  se  dice  mas  de  lo  que 
70  acertaré  a  ponderar  en  largos 
períodos a> El  día  último  de  su  vida 
mortal,  fue  21  de  Marzo,  dia  Pa- 
triarca Sn.  Benito  su  cspecialiñmo 
devoto,  dd  año  passdo  de  1672,  & 
las  cinco  de  la  tarde,  padecidas  tres 
semanas,  de  una  penomma  enfer- 
medad de  ijada,  y  piedra  á  que  se 
recreció  un  maficioso  tabardillo,  para 
que  no  se  hallaron  aquí  eficaces  re> 
medniSi  aunque  se  apficaron  todos 
los  que  en  estas  remotísimas  Provin» 
ciu  faeron  posibksy  porque  no  aolo 


los  Médicos  seglaiTS,  que  hubo  en 
Córdova  de  Tucaman  le  tcudieron» 
uno  timbíen  el  de  nuestro  Colegio, 
que  es  un  hermano  que  há  casi  40 
años  que  nos  cura,  y  es  el  mas  acer- 
tado, que  tiene  aquella  Ciudad,  el 
cual  de  dia,  y  de  noche  le  acudió, 
desde  el  principio  que  se  sintió  en- 
fermo, con  todos  los  medicamentos 
que  tiene  la  Botica  de  aquel  gran 
Collegio,  que  es  la  mejor  ó  la  única 
de  todas  estas  provincias;  el  dho 
hermano,  Pedro  Suarcz,  que  le  cu- 
ró, pasa  en  esta  ocasión  k  Espofta» 
en  compañía  del  S.*"  Procurador  Ge- 
neral, de  quien  se  pod'ui  tomar  rela- 
ción mas  cumplida,  como  tengo  tan 
abonado,  hizo  muy  oon  tiempo  au 
testamento,  dictándole  su  scntenda 
mismo,  y  aunque  quiso 


1^ 


Alh^cf»  00  pudeadmitirloy  por  im- 
las  coosdtucioiies  de  h 
de  Jhi.  ni  pudiera  yo  hacer 
fiüta  p.*  ese  efecto  que  tenia  perao- 
y  tanto  mas  apropóaito,  que  no 
por  encarecimiento  el  decir, 
queiían  llenado  las  obligaáonei  to- 
das de  au  oficio  con  k  aplicación» 
liJBfnfii,  y  atcnrionca  tantas  como 
pudiera  darme  m  se  hubiera  hallado 
presente:  de  que  hablo,  como  tengo 
tn  todo  de  vista,  por  q.*  aunque  no 
permití  el  cargo  de  Albacca,  no  me 
negoe  á  cuidado  alguno  de  cuantos 
me  corría  de  obligacioo,  por  anúgo 
muy  del  alma,  por  deudor  de  mil 
veneficias,  por  confesor  de  algunos 
aik»,  y  finalmente  por  q/  tenia  d 
Sr.  Prmidsnm  k  satisfi^óon,  y  con- 
de iu  natural  Pa- 
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dre,  por  estos,  y  otros  grtves  moti- 
vos, hé  estado  xpre.  á  la  mira  para 
que  no  se  falte  a  diligencia  alguna, 
de  cuantas  eran  debidas  á  persona 
tan  de  superior  esfera. 

>  Deseó  su  S.^  que  se  k  diese  en> 
tierro  en  el  insigne  templo  de  mi  co- 
legio de  Córdoba,  encargóme  se  b 
negociase,  vencidas  todas  las  dificul- 
tades, se  ajustó  que  se  depoátasen  en 
las  mismas  vóbedas  donde  se  enter- 
ran nuestros  Religiosos  donde  no  se 
ha  enterrado  janua  secular  alguno;  y 
son  las  mejores  y  mas  curiosas  en 
España,  filé  esto  con  intento  de  que 
al  cabo  del  año  se  msladMfw  los 
guesos  a  la  suntuosa  Capilla,  de 
nuestra  Sra.  de  la  Misericordia,  que 
se  estaba  perfixionando,  y  se  inten- 
taba dedicar  el  mismo  año,  como  se 
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OCNI  solemnitinu  fiesta,  d 
Sepe* siguiente,  en  que  ya  había  yo 
cnlradD  a  ser  provincial,  y  fué  con- 
curso ck  los  Obispos,  por  haber  el 
de  Cucuman  consagrado  al  de  Bue- 
nos aires,  la  misma  semana  en  la 
otra  Iglesb,  y  también  habían  con- 
currido los  mayores  sugefos,  que 
tiene  la  Compañía  en  estas  Provin- 
óas  a  congregscion  provincial  \, 

>Tubo  smgular  coosoeb  el  en- 
fermo con  la  seguridad,  de  que  ha- 
bía de  descansar  su  cuerpo  muerto, 
donde  había  tenido  el  corazón  en 
vida,  y  recívidos  muy  con  dempo 
y  con  dfodsima  ternura  los  Santos 
Sacramentos ,  rf|ifridas  veces,  stn  m- 
terrumpir  á  un  enfermo  sus  frecuen- 
tes Com^d  viático  le  redvio  puesto 
de  TüáUim  en  el  sudo  con  rara  hu- 
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mildad,  y  la  extrcnu-uncioa,  repi- 
tiendo por  8Í  mismo  los  misterios»  y 
confesión  de  la  fee  &/  no  peidió 
hasta  el  último  aliento  la  atención  de 
sus  potencias  interiores,  con  que  re- 
petía continuos  los  fcrvcntisímos  ac- 
tos de  fee,  esperanza,  y  de  la  humii- 
dad,  y  de  otras  virtudes,  en  especial 
del  amor,  perfectisimo  de  Dios,  k 
que  estaba  tan  habituado  en  vida, 
reparé  que  aunque  ya  no  podía  for- 
mar palabras  la  lengua  k  cualquiera 
palabra  de  espíritu,  que  yo  le  decta» 
respondía  con  los  ojos,  indicando 
ferviente  su  afecto,  para  con  nuestro 
Sr.  crucificado,  y  su  SS."^,  á  quienes 
tenia  siempre  delante. 

iNunca  le  faltaron,  ni  de  día,  ni 
de  noche,  sacerdotes  k  su  cabecera, 
porque  los  ratos  que  me  era  forzoso 
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•UKntBmiey  acudían  otrot  de  nues- 
tro Colegio,  tcnkado  todoa,  desde  el 
mayor  hasta  el  menor,  por  singular 
beneficb,  el  que  los  hiciese  asistir  á 
muerte  de  tan  esclarecido  varón,  que 
f*— g**^  con  sus  raros  ejemplos  á 
bien  morir  á  los  roas  obsenrames 
EeBgiosos;  DO  fiütaron  de  odras  ¿r- 
(,  que  todaa  se  reconocían  obb- 
de  su  afecto,  en  especial  le  asis- 
tió al  tiempo  de  espirar  la  comunidad 
dd  gran  Patriarca  Sto.  Domingo, 
que  k  cantó  el  símbolo  de  nuestra 
santa  fe,  mientraa  yo  k  estaba  reoo- 
msndando  el  ahna,  hasta  que  h  entre- 
gó oon  increibk  sosiego  en  manos  de 
su  Criador,  quedando  todoa  los  pre- 
sentes envidiosos  de  h  dichosa 
te,  que  tales  circunstancias  u 

Luego  que  murió,  los  Albooeas 


ÍJt  MOOftAPUft. 

seftahdos  para  C6rdobt,  que  fueron 
d  cipitan  D.«  Enrique  de  Cebdlos, 
á  quien  reconocia  no  solo  p/  pñano 
y  deudo,  sino  amaba  tiemamente 
como  hijo,  y  con  razón  es  el  Caba- 
Uero  mas  cabal  en  todas  prendas  de 
nobleza,  virtud,  capacidad,  condi- 
ción, hacienda  que  reconoce  esta  ciu- 
dad, y  aun  la  provincia  toda,  por  q.* 
le  ha  dotado  nuestro  Sr.  de  todas  las 
prendas  de  naturaleza,  y  grada,  que 
hacen  amable  á  un  Caballero  en  la 
flor  de  su  edad ,  con  tal  estrella,  que 
un  hombre  mas  entregado  en  sus 
costumbres  no  halla  resquicio  por 
donde  pueda  murmurar  de  él,  ni 
aun  de  un  aparente  yerro;  premián- 
dole a«  Dios  á  un  en  esta  vida  su 
gran  verdad,  fidefidad,  saha  fengua, 
y  gran  prudencia,  con  que  tahe  er- 
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OMMiir  ándente  rirtud  oon  las  leye» 
todis  de  noUe  y  CabftUero,  hizok 
Qipíian  d  Sr.  D.*  Angd  cuando 
Gobernador  de  ool  provincia  de 
Tiacaman»  era  de  tu  misma  compA- 
fiia  en  k  guerra  dd  Chaco»  y  de 
Migmo  mas  confiaba  todas  las  cosas 
de  su  casa,  y  con  razón»  porque 
siempre  le  acudió  el  Sr.  D."  Enrique 
como  k  Priodpd  y  mucho  mas  des- 
pués de  muerto  su  SJ^^  con  un  ad- 
mirable desvelo  en  la  ejecución  de 
cuanto  quedó  á  su  carga  £1  segundo 
Albaoea  fue  el  Maestre  de  Campo 
D.*  Andrea  Giménez  de  Lorca»  que 
habia  sido  su  Teniente  General  en 
d  Goviemo  politico  de  esta  provin- 
óa»  Cab.*  muy  scwKjanlf  en  na  pren* 
das  d  S/  D."  Enrique,  en  cuya  caaa 
vivía,  después  que  acabó  d  Goviemo 
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d  Sr.  Presidente  hasta  que  murió. 
Estos  dos  Cavalleros,  luego  que  mu- 
rió,  dispusieron  que  doblasen  sus 
campanas  todas  las  Iglesias,  y  Con- 
ventos de  la  Ciudad  y  p.'  el  día  si- 
guiente ordenaron  que  cuantos  sacer- 
dotes seglares  y  Religiosos,  que  son 
en  gran  número,  hay  en  Córdoba, 
dijesen  Misa  por  su  alma;  fuera  de 
esto  le  cantó  Misa  y  responso ,  cada 
gremio  de  por  si ,  este  dia  en  nuestra 
Iglesia,  de  suerte  que  una  cantó  la 
clerecia,  otra,  cada  una  de  todas  las 
Religiones,  acudiendo  á  esto  cada 
comunidad  entera,  la  última  fué  la 
del  entierro  que  celebró  el  Padre  mas 
grave  que  tenia  nuestro  Colegio,  con 
la  mayor  música  mío  hav  en  estas 
provincias,  al  acó    .  to  acu- 

dió no  solo  quanta  gente  hay  en  la 
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Ctudad»  tino  toda  la  numerota  y  au- 
tomada  clerecía  que  le  compone  de 
D.  D.  Mrosy  y  Curaa,  y  fafudiamra 
déla  Florecida  Univerndad  que  tiene 
ñrá  Compafifa  de  Jha  en  Cófdoftt» 
«no  también  laa  Com."  todaa  de  Re- 
iigioaoa;  y  la  ñni,  que  pasaba  ella  aob 
de  aetenta;  coronaba  el  acoropaila- 
el  limo.  Sr.  Obispo  de  Tu- 
I,  d  Sr.  D.«  Fran.**  de  Voya, 
del  Fran.~  de  Voya  por  B- 
ky  y  con  ealo  consta  lo  que 
puede  ser,  las  luces,  hachas,  y  lo 
damas  dd  aparato,  fué  proporaon»- 
do  al  concurso,  en  Iglesia  la  mas  ca- 
paz y  heniiosa  que  tieoen  estaa  pro- 
Tindas,  pmwguiasc  d  novenario  de 
misas  inaadas  en  gran  número,  acu> 
diendo  1  va.  Ig/  k  dedrias  déri- 
goa,  y  Religiosos,  y  cada  día  una 
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cantacU,  que  cekbrao  ks  cabesat 
de  la  clerecía,  y  de  cada  HjiígpMi 
por  sus  antigüedades»  en  oorcutbo 
del  Cabildo  secular,  y  nobleza  &.* 
al  fin  se  dispusieron  las  honras  con 
un  túmulo  el  mayor,  y  mas  auto- 
rizado el  concurso  que  por  catas 
partes  se  ha  visto,  aun  en  las  honras 
de  nuestros  Srcs.  Reyes;  pues  con 
ser  la  mayor  Iglesia  y  asedia  naranja 
muy  alu,  fue  menester  toda  su  ca- 
pacidad para  que  cupiese  la  gente,  y 
no  quedase  deslustrada  con  la  multi- 
tud de  las  luces  sobre  tres  gradas, 
que  casi  llenaban  todo  el  quadro  del 
crucero;  se  erijieron  cuatro  colum- 
nas, que  sustentaban  una  cornisa,  y 
tablado  que  hacia  suelo  á  una  pirá- 
mide quadrada  de  gradas  proporcio- 
nadaa  según  pedia  el  arte,  hasta  que 
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CB  U  menor  que  hacia  retnate,  se  Ic^ 
vaneaba  uno  como  hombre,  armado 
con  peco,  e^Midar,  cefaub»  y  de  todas 
\\  ertaba  delante  au  miamo  e»- 
í;  que  usaba  en  las  guerras, 
q.*  era  por  un  lado  hs  armas  R.*  de 
Castilla,  y  por  otro  la  tmnacnlada 
Concepción  vordado  de  oro;  afiadie- 
ranse  alg/  Tanden»,  como  despo- 
jos de  sus  nctorias  y  dos  grandes 
desús  armas,  blasones  de  su 
La  arquitectura  estaba  cu- 
de  bayetas,  y  algunos  palios 
ds  seda,  guarnecidos  de  puntas  y 
pManiaiiíji  de  phta,  y  oro,  y  h  tum- 
btprbdpd  que  estabn  dentro  de  las 
columnas,  y  como  debqo  de  Dosel, 
cubierta  de  un  rico  pafio  de  seda. 
Toda  esta  hermosa  máquina,  estrila 
según  pedia,  pobbdade  iftiasdecera 
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muy  bJanca,  y  de  hachas  de  cera  muy 
blanca,  como  lo  era  también  las  vdaa 
que  se  dieron  k  todos  loe  Eckaiáarí- 
eos  para  el  responso  6i.' 

»£1  sermón  solo  faltó,  cual  debia 
ser,  porque  me  mandaron  predicarle^ 
era  yo  entonces  Mñ>  de  novidoe,  y 
aunque  eran  muchos,  los  que  en  nro 
Colqgio;  y  en  el  resto  de  la  Ciudad 
(donde  hay  ciertos  aventqados  ta- 
lentos, y  no  pocos)  me  obfigaron  k 
predicarlo,  por  haber  sido  su  confe- 
sor, y  que  mas  noticias  podía  tener 
de  sus  esckrecidos  hechos,  y  mas  har 
Uendo  vivido  algún  tiempo  en  su 
compafiia,  cuando  estubinios  en  la 
cxpeciBdon  del  Chaco^sustentandome 
su  S^  i  su  mesa  y  expensas  &/  por 
estos  respetos  no  pude  negarme  al 
sermón  aunque  lo  deseaba,  porque 
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ocro  le  tonune  ptra  tttiiAcer  con 
d  adato,  que  la  ocasión  pecUa;  algo 
de  k  que  dige  remito  á  v.  m.,  no  por- 
que aean  plauáblei  mis  discursotí 
«no  por  la  sencüJa  narración  de  loa 
virtuoaoa  estímulos  para  instar  la 
virtud,  que  bien  puede  ermanarse 
con  la  nobleza,  con  la  milicta,  con 
ka  gobiernos,  con  el  ruido  forense 
da  las  audiencias,  con  el  estado  de 
Matrimonio  &.*  y  que  tantaa  obraa 
heroycas  no  son  para  solo  estar  en- 
cerradaa  en  los  claustros  Religio- 
sos, ó  desterradas  k  los  desiertos,  6 
por  lo  menos  que  algo  de  esto,  si- 
quiera manuscrito,  llegase  á  manoa 
de  mi  hermano  el  Sr.  Lic>  D.«  Ge- 
rónimo Altamirano,  que  no  dudo 
coooccra  V.  nu  por  haber  sido  m.  a 
ofdor  en  k  Corufia  f  por  mu-. 
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cho6  títulos  le  será  grata  su  lectura. 

»Pasado  el  año ae  difuso  la 
ladacion  de  los  güesos,  y  dilatóse 
dos  meses  mas,  por  que  se  hallase 
presente  el  Sr.  Gobernador  de  Tu- 
cuman  D."  José  de  Garro,  su  suce- 
sor, que  por  haber  andado  la  Visita 
de  tan  dilatada  provincui,  que  se 
estiende  para  mas  de  cuatro  dentas 
leguas  solo  andando  via  recta,  no 
había  asistido  al  entierro,  hice  unos 
ditt  antes  abrir  el  sq>ulcro  del  de- 
ponto  que  era  como  un  cajón,  de 
cal  y  ladriUo,  donde  al  depositarle 
habia  yo  mismo  hecho  que  se  llenase 
de  cal  viva  ¿n  otra  mezda  p/  que 
no  hubiese  embarazo  k  la  traslación, 
y  Gon  todo  eso  hallanv»  entero  d 
cuerpo,  aunque  seco,  y  duro,  de 
suerte  que  fué  necesario  ataúd  entero 


p.'  colocarle  en  d  nuevo  sepulcro. 
YDbposoie  uno,  todo  cuajado  de 
g!  •  nes  de  plata,  jr  en  un  tú- 
mulo como  el  de  las  honrras,  aunque 
algo  mas  perfeccionado,  se  colocó  d 
cuerpo  desde  b  tarde  antes,  presente 
3,  celebraron  las  rdtquias  con  todas 
las  Misas  rezadas,  y  cantadas,  y 
aparato,  qtie  en  las  primeras  honr- 
ras;  Instáronme  que  repitiese  segon- 
do  sermón  por  los  mtsmos  motnroa, 
que  me  mandaron  d  primero  y  yo 
acepte  aunque  ya  eran  muy  otras  las 
ocupaciones  dd  nuevo  ofido  de  Pro- 
vincial, que  en  la  ocasión  eran  bien 
eatraofdbarias,  con  todo  eso,  las 
obBg.^qne  yo  tengo  al  Sr.  presidente 
son  tales,  q.*  no  seri  posiUe  janüa 
negarme  I  cuanto  ñiese  perteneciente 
á  su  S^  y  i  toda  su  nobilísima  casa 
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y  familia,  incluido  el  Sermón  con 
nuevo  o6cio  como  el  dii  del  entierro, 
le  llevaron,  presentes  d  dho  Sefior 
Obispo,  Sr.  Govemador,  y  toda  la 
Ciudad  á  la  suntuosa  Capilla  de  la 
Misericordia,  que  es  de  una  hermo- 
msimz  Imagen  de  la  SS^  Virgen,  de 
talla,  que  se  trajo  los  años  pasidon 
de  Madrid  y  es  de  la  congregKÍon 
de  la  nobleza  de  esta  Ciudad  donde 
tienen  la  escuela  de...  y  se  juntan  en 
gran  concurso  á  mbchas  obras  de  Pie- 
dad, tiene  puerta  á  la  Igl.'  y  no  se  ha 
enterrado  hasta  ahora  persona  algu- 
na en  dha  Capilla,  donde  el  cuerpo  del 
Sr.  Presi.««,  delante  del  Altar,  junto 
a  la  peana,  con  una  losa  de  piedra 
de  ocho  ó  nueve  pies  de  largo,  y 
mas  de  cuatro  de  ancho,  en  que  está 
gravado  un  escudo  grande  de  sos 


00»  ÁmoML  ot  ftaioo  t  villa.     í$$ 

armas»  y  nobleza  con  su  letrero  y 
epitafio»  cota  bien  admirada  en  ettu 
tierraa»  por  no  haberte  hecho  con  otro 
aunque  acá  Goremador,  ni  Obispo. 
En  cuanto  á  loa  pocos  bienea,  que 
quedaron»  porq.'  su  gran  dcsmteréa» 
y  misericordia  con  loa  pobres  aun 
que  enrriquederon  su  alma  no  ade- 
lantaroii  so  caudal  en  lo  tempo- 
ral que  nempre  despreciaba;  ha  sido 
bioi  necesaria  la  autoridad,  y  sofidta 
diigeiicia  de  loa  Albaceas»  en  parti- 
cular del  Capitán  Dn.  Enrique,  para 
defender  lo  poco  que  ae  ha  logrado» 
aegnn  loa  enemigoa»  que  tiene  apre 
la  plata»  y  mas  de  los  Gobernado- 
res» y  Afiaistros  muertos;  cuando 
eseU»  ya  casi  sin  habb  llegó  una 
carta  del  señor  Vtrey»  Conde  de 
Castellar»  en  q/  mandaba  ae  le  en- 
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tregaren  dos  mii  pctot^  que  Modo 
Correpdor  de  Sumo  el  Señor  Don 
Angely  había  cobrado  derto  Te- 
niente suyo,  en  su  nombre,  de  unos 
Indios  Tributarios  de  su  £xc.\  de 
que  no  tenia  noticia  el  Sr.  D."  An- 
gely  a  quien  dándole  noticia  de  dicha 
carta,  respondió,  encargando  k  los 
Albaceasy  que  pagasen  dicha  canti- 
dad, como  era  forzoso.  Nombró 
también  por  Albacea,  en  el  Perú  á 
su  sobrino,  el  capitán  D."  Fran/*"  de 
Mier  y  Barreda,  que  corría  en  Po- 
toÁ  con  sus  mayores  dependencias, 
el  cual  poco  después  que  el  Sr.  Don 
Ángel,  murió  sin  testar,  oooqoe  se 
echó  el  juzgado  de  diftmtos  sobre 
todo  lo  que  halló,  que  suele  allí  su- 
ceder, alzándose  otros  muchos  antes 
con  lo  que  pueden,  en   particular 
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coiiido  es  fortstcro,  el  que  muere, 
7  .actbt  ■prtmtradAiiieote^  como  le 
■iwedio  €&  una  hadeiidft  fiíeim  de 
Poloei  i  D."  Francbco.  Poco  dct- 
pues  murieroii  el  capitán  Dn.  Barto- 
loné  de  Peredo»  tu  sobrino»  y  José 
Aldoocicm»  su  críado,  en  cuyo  po- 
der había  nmtidadffl  con  las  cuales 
habían  ido  también  k  Perú;  los  deu- 
dores que  han  quedado  vivos»  asi  en 
el  Perú  como  en  Chile»  no  sabemos 
lo  que  harán  después  de  muerto  el 
Sr.  D.«  Ai^»  cuya  autoridad  les 
nhigaha  í  ser  puntualea  en  la  cor- 
i»  un  criado  de  los  que 
t»  se  alió  con  lo  que 
pudo,  bien  que  no  es  posible  por 

hicase  lo  poco  que  había  quedado» 

y 
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ya  lo  intentaron  algunos  por  inediot 
de  la  Real  Audiencia  de  Chuquttaca, 
de  donde  vinieron  dos  Provitionct 
para  embargar  cuantos  Uenes  se  ha- 
llasen del  Sr.  D.*»  Angd,  una  por 
parte  del  Juzgado  de  bienes  de  di- 
funtoSy  otra  por  tomar  cuentas  de 
doce  mil  pesos  que  habian  entrado 
de  cuenta  del  Rey  nro.  Señor  en 
poder  del  Señor  Don  Ángel ,  de  todo 
lo  cual  escribirá  largo  el  Señor  Don 
Enrique^  que  yo  solo  escribo  signi- 
ficando algo  lo  mucho  que  debo  al 
Seflor  Presidente,  y  cuan  obligado 
quedo  á  servir  k  V.  m.,  a  su  nobilísi- 
ma madre,  y  k  toda  so  cscfaurcida 
familia. 

»  Lo  que  yo  ruego  ahora  es  que 
V.  m.  en  lo  que  pudiere,  favorezca 
al  Padre  Procurador  general,  que 
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dtiprKo  t  los  giHTCi  ncgoQot  que 
en  Eaptlla  y  Madrid  tiene  etta  nue»- 
tn  proTincia  de  k  comp/  de  Jht., 
que  todoe  ton  ptrt  la  converñon  de 
loa  bfieiea,  y  para  encaminarloa,  ya 
Cat¿&ooa,  al  Cielo,  que  suplico  a  la 
iSvina  Mageatad  conceda  a  V.  m. 
después  de  una  larga  vida  los  mis 
felices  aunientos. 

»Bueaos  «res  y  Junio  ju}.  de  1678 
allos 

»B.  L.  M.  deV.  m.  tu  mas  obli- 
gado Sienro  y  Capp."* 

Ditoo  Altamirano 
^S§r  CmU*gfi¡.  D.'  Jmm  Ami:  ir 


JUAN  GONZÁLEZ  DE  BARREDA 


La  Dohk  vük  de  Sanñllana^  capí- 
tal,  un  tiempo,  de  ka  Aatúriaa  de 
au  nombre»  pueblo  entáncea  noCmUe 
por  tu  importancia  y  b  de  laa  Uua- 
trea  numeroaaa  familiaa  que  en  elk 
tenianauaolar  y  reaidencia, recuerdo 
aólo  hoy  de  irraiariii  cdadea,  y  ale- 
jada por  compictp  de  todaa  ha  oon- 
cficionea  caracteríaticaa  de  la  rida 
moderna,  encierra  en  au  aeno  tnaig- 
ne  monumento  que  oooatantemente 
atraerá  el  paao  del  viajante,  como  en 
loa  diaa  de  au  paaado  nplcndor.  Tal 
ea  la  Iglena  Colegial,  erigida  en  la 
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época  rominica^  que  demuettra,  oo- 
mo  tmtBS  otras  construccionca  del 
mimo  estiloy  k  arraigada  fe  de  nues- 
tiot  mayores.  Y  séanos  permitido, 
puesto  que  hemos  mendonado  un 
templo,  sin  duda  el  mas  iioCabk]de  su 
género  entre  cuantos  se  encuentran 
dentro  de  los  límites  de  la  provincia 
de  Santander,  decir  algunas  palabras 
con  objeto  de  desvanecer  la  general 
arraigada  creencia  que  atribuye  k  de- 
terminadas iglesias  ronuuio- bizanti- 
nas, un  origen  del  todo  equivocado. 
Conocido  es  el  nacimiento  y  des- 
arrollo del  arte  bizantino.  Trasladada 
la  corte  de  Roma  á  Bizancio,  poco 
después  de  la  conversión  de  Cons- 
tantino, suceso  que  aseguró  el  triunfo 
de  la  Iglesia  crisdana,  fué  predso 
edificar  rápidamente  gran  número 


jwm  nomññttM  m  lAamu.       19$ 

de  edificios  part  atender  a  las  exi- 
g^Miiss  de  la  reden  instalada  corte, 
wá  como  a  las  del  nuevo  culto.  La 
necesidad  de  levantar  estas  constnic- 
cioncienel  breve  plazo  e»gido  por 
las  atendocies  del  momento  7  d  de- 
de  separarse  de  las  formas  reves- 
por  la  arquitectura  pagana, 
unido  todo  ello  á  la  falu  cde  edifi- 
cios antttuos  de  dond^  txNnar  mate* 
riaies  labrados,  d  poco  interés  que 
mostraron  los  arquitectos  en  copiar 
monumentos  clasicos,  y  d  olvido  dd 
antiguo  sistema  de  consdiiocion  pro- 
ducido naturalmente  por  d  cambio 
de  localidades  y  de  creencias  rdigio- 
su>(i), dieron  origen  í  lacreadon 


( I )    Vllla.^mil,  Jrpmí^ié  i^^dé. 
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de  un  arte  generalmente  conocido 
con  los  nombres  de  arquitectura  neo- 
griega^ del  bajo  imperio  6  estilo  hi- 

En  el  siglo  v  vencieron  las  tmea- 
tes  de  los  emperadores  de  Constan- 
rinopla  á  los  ostrogodos  apoderados 
de  la  Italia,  trasportando  allí  el  estilo 
arquitectónico  exclusivamente  usado 
en  los  dominios  de  los  emperadores 
orientales,  y  naturalmente  este  arte 
ejerció  una  profunda  influencia  en 
el  latino,  empleado  en  Occidente; 
así  es  que  en  los  monumentos  de 
época  posterior  se  observa  que,  st 
Uen  las  formas  generales  de  los  edi- 
ficios son  de  estilo  latino,  los  or- 
natos se  copian  a  veces  del  bizantino. 
En  estas  sucesivas  modificaciones  se 
funda  una  cbsificacion  admitida  por 
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varios  reputados  aixfueóiogoty  nacio- 
itaks  7  extranjerot,  que  convienen 
en  llamar  iaiitié  al  ettilo  mado  en 
loa  primerea  ngloa  de  la  Iglena  7 
continuado  hattad  siglo  viii;  ¡siin^ 
Htsmiim  al  correspondiente  desde 
esta  época  hasta  el  ñglo  xi,  7  rvsiáí- 
nif  6  r$msM$^Z4mtitt0  al  propio  de 
los  siglos  XI  7  xti;  arquitectura  de> 
nominada  por  otros  gótica  antigua, 
lombarda,  sajona  7  normanda  (1). 


(1)  Accm  ¿9  cfcc  SMiaco  poblicó  si 
•radico  y  fnfúuáo  cteritor  D.  Miood 
Amm^  «a  imatn  4  isiportaiics  trabsje  ta 
Ist  colaauMt  ikl  Smmtrk  ^Amptcmv  Bípé- 
Í9Í^  ca  d  ^as»  coa  el  BM}or  aiétodo  y  ea- 
tnordtaana  cUrúkd,  kiio  oa  bursmtc 
c«tndÍo  de  U  Kifiorii  de  U  Arqoitectan  ea 
nuettrt  pacHa. 
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DeesCo8Úláiiio8«gkMtoii  htna- 
yor  ptrte  de  las  iglcsfais  montaftests, 
k  las  que,  no  sólo  el  vulgo,  sino 
también  personas  ilustradas,  supo- 
nen generalmente  templos  paganos, 
y  admiten ,  respecto  de  su  fundarion, 
toda  clase  de  fábulas,  creyéndolos 
construidos  en  honor  de  Príapo,  Si- 
cilia Venérea,  etc.  No  vamos  á  citar 
todas  ellas,  aunque  el  estucfio  com- 
pleto de  cuantos  monumentos  de  este 
género  se  hallan  en  la  provincia  de 
Santander,  ofrece  importante  mate- 
ría  de  investigación  que  qutsiéramos 
ver  profundizada  por  los  amantes  de 
la  historia  y  la  arqueología;  baste, 
empero,  decir  que  la  colegiata  de 
Castañeda,  manifiesta  por  sus  carac- 
teres arquitectónicos  que  filé  erigida 
en  el  nglo  xii,  asi  como  los  de  la 
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ck  Santo  Toríbio  de  Licbtiu 
tndiaui  danunente  haber  »do  rcedi- 
fioKia  en  loa  ñgloa  xi  y  xif .  De  eata 
mÍHiia  fecha  arranca  k  conscniocioa 
de  k  cokgiau  de  Cervatos,  que  ca 
quiza  k  que  más  renombre  ha  ad- 
quirídoy  debido  en  parte  i  que  al- 
ganoa  de  tus  capiteks  icontsdcoSy 
han  hecho  difundir  y  arraigar  k 
idea  que  combatimos,  de  haber  sido 
edificada  para  servir  de  tempk  al 
paganismo. 

Entre  todos  los  edificios  de  este 
estilo,  ninguno  hemos  visto  en  k 
proviock  que  pueda  competir  con 
k  colegktt  de  Sanrilkna.  Parecidos 
errores  &  los  sdmitidos  respecto  de 
las  iglesiu  mmrionarias,  han  circu- 
lado relativamente  a  k  consti  ucooo 
de  aquel  magnifico  tempk.  D.  P^ 


dro  Rodríguez  de  Campomanes  su- 
puso,  en  uno  de  sus  escrícot  que 
corre  impreso^  que  fué  edificada  en 
el  año  de  Cristo  287,  aceptandocomo 
digna  de  fe  una  antigua  inscripción 
fija  en  sus  muros;  mas  no  puede  du- 
darse que  su  construcción  se  verificó 
en  k»  siglos  xi  y  xii»  contenrando 
claramente  rasgos  caracteríatiooa  de 
uno  y  otro  siglo  ^  asi  como  se  en- 
cuentran,  en  algunos  de  sus  adomoa, 
vestigios  de  la  influencia  del  guato 
árabe,  tan  pujante  por  entonces  en 
otras  comarcas  de  nuestra  Espdkk. 
En  esta  villa,  cuyo  angular  atrac- 
tivo para  todo  aficionado  i  tradi- 
cioDes  y  recuerdos  del  arte  y  de  la 
Mstoria,  tanto  nos  ha  apartado  de 
nuestro  camino,  en  un  torreón  que 
aún  ocupa  uno  de  loa  inguloa  de  la 
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phza  prínciptl  de  la  villa,  nadó  d 
ifiode  1442  Juan  González  de  Bar- 
reda, apellidado  el  Ciego  ( i),  quinto 
nieto  del  Merino  mayor  de  laa  Aa- 
turíaa  de  Santillana,  Gonzalo  Gon- 
zález de  Barreda,  que  estuvo  en  la 
batalla  del  Salado  con  Gardlaao  de 
la  Vega,  y  nieto  de  Juan  González 
de  Barreda,  el  Bueno.  Fueron  sus 
padres  Juan  González  de  Barreda  y 
Doña  María  de  Ceballos,  hija  de  los 
señores  del  Valle  de  Valdáliga,  casa 
hoy  de  los  marqueses  de  Valleher- 


Reinaban  por  aquellos  tiempos  en 


( I )  CoBfM  en  lot  eiBptdroiiaaiicacot  de 
bvilU  cofffstpoiidkaict  á  lotaAotdc  I4$t, 
14767  1519. 


too  .HOOftAfiAft. 


Etpafia  lot  cttólkoB  reyes  I«bel  y 
Femando,  y  tan  pronto  como  coo 
rubias  y  oportunas  diy)riciopcs  TÍe- 
ron  restablecida  la  tranquilidad  de 
sus  reinos,  fijaron  su  atención  en 
aquella  hermosa  parte  de  la  Penín- 
sula, aún  sujeta  al  yugo  musulmán. 
Príncipes  tan  amantes  y  celosos  de 
la  pureza  de  la  fe  católica,  no  podian 
tolerar  impasibles  que  el  estandarte 
de  Mahoma  siguiera  ondeando  en 
el  rico  y  fértil  territorio  del  reino 
granadino  y  en  los  muros  de  su  ca- 
pital. Proyectaron,  pues,  dirigir  con- 
tra ellos  el  empuje  de  sus  valerosos 
ejércitos,  y  entre  los  grandes  y  no- 
bles que  acudieron  a  su  llamamiento 
para  emprender  la  guerra  santa ,  fi- 
guró dignamente  D.  Pedro  Gonzá- 
lez de  Mendoza,  arzobispo  de  To- 
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ledOy  que  por  sus  rdevmntet  hecho» 
mereció  el  nombre  de  grtn  Cardenal 
de  Eapafta,  quien  te  preKntó  ooa 
lucida  hueste  de  deudoe  y  allegadot» 
f  en  k  cual,  mandando  una  compa- 
iky  se  encontraba  tu  pariente  (i) 
Juan  González  de  Barreda,  que  con- 
tiauó  al  lado  dd  cardenal  hasta  la 
mnchwon  de  aquella  guerra  (i). 

Largo  sería,  y  ademat  ajeno  k 
cate  lugar,  referir  los  aoontecimien- 
toa  de  tan  gloriosa  como  conocida 


(i)  ProYcnia  cttc  ptrcntcKO  de  qoc  U 
¿t  Joan  GfmwUti  de  Barreda  Uá 
DoSa  Urraca  Herrera  de  la  Vega,  hija  de 
k  Cm  da  U  Ve|t,  reunida  á  la  de  lita- 

(a)     Consta  por  loa  papalea  origlaalea 
dal  ardiivodela  CaM  de  Barreda. 
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cunptfia,  y  solamente  diremot  que 
en  Alhama,  Setenil,  Coin,  Ronda, 
Loja,  Illora,  Velez -Málaga,  Mála- 
ga, Baza,  Almería,  Guadix  y  Gra- 
nada, ondeó  triunfante  el  pendón  de 
Castilla,  abatiendo  para  siempre  el 
poder  musulmán. 

La  toma  de  Granada,  a  la  que  se- 
gún hemos  indicado,  concurrió  y 
cooperó  Juan  González  de  Barreda, 
fue  suceso  culminante  que  ha  dejado 
profunda  huella  en  nuestra  historia 
patria;  merece,  por  tanto,  que  la  con- 
sagremos algunas  líneas,  y  he  aquí 
cómo  describe  la  solemne  entrada 
en  la  ciudad  muslímica  la  erudita 
pluma  de  uno  de  nuestros  ilustres 
escritores  contemporáneos  ( i ) : 


(i)    D.  Modesto  Lafucmc  En  ni 


€  Al  dorar  loi  rayos  dd  tol  dd 
2  de  Enero  de  149a  las  cumt>rei 
de  Sierra  Nevada  y  los  fertilisi- 
mos  campos  de  la  Vega,  veíase  i 
los  capitaiies,  caballeros,  escuderos» 
pages  Y  soldados  del  ejército  cris- 
tiaiio^  vestidos  de  rigurosa  gala,  con 
arregb  í  una  orden  la  noche  ante- 
rior recibida,  agruparse  i  las  ban- 
deras para  formar  las  batallas.  A 
pena  de  muerte  estaba  mndcnado  el 
que  aquel  día  no  acudiese  a  las  filas. 
Los  mismos  rejres  y 


de  propagar  loa  coaocinuonoa  hisc6- 
ricoa  ptrpctuaado  el  recuerdo  de  loa  atoa- 
cedoüeacoa  ^orioaot  de  lea  peaadaa  épocaa, 
copbflMt  Integra  la  hifercaaace  Barrados 
qse  aqsel  latigoe  eacritor  iMoe  ea  as  fí$í^ 
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▼iitieron  de  gran  ceremonia,  dejando 
el  traje  de  luto  que  llevaban  por  la 
inesperada  muerte  del  príncipe  don 
Alvaro  de  Portugal,  malogrado  es- 
poso de  la  infanta  de  Castílla  Dofia 
Isabel.  Todo  era  movimiento  y  ani- 
mación en  el  campamento  de  los 
españoles,  y  una  alegría  inefable  se 
vda  pintada  en  el  rostro  de  los  com- 
batientes. En  esto  retumbaron  por 
el  ámbito  de  la  Vega  tres  cañonazos 
disparados  desde  los  baluartes  de  la 
Alhambra.  Era  la  señal  convenida 
para  que  el  ejército  vencedor  paróera 
de  los  reales  de  Santa  Fe  para  tomar 
poseñon  de  la  inñgne  dudad  muslí- 
mica. Diéronse  al  aire  las  banderas 
y  comenzó  la  marcha.  Iban  delante 
el  gran  cardenal  de  España  D.  Pe- 
dro González  de  Mendoza, 
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dd  comendador  mtyor  de  León  don 
Gutiérrez  de  OMenas,  y  de  oCrat 
preladoe,  caballeroe  é  hkbdgoe»  con 
tres  mil  infantes  y  alguna  caballeria. 
Atravesó  la  hueste  el  Genil»  7  con 
arreglo  al  ceremonial  acordado,  su- 
bía la  Cuesta  de  los  Molinos  á  la 
explanada  de  Mahul,  al  tiempo 
que  Boabdil,  saliendo  por  la  puerta 
de  los  Siete  Suelos,  con  cincuenta 
nobles  moros  de  su  casa  j  servidum- 
bre, se  presentó  &  pie  al  gran  sacer- 
dote cristiano:  apeóse  al  verle  el  car- 
denal y  le  saBó  al  encuentro;  salu- 
dáronse muy  respetuosamente,  apar- 
táronse un  corto  trecho,  y  después 
de  conversar  un  breve  espacio:  c  Id, 
sefior,  le  dijo  el  príncipe  musulmán, 
cnaka  vof  y  con  triste  acento,  id  en 
buen  hora  y  ocupad  esos  mis  alca- 
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zares  en  nombre  de  los  poderosos 
reyes,  á  quienes  Dios,  que  todo  lo 
puede,  ha  querido  entregarlos  por 
sus  grandes  merecimientos  y  por  los 
pecados  de  los  musulmanes.  >  Y  se 
despidió  del  prelado  con  ademan 
melancólico. 

^Mientras  el  cardenal  con  su  hues* 
te  proseguía  su  camino  y  hacía  su 
entrada  en  la  Alhambra ,  el  rey  moro 
cabalgaba  seguido  de  su  comitiva,  y 
biyaba  por  el  mismo  carril  al  en* 
cuentro  de  Femando,  que  esperaba 
á  la  orilla  del  Genil,  junto  á  una  pe- 
queña mezquiu,  consagrada  después 
bajo  la  advocación  de  San  Sebasdan. 

II  Al  llegar  á  la  presenda  del  mo- 
narca vencedor,  el  príncipe  moro 
hizo  demostración  de  querer  apearse 
y  besarle  la  mano  en  señal  de  home- 
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mjCf  pero  Femtndo  se  apresuró  k 
impedirlo  y  contenerle.  Entonces 
BotbdU  se  acercó  y  k  presentó  las 
llaves  de  la  ciudad,  dict¿ñdole:  cTu* 
yoa  somos,  rey  poderoso  y  ensalzado; 
escaa  son,  seiior,  laa  llaves  de  este 
paraíso;  esta  ciudad  y  reino  te  entre- 
gamos, pues  así  lo  quiere  Alá,  y 
confiamos  en  que  usaras  de  tu  triunfo 
con  generosidad  y  clemencia.»  El 
monarca  cristiano  le  abrazó  y  le  con* 
soló  didéndolc  que  en  su  amistad 
ganaria  lo  que  k  adversa  suerte  de 
las  armas  le  había  quitado.  En  se- 
guida sacó  d  rey  Chico  de  su  dedo 
un  anillo,  y  ofreciéndosele  al  conde 
de  TcndiUa,  nombrado 
de  b  ciudad,  le  dijo:  cCon 
Uo  se  ha  gobernado  Granada;  to- 
madle para  que  la  gobernéis»  y  Dios 


so8 


€6  dé  la  ventura  que  á  mi.»  Despi- 
dióse el  infortunado  príncipe  con  su 
fiunília,  dejando  á  todos  enterneci- 
dos y  profundamente  afectados  con 
esta  escena.  En  las  inmediaciones  de 
Armilla  se  presentó  la  triste  comi- 
tiva a  la  reina  Isabel ,  que  además  de 
recibirla  benigna  y  afable^  restituyó 
k  Boabdil  su  hijo,  que  formaba  parte 
de  los  jóvenes  nobles  que  se  habian 
dado  en  rehenes  en  Octubre.  La 
desgraciada  familia  pronguió  escol- 
tada hasta  los  reales  de  Santa  Fé, 
donde  ocupó  Boabdil  la  tienda  del 
gran  cardenal,  á  cuyo  hennano,  ade- 
lantado que  era  de  Córdoba,  habia 
enoomendado  el  rey  el  servicio  y  es- 
merada asistencia  del  príncipe  moro. 
>  Reinaba  en  Granada  pavoroso  si- 
lencio. La  reina  Isabel  que,  colocada 


IVA»  fioinuiw  M  «AttiDA.      109 

en  una  pequefia  rmincnria,  no  aptr- 
taba  sus  ojos  de  las  torres  de  la  Al- 
haflÜMra,  sentía  latir  su  corazón  de 
impaciencia  al  ver  lo  que  tardaba  en 
ondear  en  el  palacio  árabe  la  ensefia 
del  crisriantsmo.  En  esto  huió  su 
rista  un  resplandor  que  bafió  su  pe- 
cho de  alegría.  Era  el  brillo  de  la 
cruz  de  pbta  que  Femando  llevaba 
en  bscampafiaSy  plantada  en  la  torre 
Uamada  hoy  de  la  Veku  A  un  lado 
vi6  tremolar  el  estandarte  de  Castilla 
y  el  pendón  de  Santiago.  ¡GrémséU, 
GfwukU  por  las  rtyts  Dm  FmumJé 
y  D§Ms  Isúiei!  gritaron  en  alta  voz 
ios  reyes  de  armas.  El  jubilo  se  di- 
fundió por  todo  d  géráto.  Salvas  y 
vivas  resonaron  por  toda  la  Vega. 
Isabel  se  postró  de  rodillas  mi- 
rando la  cruz;  el  ejército  hizo  lo 

i4 
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mismo;  los  prelados,  «cerdotes  y 
cantores  de  la  real  capilla  entonaron 
Te  Deum  laudamus^  nunca  cantado 
con  más  devoción  y  fervor  ni  en 
ocasión  más  grande  y  solemne.  In- 
corporáronse la  reina  y  el  rey,  y 
dando  á  besar  sus  reales  manos  á  los 
nobles  y  capitanes  que  les  habían 
ayudado  á  terminar  tan  grande  em- 
presa, procedieron  á  posesionarse  de 
la  Alhambra,  á  cuyas  puertas  los 
aguardaban  ya  el  cardenal  Mendoza, 
el  comendador  Cárdenas  y  el  alcayde 
Aben  Comixa.  £1  rey  entregó  las 
llaves  de  Granada  a  la  reina,  la  cual 
las  hizo  pasar  sucesivamente  á  las 
manos  del  príncipe  D.  Juan,  del 
Cardenal  y  del  conde  de  TendÜla, 
nombrado  gobernador  de  la  ciudad 
y  del  alcázar.  <  Las  damas  y  los  ca- 
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btlcTM  dbcurrun  embelesidot  por 
aqiaelk»  tpotentos  de  «lalMStro  y 
oroy  dice  un  erudito  cKritor,  aplni- 
dáeodo  k»  tutUet  concepto!  de  le- 
jtadm  j  vertot  ettimpadoe  en  tos 
ptredct,  y  explicados  por  Gonzalo 
de  Córdoba  y  otros  personajes  peri- 
tos en  el  árabe.» 

» Todavía  los  reyes  no  entraron 
aquel  día  en  la  ciudad;  todavía  vol- 
vieron í  los  reales  de  Santa  Fe  para 
disponer  desde  allí  la  entrada  triun- 
fiü,  que  se  verificó  el  6,  dia  de  la 
Epifimia.  Esta  entrada  se  hizo  con 
k  solemnidad  correspondiente  k  tan 
sran  suceso*  oeisciensos  crtttianos 
sacados  de  las  mazmorras  iban  de> 
knte  llevando  en  sus  manos  los  hier- 
ros con  que  habían  estado  encsdenn- 
dos  y  cantando  letanías  y  alegres 
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himnos.  Tras  ellos  marchaba  una  lu 
cida  escoltm  de  caballeros,  cuyas  lim- 
pias armas  y  bruñidos  ameses  des- 
lumhraban la  vista.  Seguia  el  prín- 
cipe D.  Juan,  vestido  de  toda  gala 
y  acompañado  del    gran  cardenal 
Mendoza  y  del  obispo  de  Ávila, 
electo  de  Granada,  Fr.  Femando  de 
Talavera,  ambos  en  muías,  con  sus 
ropajes  sagrados.  A  los  lados  de  la 
reina  marchaban  sus  damas  y  doefias 
con  sus  más  ricos  y  vistoaos  para- 
mentos;  cabalgaba  el  rey  en  un  so- 
berbio caballo,  circimdado  de  la  flor 
de  la  nobleza  castrllana  y  andaluza; 
y  cerraba  la  marcha  d  grueso  del 
ejercito  al  son  de  marciales  c^m, 
pífanos  y  trompetas,  ostentando  ios 
estandartes  de  los  grandes  y  de  los 
oonoqos.  Entró  la  solemne 


en  GraiuMk  por  la  puertm  de  Elvira, 
reoorríó  algunas  callea  y  piazaa  y 
tttbió  k  la  Alhambra,  donde  loa  re- 
yca  te  tentaron  en  un  trono  que  loa 
tenia  preparado  el  conde  de  Tendí- 
lia»  y  terminó  la  ceremonia  dando  á 
benr  sus  nunoa  i  loa  nobles  y  nuig- 
nasea  de  Castilla,  y  á  los  caballeraa 
moros  que  qinsieron  rendir  home- 
naje k  loa  nuevos  soberanos. 

>  Asi  acabó  la  guerra  de  Granada, 
que  nuestros  cronistas,  no  sin  razón, 
han  comparado  á  la  de  Troya  por 
so  duracioo  y  por  la  variedad  de 
hedioa  y  dramáticos  incidentes  que 
la  sefiakrtML  Y  tal  fu¿  el  feliz  des- 
enlace de  la  larga,  penosa  y  sdmira- 
hle  lucha  sostenida  por  cerca  de  ocho 
Siglos  entre  españoles  y  sarracenos, 
entre  d  EvangeBo  y  el  Oirán,  entre 
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la  Cruz  y  la  cimitarra.  Acabó  d  im- 
perio de  M  ahorna  en  los  domink» 
de  Occidente;  España  es  libre  y 
cristiana,  y  los  Reyes  Gttólicos  Fer- 
nando é  Isabel  han  visto  cumplidos 
sus  deseos  y  coronada  su  obra.  > 

£1  3 1  de  Marzo  de  aquel  mismo 
año  daban  los  Reyes  Católicos  un 
edicto,  mandando  por  él  que  todos 
los  judíos  no  bautizados  salieran  de 
sus  reinos  y  dominios  en  el  preciso 
término  de  cuatro  meses,  en  cuyo 
plazo  se  les  permitia  vender,  trocar 
y  enajenar  todos  sus  bienes,  pero 
prohibiéndoles  sacar  del  reino  y  lle- 
var consigo  oro,  plata,  ni  ninguna 
especie  de  moneda.  Recibió  Juan 
González  de  Barreda  de  manos  de 
Femando  é  Isabel,  la  orden  para  que 
verificase  la  expulsión  de  los  que  ha- 
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bitabtneo  k  costa  de  CantibríA(i)y 
lo  que  gecutó  puntuilmente  cx)n 
ónco  navios  suyos,  mertciefuio  por 
tal  servido  que  los  misinos  reyes  le 
concedieran  la  población  de  la  villa 
de  Comillas  (2). 


(1)  Así  rctoltt  de  lot  papeles  del  ar- 
clihro  de  U  Cata  de  Barreda;  pero  no  lo 
licmot  vlico  comprolMulo  por  niagoB  ocro 


Ea  la  Tilla  de  8sa  Vkoicc  de  la  Barquera 
citfteo  •%•■••  rsiast  ta  «a  lisv,  cerca  de 

la  ifletia,  que  adn  %t  deaoiaiaa  Bárrk  átUt 

(a)  Esto  dicca  los  papeles  de  la  Casa; 
pcfola  cesccaioria  contra  el  lafv  de  Coaü- 
Baa  para  qae  ca  fl  ao  te  paada  ktnotf  ca^p 
■i  teesifi»»  dada  por  los  Reyes  CatóUcoa 
á  aode  Enero  de  149I9  declara  qac  la  villa 
de  CcMaillas  le  faadó  coa  los  iMbiuatcs 
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En  el  año  de  1495  "^urió  en  Gtta- 
dalajara  el  ilustre  cardenal  D.  Pedro 
González  de  Mendoza,  gran  pri- 
mado de  España,  cuyo  nombre  eter- 
niza la  historia;  rodeábanle  sus  deu- 
dos y  amigos,  entre  ellos  Gonzalo 
González  de  Barreda,  que  fué  uno 
de  sus  testamentarios  ( i ). 

Más  tarde,  cuando  el  año  de  1 520, 
reinando  en  España  el  emperador 
Carlos  V,  se  promovieron  los  alboro- 
tos de  las  Comunidades,  terminados 


cini^rsaos  uc  r^an  \  iccncc  de  la  Barquera, 
á  coDtecaeiicia  del^horroroao  incendio  que 
•ofrió  esta  villt  en  1483. — Aftmttt  p^ré  U 
Htttrié  it  $M9  Fiffwtf  ée  U  Barfafré,  1875. 
( I )  Hbttríágeweéligifá  dt  U  Cíum  ét  Bér^ 
néé,  por  D.  Blas  María  de  Barreda  y  Hor- 


con  la  batalla  de  ViUalar  y  la  muerte 
de  Pteülla,  Maldonado  y  Bravo,  se 
pnsKntó  en  la  contienda  tomando 
parte  en  favor  de  las  armas  imperia- 
les, Juan  González  de  Barreda,  con 
treinta  soldadoa  de  a  caballo  y  treinta 
dea  pie,  levantados  a  su  costa,  todos 
df^idfff  y  parientes  suyos. 

Concluidos  aquellos  sucesos  re- 
gresó en  1 521  i  su  casa,  de  ochenta 
aAos  de  edad,  habiendo  quedado 
dego  al  cumplir  los  noventa. 

Estuvo  casado  con  Doña  Catalina 
Sánchez  de  Cos,  hija  de  Juan  Alon- 
so Díaz  Bracho  y  de  Doña  Catafina 
Sánchez  de  Cos  y  Villegas,  sefkxvs 
de  la  Casa  de  Ruisefiada  (i),  y  mu- 


(1)    Joaa  Gooatlcí    de   Btrreda  y   ta 
aajsr  otot|Moa  ictcaiiiciiio  «a  SsatilUna 


ai8  MooaArlA». 

rió  á  los  ciento  tres  años  de  edad, 
habiendo  sido  depontado  su  cuerpo 
en  uno  de  los  sepulcros  del  claustro 
de  la  Iglesia  de  Santillana. 


á  30  de  Mayo  de  1545,  ante  Juan  del  Mo- 
cellar,  y  escritura  de  donación  por  vía  de 
vínculo  de  agnación  rigurota,  para  ta  nieto 
mayor  Juan  de  Barreda  y  ia« detcendientcs 
varones,  con  exclusión  de  toda  hembra;  y 
á  Avor  de  su  hijo  segundo  Lope,  vincula- 
ron la  Torre  Solar  de  su  apellido  con  una 
parte  de  tas  bienes. 
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